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    Con el corazón en las manos y la cabeza en las estrellas.
  


  


  Capítulo 1 
VUELTA A VIVIR


  
    Me llamo Olivia, soy una chica normal, tengo treinta y dos años, y estoy pasando una etapa de mi vida un poco mala, para que nos vamos a engañar. Acabo de perder al que pudo haber sido el amor de mi vida, y eso marca. Y digo «pudo» porque la vida nos tiene reservadas historias que no esperamos, si las supiéramos de antemano, no sé si elegiríamos vivirlas.
  


  
     
  


  
    Tras perder a Oscar, quedé un poco trastocada, me encerré en casa y no quise saber nada de nadie durante tres meses. No contestaba a llamadas ni mensajes, no abría la puerta a nadie que no fuera el repartidor de turno. Me cogí un mes de vacaciones y cuando volví a trabajar me encerraba en la oficina y salía mi compañera a atender si venía alguien preguntando por mí. Hasta que, lógicamente, me mandó a la mierda. Y un día que vino mi amigo Jorge, le hizo pasar hasta dentro.
  


  
     
  


  
    —¡Estoy hasta las narices de que no me cojas el teléfono y no me dejes hablar contigo! Cada vez que te hundes, tu fondo se hace más profundo. Pero te voy a seguir sacando de ahí. Levántate ahora mismo, coge el bolso y sígueme.
  


  
     
  


  
    Me le quedé mirando sin saber si levantarme a darle un bofetón o un abrazo. Él siempre estaba ahí cuando más le necesitaba, aunque yo le pusiera todas las trabas del mundo. Era mi mejor amigo, nos conocíamos desde pequeños y le quería muchísimo. Mis labios formaron una pequeña sonrisa antes de contestarle.
  


  
     
  


  
    —Hola a ti también. Te echaba de menos.
  


  
     
  


  
    —Pues no sé qué haces ahí sentada sin venir a darme un abrazo.
  


  
     
  


  
    Y sonriendo más todavía, me levanté y me lancé hacia él, dejando que me diera un abrazo que llevaba necesitando muchísimo tiempo. Ya apenas tenía lágrimas, pero sí se logró escapar alguna al darme cuenta de lo tonta que había sido alejando a la gente que me importaba y tanto quería de mi vida.
  


  
     
  


  
    Antes de soltarme me cogió la cara, la examinó detenidamente, y con un gesto que venía a decir que no estaba conforme con lo que veía, agarró mi mano y, tirando de mí, me sacó de las cuatro paredes donde me había refugiado. Una vez en la calle empezó a hablarme.
  


  
     
  


  
    —Lo primero, que sepas que estoy cabreado, y mucho. No me parece normal que nos hayas dado de lado a todos de esta manera —me miró con cara de circunstancias, y lo único que pude hacer fue ponerle un medio puchero para que me perdonara—. Eso no te va a servir, ya puedes pedirme perdón en condiciones. Espero una tarde de tiendas y cañas a tu cuenta.
  


  
     
  


  
    —Está bien, sí, que tenía que haberme apoyado más en vosotros, no aislarme como hice. Perdóname, de verdad. Pero necesitaba algo de soledad para poder asumir todo lo que había pasado, y esa tristeza, que no me dejaba ni respirar, tenía que sentirla para poder traspasarla. De vez en cuando necesitamos caer para poder levantarnos.
  


  
     
  


  
    —¿Y ya lo has conseguido? Porque no te voy a dejar sola otra vez, ya sabes que a partir de ahora vuelves a tu vida, a tus amigos, y a ser feliz, o por lo menos lo vas a intentar. Hemos aumentado el grupo un poco, por cierto... no quiere decir que te hayamos sustituido, pero ha empezado a bajar una chica con nosotros. Te va a caer bien.
  


  
     
  


  
    —¡No fastidies! Tres meses sin contestar a vuestras llamadas y ya ponéis a otra en mi lugar, que triste, que poco impacto en vosotros. —Le piqué riéndome de él, a lo que me contestó con un topete y una sonrisa.
  


  
     
  


  
    —Eres un poco payasita, ¿lo sabias? Siempre serás insustituible, casi te hacemos una figura de cera para que nos hiciera compañía y poder verte. —Se echó a reír de su propia broma y yo me reí con él. Cómo le había echado de menos.
  


  
     
  


  
    —Bueno, pues habrá que conocer a mi sustituta, ¿cuándo quedamos a tomar un café y haces las presentaciones?
  


  
     
  


  
    —Esta misma tarde si quieres. Vamos a fisgar algunos trapillos, a comer, y después nos tomamos un café con ella. —Mientras decía esto ya estaba mandando mensajes para concretar la hora y el lugar al que iríamos—. Vamos, ¿dónde te apetece comer?
  


  
     
  


  
    Nos dimos un paseo, entramos en un par de tiendas y me compré una camiseta y una falda. Añadí también una pulsera y un colgante que me enamoraron y paramos a comer un bocadillo de jamón. Hacía demasiado bueno para meternos en un restaurante, y sentarnos en una de esas mesas altas con una caña y un pincho era una idea que me atraía mucho más. Había que aprovechar los rayos de sol de invierno. Me encantaba esa sensación en la cara.
  


  
     
  


  
    —Bueno, cuéntame, ¿qué ha sido de tu vida estos meses? —le miré interesada, realmente me importaba lo que le pasara, le quería mucho.
  


  
     
  


  
    —Pues poca cosa. La empresa de publicidad para la que trabajo ha decidido dar el salto a un tipo de negocio nuevo, más innovador, y quieren que yo dirija el proyecto.
  


  
     
  


  
    —¡¿En serio?! ¡¿Y eso es «poca cosa»?! ¡Me alegro muchísimo Jorge! —me levanté emocionada y le abracé. Por fin le salía algo bien, llevaba mucho tiempo luchando y se lo merecía.
  


  
     
  


  
    —Gracias, la verdad que estoy muy contento. Tenemos que celebrarlo un día, irnos a algún sitio a pasar el fin de semana todos juntos. Me apetece desconectar un poco de la ciudad y disfrutar. Y con estas chicas es más complicado decidir un día que la leche, están súper liadas.
  


  
     
  


  
    —Creo que eso es común en nosotros. Yo no tengo tiempo de aburrirme, no entiendo como hay gente que puede decir que se les hace eterno el día o que no saben qué hacer, ya les daba yo tareas. —Era cierto, no sé cómo me las apañaba, pero siempre estaba ocupada, y si no, ya me buscaba algo para entretenerme—. Oye, este bocadillito de jamón me está sabiendo a gloria, o tengo mucha hambre o está realmente bueno.
  


  
     
  


  
    —Sólo por cómo estás mirando a ese trozo de jamón que te queda ya me hago una idea de cuánto te está gustando —me dijo riéndose. No podía parar, se le veía contento, y eso me gustaba. Lo echaba de menos, las risas, las tonterías.
  


  
     
  


  
    —Anda, voy a pagar que ya va llegando la hora de conocer a esa sustituta que me habéis buscado. —Le saqué la lengua riéndome y entré al bar.
  


  
     
  


  
    Acabamos las bebidas, cogimos las bolsas y nos fuimos tranquilamente al bar donde habíamos quedado. Cuando llegamos no había nadie, así que pedimos y nos salimos a la terraza a disfrutar del sol. Al poco, vi a Jimena, que venía con una chica rubia, con el pelo rizado, delgadita. Jimena estaba distinta, se había cortado el pelo en una melena cortita, con mechas. La veía muy guapa.
  


  
     
  


  
    —¡Hola! —Me levanté y la abracé con fuerza.
  


  
     
  


  
    —¡No me lo puedo creer! Pero ¿cómo has conseguido sacarla del agujero? —Miraba a Jorge dándole las gracias en silencio mientras seguía abrazándome. Me cogió la cara con las manos y me miró y remiró—. Eres tú, ¿verdad?
  


  
     
  


  
    —¡Sí, soy yo! Y ahora preséntame a tu nueva amiga, esa por la que me habéis cambiado —se lo dije con un poco de retintín, así que miré a su lado y le dije a esta chica—. No es nada personal, solo estoy metiéndome con ella. —La sonreí, pero creo que no la inspire demasiada simpatía.
  


  
     
  


  
    —Anda, capulla, nos has dejado de lado cuando más nos necesitabas y te voy a matar por ello. Pero sí, mira, esta es Ariadna, Ari para los amigos. Empezó a trabajar conmigo y de algún café a unas cañas después de currar, ahora ya no nos la podemos despegar. —Le hizo un guiño con picardía y la dio un achuchón cariñoso.
  


  
     
  


  
    —Encantada Ari. Soy Olivia, aunque imagino que ya lo sabes. Voy a pediros algo, ¿qué tomáis?
  


  
     
  


  
    —Yo café con leche, gracias, ya que nos has tenido preocupados todo este tiempo, lo menos que nos debes es un café.
  


  
     
  


  
    —Gracias Jime, yo también te quiero. —Le hice una mueca picona y me giré hacia Ari—. Ella café con leche, y a ti, ¿qué te apetece?
  


  
     
  


  
    —Lo mismo, gracias.
  


  
     
  


  
    Me metí al bar a pedir. Era un sitio que yo no conocía demasiado, solo había parado un par de veces, pero no estaba mal. Me acerqué a la barra, pedí, pagué lo que debíamos y estos dos cafés y me salí a la mesa de nuevo.
  


  
     
  


  
    —Chicas, necesito un favor, pero me da un poco de reparo decirlo. —Ari habló con timidez.
  


  
     
  


  
    —Habla, que si ya has empezado no nos vas a dejar a medias. —Jimena cogió su café al verme llegar con ellos.
  


  
     
  


  
    —Veréis, tengo una prima que ha dejado de bajar con las chicas que lo hacía, porque, bueno, han tenido algunos jaleos. El caso es que me gustaría que bajara con nosotras. Y había pensado que, ya que va a ser su cumpleaños dentro de poco, podíamos prepararla una fiesta sorpresa. Lo único que sería en su casa, y vosotras no la conocéis...
  


  
     
  


  
    —A mí no me importa, ya la conoceremos ese día. Me encantan las fiestas, así que hay que prepararla muy bien. Cuenta conmigo Ari.
  


  
     
  


  
    —Gracias Jimena. Chicos, si no os apetece no pasa nada.
  


  
     
  


  
    —¡Vamos todos! Que a Olivia la va a venir de perlas una buena fiesta.
  


  
     
  


  
    —Bueno, no pensaba en mucha gente, solo nosotros y Cata. Que la casa de mi tía tampoco es muy grande. —Se asustó un poco al ver que Jorge ya estaba pensando en un fiestón descomunal.
  


  
     
  


  
    —Tranquila, ya verás como sale todo bien, entre todas se nos van a ocurrir un montón de ideas, y cuando Cata se entere, fijo que nos las tira por tierra todas con muchas ideas mejores. —Me eché a reír porque me la estaba imaginando. De repente, me acordé de la fiesta que montó para mi cumpleaños, y de cuando apareció Oscar después, y no pude evitar perder la sonrisa un momento, Jimena se dio cuenta y me dio un abrazo desde la silla.
  


  
     
  


  
    —No te preocupes, no lo pienses. Ya verás como algún día te acordarás y sonreirás al pensarlo. Son buenos recuerdos al fin y al cabo.
  


  
     
  


  
    —Si, tienes razón. Venga, vamos, ¡tormenta de ideas gente! Tema central, presupuesto, fecha... tenemos un montón de cosas por preparar. —Di un par de palmadas, saqué una libreta y un boli del bolso y escribí «fiesta en casa de—: Perdona Ari, ¿cómo se llama tu prima?
  


  
     
  


  
    —Si, esto... Libertad, se llama Libertad.
  


  
     
  


  
    —¿En serio? Que nombre tan bonito... perfecto, pues manos a la obra.
  


  
     
  


  
    —Te echaba de menos capulla... —Jorge me miraba con cariño, me dio un topete en la cabeza y me abrazó. No se lo digo, pero yo también me echaba de menos a mí misma, le agradecía en el alma que fuera a rescatarme.
  


  
     
  


  
    Pasamos media tarde pensando en qué hacer, ya que no quedaba mucho tiempo para la fecha que habíamos elegido, y que al no disponer de la casa horas antes para poder prepararla, nos íbamos a tener que apañar con diez minutos como mucho. Todo ventajas y facilidades. Vamos a tener que desarrollar nuestras dotes de decoradoras al máximo. Por otro lado, no sé si se ha dado cuenta de que su prima no conoce a nadie, va a ser una fiesta sorpresa, pero sorpresa de verdad, solo espero que no se asuste al vernos y empiece a darnos de garrotazos al grito de «fuera de mi casa» o «ladrones». Sería para grabarlo en video y subirlo a las redes sociales, nos convertiríamos en «trending topic» en segundos.
  


  
     
  


  
    Cuando nos repartimos las tareas, la compra de la comida, la decoración y demás menesteres, nos fuimos cada una a su casa. Yo llamaría a Cata esa misma noche y se lo contaría, igual mañana me tocaba reasignar tareas, no sería extraño. Saqué el móvil mientras cerraba la puerta y dejaba las llaves en la entrada. Hacía mucho que no hablaba con Cata y me temía que no sería una llamada corta.
  


  
     
  


  
    Después de una conversación de media hora, donde hablamos de muchas cosas y casi nada de la fiesta, se apuntó a comprar conmigo algunas cosas.
  


  
     
  


  
    Después de colgar, miré los mensajes que me habían ido sonando mientras hablábamos. Eran de Jorge, dándome las buenas noches y alegrándose de verme otra vez sonreír. Pero mira que era bueno este muchacho. Siempre está ahí cuando le necesitas, en los buenos y en los malos momentos. Ojalá sea siempre muy feliz, se lo merece.
  


  
     
  


  
    Me sentía bien. Recuperar a mis amigos, salir y ver el sol, dejarme caer otra vez al mundo, aunque hubiese sido con ayuda, era la manera de intentar salir del agujero. No lo había querido ver, pero después de ese día, me había dado cuenta de que no puedo encerrarme en mí misma con mi dolor. No era sano. Puede que hacerlo unos días ayude, pero si te mantenías ahí metida, al final la vida transcurría mientras tú vivías encerrada en el pasado y en algo que ya no iba a volver. Me quedé dormida sintiéndome feliz por primera vez en mucho tiempo.
  


  
     
  


  
    Esa noche soñé con Oscar, con el día que me llevó al concierto por mi cumple. Qué bien me lo pasé ese día, nos conocimos más profundamente, en varios sentidos, y fue genial. Lo recuerdo con mucho cariño, era un tío estupendo, tenía muchos detalles, aunque también fuera un poco picón.
  


  
     
  


  
    Fue un sueño bonito, recuerdos mezclados con amor, que al despertarme me hicieron soltar alguna lágrima pero para bien.
  


  
     
  


  


  Capítulo 2 
LA SORPRESA DEL SIGLO


  
    Era martes. Teníamos cuatro días para hacer compras y carteles. Me fui a trabajar pensando en la fiesta. No conocíamos a Libertad, pero según su prima, los colores le gustaban bastante.
  


  
     
  


  
    —¡Buenos días! Menos mal que ya tienes otra cara, guapa. Si llegas a estar más tiempo deambulando como un fantasma, con esa cara de pena y esa ojeras que te llegan al suelo, la gente se empezaría a asustar pensando que de verdad lo eras. Y no me apetece ver como le da un patatús a algún chaval al verte doblar la esquina de un pasillo. Lo cual por otro lado, sería todo un punto.
  


  
     
  


  
    —Gracias Rocío, eres muy considerada. Espero que mi cara de muerto haya mejorado, si no es así, por favor, no te cortes.
  


  
     
  


  
    —Bueno, aún tienes ojeras, aunque algo más leves eso sí. La piel está menos pálida, ya no parece que te acabe de drenar un vampiro. Sí, en general tienes mejor pinta que ayer. —me miraba de arriba abajo contendiendo la risa—. Menos mal que me harté de verte así y dejé pasar a Jorge. Que sepas que tu mejoría es mérito mío.
  


  
     
  


  
    —Lo tendré en cuenta para repartir premios, tú tranquila. —Nos echamos las dos a reír y nos abrazamos.
  


  
     
  


  
    —Menos mal, pensé que no volvería a verte sonreír.
  


  
     
  


  
    —¡No fastidies! Eso nunca. Y gracias, por cuidarme todo este tiempo y acabar tan hasta las narices que llamaras a Jorge. Sé que lo hiciste para que me sacara de aquí. Es tu recurso. —La miré picarona. No sé qué había entre ellos, se llevaban bien, eso es seguro, y aunque Rocío no bajara con nosotras, alguna vez sí quedaba con Jorge para tomar un café o una cerveza. Si habían llegado a algo más, eso estaba entre ellos, ninguno soltaba prenda. Pero no estaría mal. Harían buena pareja. No os he descrito a Jorge, pero no está nada mal, alto, moreno, con un cuerpo que está cuidado pero no en extremo, no le hace falta mucho más la verdad. Y esa carita de niño bueno, hacen que llame la atención un poco. Y Rocío es una monada, algo más bajita que yo, y no soy demasiado alta, pelo castaño, ojos marrones claros, buen cuerpo, dicharachera, siempre sonriente, y divertida.
  


  
     
  


  
    —Él siempre te saca una sonrisa, quién mejor. —Me dio un achuchón y entramos a trabajar.
  


  
     
  


  
    Por cierto, para los que no me conozcáis, trabajo en una biblioteca. Me encanta mi trabajo, estar rodeada de libros es lo mejor del mundo y si encima tienes una compañera tan buena como Rocío, ir a trabajar es súper divertido. El día pasó rápido. Le conté los planes para la fiesta, que no era nada del otro mundo. Además, teníamos que preparar una semana temática, y habíamos elegido el género de terror esta vez. Colocaríamos un cartel y unas mesas con autores del género, tanto libros clásicos como actuales, aparte de una lectura y alguna otra cosa. Así que nos pasamos la mañana entre rotuladores y estanterías. Soy feliz allí, rodeada de mil y una aventuras dentro de esas páginas. Y tengo una compañera genial que entiende mi locura a la perfección.
  


  
     
  


  
    Cuando recogí a Cata para ir a comprar, llevaba una lista con varias cosas que no se nos podían olvidar, como globos, confeti, cartulinas... de lo que llevaba apuntado a lo que compramos, no sé si contarlo, cuando lo vean las demás se van a descojonar. Después de recorrernos tres bazares, para nada, porque en todos encontramos lo mismo, llevábamos bolsas llenas de globos rojos, negros, verdes, azules y morados, cartulinas rojas, narices de payasos, matasuegras (no era nochevieja, pero había que dar el cante), tutús para todas, si, para Jorge también, ya me le estaba imaginando...
  


  
     
  


  
    Nos fuimos a mi casa y llenamos el suelo del salón de las cosas que habíamos comprado. Cuando consideramos que ya teníamos lo que parecía un cartel decente, nos hicimos un café y nos fuimos directas al sofá.
  


  
     
  


  
    —Creo que ya va siendo hora de que me vaya a casa, que nos hemos liado con esto más de lo que pensaba.
  


  
     
  


  
    —Es verdad, pero creo que nos ha quedado bien. No la conocemos, pero imagino que le gustará. Además, tiene que ser algo sencillo y que se coloque rápido, no podemos hacer otra cosa. Ya montaremos otra fiesta en condiciones cuando nos conozca.
  


  
     
  


  
    —Pues sí, me gustan tus ganas de fiesta, tienes que recuperar el tiempo perdido. Ahora solo falta comprar la comida y la bebida, pero de eso ya se encargan las demás ¿no?
  


  
     
  


  
    —Sí, no te preocupes Cata, nuestro cometido está listo. Gracias por ayudarme, me lo he pasado muy bien, ya sabes que lo de hacer cosas de estas me relaja mucho. Manualidades y rato de risas con amigas, ¿qué mejor terapia?
  


  
     
  


  
    —Ya hacía falta un rato así, que llevas mucho tiempo desconectada del mundo y de nosotras. —Se levantó, me dio un beso en el pelo, cogió el bolso y se despidió—. El sábado nos vemos, cuando sepas la hora fija me avisas.
  


  
     
  


  
    Salió por la puerta y me quedé mirando las bolsas que habíamos recogido en una esquina. Sonreía y me mostraba contenta, pero algo en mi interior no acababa de estar bien, tendría que darme algo más de tiempo.
  


  
     
  


  
    Al día siguiente había quedado con Jorge y Jimena para sesión de cine en casa. Hacía mucho que no quedábamos para ver alguna película y siempre nos había gustado. Además estaba claro que Jorge se había tomado en serio lo de sacarme de casa, o en este caso, no dejarme sola, básicamente. Así que nos compramos la cena en la hamburguesería de abajo y subimos a pasar miedo con la nueva versión de las películas de «It», ya que a los tres nos encantaban las pelis de miedo y Jimena no las había visto todavía. Si lo de las narices de payaso las había comprado por algo…a veces mi subconsciente me delataba.
  


  
     
  


  
    El jueves no avisé a nadie, cuando salí de trabajar me dije a mí misma que me vendría bien escapar un rato de mi mente, así que dirigí mis pasos al bar de Diego, el amigo de Oscar. No lo pensé mucho, pero me sentía cómoda allí, o al menos eso recordaba, así que entré por la puerta y fui a saludarle.
  


  
     
  


  
    —Olivia, ¿qué tal estás? No te volví a ver…
  


  
     
  


  
    —Hola Diego, mejor, estoy mejor, solo quería pasar un rato tranquila, despejarme un poco la cabeza, ¿te importa si utilizo tu bar para eso?
  


  
     
  


  
    —Desde luego que no, ¡faltaría más! Te pongo una cerveza y hablamos un rato si te apetece que no tengo mucho trabajo. Como puedes ver, es un día bastante tranquilo.
  


  
     
  


  
    —Podían haber pensado todos como yo y haberse acercado a tomar algo.
  


  
     
  


  
    —Si, pero ya que estamos a medio gas, aprovecho para otras cosas. Así me despejo yo también.
  


  
     
  


  
    Nos sentamos en una mesa cerca de la barra por si tenía que levantarse a atender. Hablamos un poco de todo, también de Oscar, aunque intentamos que fuera lo menos posible. Era nuestro nexo, por él nos habíamos conocido y en su memoria, teníamos que recordarle. Pasamos un rato muy bueno, o al menos yo, él me dijo que también pero quizá fue por cortesía, aunque quiero pensar que no.
  


  
     
  


  
    Era un buen chico, y me había sacado algunas sonrisas, me fui a casa un poquito más feliz.
  


  
     
  


  
    El sábado llegó rápido, y cuando nos reunimos en el lugar acordado estábamos todas algo nerviosas. Habíamos quedado un rato antes en una calle cercana a la casa de Libertad. Los sábados tenía un horario bastante definido, por lo que nos dijo su prima, saldría de casa solo durante quince minutos o algo así. Con lo cual, nos dispusimos a hacer guardia para controlar cuando se iba. Nos colocamos en un sitio por el que pensábamos tendría que pasar, pero después de un cuarto de hora nos empezamos a preguntar si no se habría ido por otra calle. No nos quedó otra que mandar un chivo expiatorio, y a quién mejor que a mí. Así que las dejé cargadas de bolsas y me puse a dar vueltas alrededor de cuatro o cinco calles, pasé por su portal, bajé por una especie de parque, y cuando doblaba la esquina donde estaban ellas, vi pasar el coche de la homenajeada. Corrí hacia mis amigas rezando para que no las hubiera visto, aunque cuatro chicas escondidas detrás de un camión llenas de bolsas y riéndose a carcajada limpia a mí me llamarían la atención. Lo de «pasar desapercibidas» lo debieron de entender como el culo.
  


  
     
  


  
    —¡Chicas! Pero ¿no la habéis visto pasar?
  


  
     
  


  
    —¡Olivia! ¡Qué susto! ¿No estabas vigilando por si salía?
  


  
     
  


  
    —A ver... —Respiré y las contesté calmada—. Ari, me dijiste que tenía un coche negro, un Peugeot, pues creo que acabo de verla pasar hacia abajo por esta misma calle, que si en lugar de armar tanto escándalo hubierais estado mirando hacia la carretera la habríais visto pasar. Espero que ella no os haya visto a vosotras.
  


  
     
  


  
    —¡No fastidies! ¡Si se ha bajado en coche tardará mucho menos! ¡Vamos! Tenemos que darnos prisa a subir y colocar lo que podamos.
  


  
     
  


  
    Cogimos las bolsas y a la carrera subimos a la casa. Su madre nos abrió sonriente y nos guió al salón. Empezamos a sacar cosas de las bolsas, a preparar la mesa y a hinchar globos. Repartimos las narices de payaso, el confeti y colgamos el cartel. Abrí la bolsa con los tutús y los fui repartiendo. Cuando llegué a Jorge se me quedó mirando con cara de poema.
  


  
     
  


  
    —Estarás de coña. Eso no será para mí ¿verdad?
  


  
     
  


  
    —Si vas a estar súper mono con él. —Intentaba contener la risa como podía.
  


  
     
  


  
    —No, ni de coña. Yo no me pongo eso. Y encima rosa, ¿no tenían otro color?
  


  
     
  


  
    —Anda venga, si van a ser cinco minutos. No te voy a hacer bajar a la calle con el puesto. —Le puse carita de pena, haciendo morritos, tenía que conseguirlo.
  


  
     
  


  
    —No me pongas esa carita, que sabes que no te puedo decir que no. —Suspiró y alargó la mano para cogerlo—. Trae anda, pero me debes una muy grande. Vaya primera imagen que va a tener de mí esta chica.
  


  
     
  


  
    Sonreí satisfecha y me puse a intentar inflar un globo, cosa que no logré porque nunca he conseguido meter el aire en una cosa de esas. Todavía estábamos hinchando globos cuando escuchamos una llave en la cerradura. Cerramos la puerta y apagamos la luz. Sentimos como Libertad entraba y saludaba a su madre. Todas estábamos calladas a oscuras, pero de vez en cuando se nos soltaba alguna risilla. Jimena se reía porque yo no sabía inflar globos, a Cata se la caía la nariz de payaso, Jorge se reía de sí mismo y gesticulaba hacia mí como si me fuera a matar, lo que hacía que yo me riera también. Se notaba a la legua que había gente en el salón, desde luego lo nuestro no era disimular.
  


  
     
  


  
    Se abrió la puerta y entró.
  


  
     
  


  
    —¡¡¡SORPRESA!!!
  


  
     
  


  
    Todas vimos como casi la matamos del susto. Se apoyó en la puerta, doblándose por la cintura y mirándonos con cara de no saber qué estaba pasando, cosa lógica, porque entrar y encontrarte en tu salón a cinco personas de las cuales sólo conoces a una, tiene que impactar. No reaccionaba, seguía teniendo cara de susto con lo que Ari se acercó a su prima para calmarla un poco.
  


  
     
  


  
    —Tranquila Lib, no pasa nada. Queríamos darte una sorpresa por tu cumpleaños. —La abrazó mientras la decía esto—. Son mis nuevas amigas, te van a caer muy bien, ya verás.
  


  
     
  


  
    Nosotras no sabíamos qué hacer. Nos quedamos un poco paradas mientras la chica conseguía dejar de temblar. Se acercaron y Ari se encargó de hacer las presentaciones. Después de vernos y comprobar que no íbamos a atacarla, se tranquilizó y empezó a hablarnos.
  


  
     
  


  
    —Hola, gracias por ayudar a mi prima a preparar todo esto, la veo muy contenta con vosotras —miró hacia Jorge y un poco cortada le dijo—. Bueno y contigo también claro, que hablo solo en femenino, perdona. Gracias de verdad, espero encajar y caeros bien.
  


  
     
  


  
    —Eso seguro, ya verás. —La miré con cariño, dándola un poco de apoyo—. Bueno gente, y después de la sorpresa y las presentaciones creo que es hora de poner un poco de música y empezar la fiesta ¿no creéis? Por cierto... esto es tuyo. —Alargué una mano a la bolsa que tenía a mi lado y saqué un tutú que le di a Libertad. Lo cogió con sorpresa y luego de mirarnos una por una y reírse cuando pasó por Jorge, se le puso con una sonrisa.
  


  
     
  


  
    Estuvimos cenando, riendo, bailando mucho, y a una hora ya algo avanzada decidimos bajarnos a seguir con la fiesta en algún bar donde no molestáramos a los vecinos. Ataviadas con nuestros tutús y las narices de payaso, nos íbamos quedando un poco con la gente. Cuando volvíamos a casa, un poco perjudicadas y muy contentas, algo nos llamó la atención. Una nariz de payaso encima de una alcantarilla nos quedó un poco pilladas. Después de ver las pelis de «It» con Jorge y Jimena, se me vino a la mente enseguida. Ellos al llegar hacia donde estaba yo parada mirando al suelo, giraron sus cabezas también y se quedaron callados de repente.
  


  
     
  


  
    —«Todos flotan aquí abajo» —dijo Jorge con una voz afilada.
  


  
     
  


  
    —¡Calla! Vaya casualidad... —Yo miraba recelosa a la alcantarilla, pensando cómo podía haber llegado allí. De repente me eché a reír—. Anda vamos, que a este paso nos coge el bicho. —Les empujé y nos largamos a la carrera.
  


  
     
  


  
    Nos lo pasamos muy bien, eso sí, pero creo que bebimos más de la cuenta, al menos yo, o quizá era la falta de costumbre, tendría que coger ritmo de nuevo.
  


  
     
  


  
    Desde ese día Libertad comenzó a quedar con nosotros, aunque no fue muy buena influencia, o quizá nosotras no lo fuimos para ella. El caso es que empezamos a desmelenarnos más de la cuenta, pero ya os lo voy contando poco a poco.
  


  
     
  


  
    Pasé unos días tranquila en casa, a diario trabajando y dando paseos con mi música, había recuperado también esa costumbre. Me desconecta mucho y me anima. Había cogido un par de discos de los Arctic Monkeys y era lo que iba escuchando. Me hacían sentir viva, me llenaban de energía y me provocaban una sonrisa, ¿qué más quería? Y sí, he dicho que había cogido dos discos, pero me refiero a que los había guardado juntos en mi lista de Spotify, lo de llevar el discman o el walkman pasó a la historia, aunque he de admitir que hace poco encontré mi viejo walkman y me emocioné, además ¡todavía funcionaba!
  


  
     
  


  
    El siguiente fin de semana no quedé con estas. Creo que la fiesta nos dejó bastante resacosas a todas. Cuando el sábado acabé de recoger un poco la casa, miré por la ventana y hacía bueno. La primavera se acercaba, así que me pegué una ducha y me bajé yo sola a pasear por algún lugar verde. Llegué a un parque que tenía no muy lejos de casa, cogí mi libreta y sentada en un banco me puse a dibujar. No se me daba bien, pero me gustaba hacerlo. Quiso la casualidad que pasara Diego por allí, yo no le había visto, centrada como estaba en mi dibujo, así que cuando se sentó a mi lado me pegó un susto que se estuvo riendo un rato del brinco que pegué.
  


  
     
  


  
    —¿Tan feo soy? —dijo entre risas.
  


  
     
  


  
    —¿Tú sabes el susto que me acabas de dar? ¡Casi me da un parraque!
  


  
     
  


  
    —Si, yo creo que el brinco que has pegado y tú cara de pánico me dan cierta idea. —Seguía riéndose a todo reír.
  


  
     
  


  
    —Mira que eres sigiloso coño. Como vuelvas a pegarme un susto así igual acabas conmigo.
  


  
     
  


  
    —No quisiera, preferiría verte más veces. Me haces reír. —Seguía partiéndose el culo.
  


  
     
  


  
    —No fastidies, no lo había notado. Y bien, cambiando de tema, ¿qué haces por aquí?
  


  
     
  


  
    —Vivo cerca, y cuando voy a trabajar, en días como estos prefiero ir dando un rodeo y tomar un poco el aire, que luego paso muchas horas en el bar.
  


  
     
  


  
    —Ya te digo. No es mala idea, yo también necesito pasear a veces y calmar mi cabeza sin ruido.
  


  
     
  


  
    —Imagino que por eso estás aquí, para relajar.
  


  
     
  


  
    —Si, hay silencio, verde, ¿qué más puedo pedir?
  


  
     
  


  
    —Te dejo que vuelvas a disfrutar de tu soledad, me gustaría quedarme aquí contigo, pero el negocio no se atiende solo. —Se levantó y me miró sonriendo—. ¿Te pasas luego a tomar algo?
  


  
     
  


  
    —Otro día, hoy necesito más esto. —Abrí los brazos señalando la naturaleza—. Pero otro día paso a verte, prometido.
  


  
     
  


  
    —Esperó que cumplas tu promesa. Hasta luego Ivy.
  


  
     
  


  
    —Ciao Diego. —Le miré según se alejaba, y metida en mi cabeza comencé a dibujar de nuevo.
  


  
     
  


  
    El domingo pasé a tomar una cerveza y así cumplir mi promesa de acercarme a verle. Estuvimos un rato hablando, se agachaba para decirme algo más bajito, me tocaba el brazo al reírse o acariciaba mi mano como sin querer al coger su vaso. Yo no sabía muy bien cómo reaccionar pero me entraba la risa tonta cuando lo hacía y eso le daba pie a volver. Por cosas que me contó se le veía algo rencoroso en ciertos aspectos, pero parecía buen chico. También es verdad que le pillé un par de veces al preguntarle y no supo responder, salió por la tangente cambiando de tema. Yo sé que hablo mucho y puedo llegar a aburrir, pero al menos escúchame que me he bajado para verte. Aún así, me fui a casa tranquila, había pasado una tarde tomando algo y no yo sola en casa amargada.
  


  
     
  


  
    A las dos semanas de la fiesta, sonó el timbre y al abrir me encontré con Jorge sujetando una caja de cartón con algo que se movía en su interior. Entrecerré los ojos para mirarle.
  


  
     
  


  
    —Déjame pasar anda. —Me dijo apartándome a un lado mientras cruzaba la puerta.
  


  
     
  


  
    —¿Qué llevas ahí? Porque eso se mueve. —De repente escuché un mini maullido proveniente del interior de esa cajita con agujeros—. ¿Un gatito? ¡Vas a tener un gatito!
  


  
     
  


  
    —Te equivocas, le vas a tener tú. Es para ti. —Y estiró la caja hasta que me la pone en las manos.
  


  
     
  


  
    —¡Qué dices! No, no, ¡¿cómo voy a tener un gato?!
  


  
     
  


  
    —Que si boba. Son un amor, ya verás como te hace mucha compañía. —Abrió la caja y vi un pequeñín que me enamoró. Tenía unos ojitos asustados y me maullaba insistentemente—. ¿Ves cómo te está llamando? Le has caído bien. Venga cógelo.
  


  
     
  


  
    —Eres una preciosidad. —Con cuidado, alargué las manos para cogerlo. No tendría más de dos meses, era súper chiquitín. Negro entero con los ojitos amarillos, se agarró a mis manos con miedo—. Pero ¡qué lindo eres! o linda, sí, creo que es linda.
  


  
     
  


  
    —Sí, es gata.
  


  
     
  


  
    —Pero ¿cómo se te ocurre regalarme un gato?
  


  
     
  


  
    —Pues lógico, te encantan y te hace falta. Un poco de amor no le viene mal a nadie. Necesita un nombre.
  


  
     
  


  
    —Cierto... pero soy malísima para poner nombres, déjame pensar. Y también necesita un arenero y comida. Que en eso no has pensado, ¿a qué no?
  


  
     
  


  
    —También... vale, me bajo a por ello, tú quédate con la michi y así os vais conociendo.
  


  
     
  


  
    Salió por la puerta y me dejó con la chiquitina. Me encantó. Despertó un amor en mí que solo podía darle abrazos y besos, con cuidado claro, no quería apretarla mucho, la veía tan delicada. La dejé en el suelo y se dedicó a inspeccionar, al principio con temor, pero enseguida se puso a corretear como una loca y a intentar meterse por todos los huecos posibles.
  


  
     
  


  
    Me encantaba verla, pero cuando descubrió las cortinas, la vi coger carrerilla, saltar agarrándose con esas uñitas diminutas y escalar como si la estuvieran persiguiendo, casi me da algo. En ese momento comprendí dos cosas: que me tenía que despedir de las cortinas por una temporada, y que tenía una suicida conmigo, porque de repente miró hacia abajo y pegó un salto que salí corriendo a por ella pensado «se mata».
  


  
     
  


  
    Cuando volvió Jorge cargado de bolsas, ya habíamos investigado todas las habitaciones de la casa. Estaba entreteniéndola con una bolita de papel de plata.
  


  
     
  


  
    —Veo que ya os habéis hecho amigas. —Dejó las bolsas riéndose.
  


  
     
  


  
    —Si, y yo veo que te has vuelto loco comprando, ¿qué es todo eso? —Miraba lo que había dejado en el suelo con cara de «no puede ser».
  


  
     
  


  
    —No me he vuelto loco, solo te traigo lo necesario. Este arenero, la arena, la paleta, el pienso de bebés, unas chuches, un par de juguetes y una camita. Me dirás que no es bonita. —Me dijo todo orgulloso de su elección.
  


  
     
  


  
    —Es bonita, no te digo que no, pero creo que las cuatro clases de chuches no hacían falta, con una de momento había suficiente. Que entre unas cosas y otras te habrás gastado un dineral. Dime qué te tengo que dar.
  


  
     
  


  
    —No te preocupes por eso, ya me invitarás a una buena cena con copas detrás, y así quedamos en paz.
  


  
     
  


  
    —Como quieras. Y gracias, va a estar súper mimada esta gata.
  


  
     
  


  
    —Eso fijo, ¿ya tiene nombre?
  


  
     
  


  
    —Si, ¿qué te parece Selina?
  


  
     
  


  
    —Muy chulo, con toque friki, me gusta. Hola Selina. Toma un poco de jamón.
  


  
     
  


  
    Me llevé las manos a la cabeza. Creo que como apareciera mucho por casa la iba a mimar bastante más que yo.
  


  
     
  


  


  Capítulo 3 
VISITA INESPERADA


  
    Aquí estoy, sentada en el sofá mirando a la pequeña michi, llevo hora y media de reloj jugando con ella, parece que ahora está tranquila, pero no me puedo confiar, esta gata tiene más energía que yo con diferencia.
  


  
     
  


  
    En cuanto me mueva o me levante va a ir rauda y veloz, así que estoy en modo estatua.
  


  
     
  


  
    Mataría a Jorge, pero la estoy cogiendo mucho cariño.
  


  
     
  


  
    Realmente me puede hacer bien tener una pequeñaja que cuando llegues a casa te de todo el amor del mundo, porque sí, los gatos también lo dan, tienen sus maneras más particulares de demostrarlo, te dejan vivir en su casa y esas cosas, pero te dan mucho amor.
  


  
     
  


  
    Y ahora mismo lo necesitaba. Dicen que el tiempo cura las heridas, pero a veces las sientes más dentro todavía. Aparentemente estoy bien, sonrío, salgo con estas… pero cuando llego a casa, y me pongo a dar vueltas a algún recuerdo o algo así… me resulta súper complicado. Cuando él se marchó me resultó duro; pero saber que no volvería a sentarme y tomar un café, a mirar esos ojos, a escuchar su risa… se te rompe el alma en mil pedazos. Le recuerdo tantas veces…
  


  
     
  


  
    Al menos tuve la oportunidad de disfrutar durante un tiempo de su compañía, de sus caricias, aun siendo distante en ciertos aspectos, mereció la pena. Me quedo con eso.
  


  
     
  


  
    Mi móvil sonó, tenía un mensaje. Fui hacia él y vi un número que no conocía, pero cuando comencé a leer supe perfectamente de quién era. Mi hermana, la desaparecida, la que llevaba tres años sin dar señales de vida. No me lo podía creer. En dos días estaría aquí. Ya me podía preparar porque siempre que la veía era como un huracán, volvía mi vida del revés y desaparecía de la misma manera en que había llegado.
  


  
     
  


  
    Miré a Selina, creo que al menos a ella le gustaría.
  


  
     
  


  
    Me preparé un café y me senté en el sofá de nuevo; con el mando en la mano, encendí el televisor y elegí «Las Cazafantasmas», me encantaba esta película, aunque no tuvo muy buenas críticas. ¿A qué chica que adorase las pelis originales, no le iba a gustar que ahora sean mujeres y encima que te partieras de risa con ellas? Y me apetecía reírme, así que di al play, Selina se acercó a mí para tumbarse encima de mis piernas, y de mi estómago también, pero eso no fue muy buena idea y la recoloqué, o intenté, ella se acabó tumbando donde la salió del mismo. Menos mal que es súper chiquitina, el día que pese cinco kilos la vamos a tener.
  


  
     
  


  
    Al día siguiente bajé al supermercado a recargar un poco la nevera, más que nada porque abrirla y ver medio tomate reseco, tres yogures caducados hace dos meses, un bote de salsa con un color que ya no es ni parecido al que tenía cuando lo abrí, y algo de embutido para poder ir subsistiendo, creo que no era muy sano. Y tampoco lo serían los gritos que me iba a pegar mi hermana si llegara a abrir y encontrarse con esa súper variedad de menú. Así que me gasté medio sueldo en que pareciera que iba a cocinar para ella y que me preocupaba tener la nevera llena de comida.
  


  
     
  


  
    Después de colocar la compra me quedé parada en medio del salón. Esa tarde me tendría que pegar una buena paliza si quería que no pareciera más una leonera que una casa. Y no me apetecía nada, sinceramente.
  


  
     
  


  
    Mandé un mensaje al grupo para que no contaran conmigo. Menudo sábado me iba a pasar. Puse el altavoz con una lista de música, hoy necesitaba algo movido para poder ir más deprisa así que opté por una lista con canciones antiguas de Christina Aguilera, con ellas me pondría a bailar también, con lo que no sé si sería muy productivo, pero al menos lo pasaría bien.
  


  
     
  


  
    Empecé a recoger el salón, que, entre polvo, cosas tiradas fuera de su sitio, y parar a cantar a voz en grito el «Express» bailando como si fuera una bailarina del burlesque con artritis… al final tardé más de lo previsto. Pero una cosa es cierta, acabé agotada de tanto bailar, así que al menos ejercicio haría.
  


  
     
  


  
    Me acababa de poner con la cocina cuando sonó el timbre. Al abrir me encontré a Jimena y a Cata en la puerta vestidas con mallas y sudaderas, y cargadas con bolsas.
  


  
     
  


  
    —Aquí venimos, ya que no vas a bajar por lo menos nos traemos la fiesta a tu casa. —Me informó Cata según entraba  y dejaba las bolsas en el pasillo.
  


  
     
  


  
    —Somos la primera tanda, Ari y Libertad vienen más tarde. —Jimena entraba detrás de Cata y se fue directa a la cocina. Fui tras ella y la vi sacando cervezas de las bolsas y abriendo la nevera—. ¡Ostras! Si que tienes lleno el frigo, y ¿dónde meto esto ahora?
  


  
     
  


  
    Que se sorprendiera de que tuviera mi nevera llena me mandaba un mensaje bastante claro de lo desastre que era para comer.
  


  
     
  


  
    —Espera que te hago sitio, total no van a estar mucho tiempo ahí, puedo sacar alguna cosa. De todas maneras, ¿para qué tantas? —La pregunté según hacía malabares con la cabeza dentro de la nevera.
  


  
     
  


  
    —Oye, si vamos a ayudarte a limpiar qué menos que beber algo, porque vamos a tardar un buen rato me da a mí.
  


  
     
  


  
    —Gracias por llamarme guarra Jime.
  


  
     
  


  
    —De nada reina, ya sabes que sinceridad ante todo. —Me contestó riéndose y dándome un achuchón—. Y bien, ¿por dónde empezamos? 
  


  
     
  


  
    —El salón está, solo falta fregarlo, pero estaba esperando a hacer toda la casa. Aunque al venir vosotras podemos ir repartiendo más las tareas. Si queréis meteros con la cocina, yo me voy a hacer el baño mientras. La lavadora estará acabando, que puse la ropa de la cama, creo que hará falta poner al menos una más. Tampoco está tan mal la casa ya… para mí sola tardaría más pero con ayuda, en una hora la tenemos lista y podemos bebernos esas cervecitas tranquilamente.
  


  
     
  


  
    —Vale, pues manos a la obra chicas —dijo Cata según cogía un estropajo.
  


  
     
  


  
    Yo me di la vuelta con el desinfectante en una mano y una bayeta en la otra, agradeciendo en el alma a estas chicas que hubieran venido a ayudarme. Son las mejores amigas que podría tener. Di al play y todas a bailar, tener el mismo desorden mental molaba, aunque mis vecinos no sé si pensarían lo mismo.
  


  
     
  


  
    Efectivamente, en cosa de media hora, estaban listos el baño a fondo, la cocina, tendida la lavadora, otra puesta, y el dormitorio impecable. Solo faltaba ubicar la cama plegable donde tenía que meter a mi hermana.
  


  
     
  


  
    —No sé dónde ponerla chicas. En el dormitorio casi no tengo sitio, con lo que tendré que abrirla en el salón, pero… —Me quedé mirando el pequeño salón sin saber muy bien cómo hacerlo.
  


  
     
  


  
    —Bueno, puedes mover el sofá un poco a la derecha y meter allí la cama. —Observó Cata.
  


  
     
  


  
    —¿Y por qué no duerme en el sofá? Es cama me dijiste, te va a dar igual que poner una cama plegable al lado.
  


  
     
  


  
    —Sí, puede ser. Mira, la dejo sin poner, que le apetece dormir en el sofá, bien, que quiere la cama, la montamos un momento y listo. Y ahora en lo que acabo de fregar el suelo podéis ir sacando las cervezas con algo de picar que me muero de hambre.
  


  
     
  


  
    —¡Y yo! Venga vamos a por nuestra recompensa por ayudarte, aunque una cosa te digo, nos la deberías haber ofrecido tú, no traérnosla nosotras como hemos hecho.
  


  
     
  


  
    —No te quito la razón Cata, pero como os habéis presentado sin avisar, cosa que os agradezco muchísimo, no me malinterpretéis, lo único que puedo hacer es prepararos la cena, eso si os arriesgáis a mis maravillosas dotes culinarias.
  


  
     
  


  
    —Yo mientras me llenes el estómago, ahora mismo me arriesgo a lo que sea. —Creo que Cata tenía más hambre que yo.
  


  
     
  


  
    Así que allá que me puse a preparar unos platos de embutido, queso, aceitunas, canapés…
  


  
     
  


  
    Cuando aparecí en la mesa con ello se me quedaron mirando.
  


  
     
  


  
    —Desde luego que tiene todo muy buena pinta. Ahora lo de «dotes culinarias»…, me voy a callar.
  


  
     
  


  
    —Mira que eres cabrona, no me dirás qué no está todo buenísimo. —Me reí yo sola según le decía aquello.
  


  
     
  


  
    —Desde luego, los cortes de queso al orégano con un riego de aceite de oliva virgen te han quedado espectacular. Me tienes que dar la receta.
  


  
     
  


  
    Estallamos las tres a reír con ganas mientras brindábamos por nosotras.
  


  
     
  


  
    Ari y su prima llegaron cuando ya nos habíamos metido pal cuerpo media cena, así que preparamos algo más de comida y sacamos más cervezas. Estuvimos riéndonos hasta bien entrada la noche, y cuando ellas se fueron, me dediqué a recoger el salón que habíamos dejado otra vez bonito.
  


  
     
  


  
    Cuando a la mañana siguiente sonó el despertador, no podía ni abrir los ojos de sueño. Pero tenía que levantarme si no quería que Paula me pillara en la cama.
  


  
     
  


  
    Me metí en la ducha a despejarme un poco, y apenas me dio tiempo a vestirme cuando sonó el timbre. Respiré hondo y fui a abrir la puerta.
  


  
     
  


  
    —¡Hola hermanita! ¿Cómo te va la vida? Ven a darme un abrazo, que necesito cariño familiar—. Mi hermana soltó las bolsas que traía en la mano junto a la maleta y abriendo los brazos me cogió y casi me desencaja.
  


  
     
  


  
    —Yo también me alegro de verte, pero creo que si no me sueltas pronto va a ser una visita súper corta. ¡Necesito respirar!
  


  
     
  


  
    —Sí, sí, perdona. Me emociono ya sabes. Además estás muy delgada, más que antes, no me extraña que un simple achuchón te ahogue. Bueno, ¿dónde dejo mis cosas? —preguntó según entraba girando la cabeza de un lado a otro.
  


  
     
  


  
    —Pues no tengo mucho sitio, como puedes ver. Déjalo en mi cuarto en un rincón, pero tendrás que dormir en el sofá. ¿Cuánto piensas quedarte? —Me quedé mirando la cantidad de equipaje que traía y mi ser interior se puso a chillar.
  


  
     
  


  
    —¿Ya me estás echando? Desde luego que tus recibimientos son cada vez mejores.
  


  
     
  


  
    Puse los ojos en blanco y respiré profundamente, creo que cuando repartieron la paciencia yo no estaba, y me iba a hacer bastante falta.
  


  
     
  


  
    —¡Pero… ¿y esta cosita tan bonita?! ¿Es tuya? —Cogió a la gata en brazos y se acercó a mí. Gracias a que era muy sociable, que si no, alguna acababa con la cara hecha un cromo.
  


  
     
  


  
    —Si, es mía, lógicamente. Se llama Selina.
  


  
     
  


  
    —¡Es un amor! Aunque podías haber escogido otro nombre, es un poco feo, con lo bonita que eres tú —decía dando mimos a mi gata. La miré de refilón y no quise contestarla, no merecía la pena.
  


  
     
  


  
    Me fui a la cocina a preparar algo de comer y la dejé colocando sus cosas y jugando con la michina. Al menos un rato de soledad en la cocina me vendría bien.
  


  
     
  


  
    Cuando tuve la mesa más o menos preparada la llamé.
  


  
     
  


  
    —¡Paula! Cuando quieras puedes venir, yo voy a sentarme a comer.
  


  
     
  


  
    —Mujer, ¡vaya humor que tienes! —me dijo mientras aparecía por la puerta y se sentaba a la mesa.
  


  
     
  


  
    —¿Qué humor pretendes que tenga? Llevas años sin dar señales de vida y de repente, así sin más, te presentas en mi casa, por lo visto para una buena temporada dada la cantidad de equipaje que traes.
  


  
     
  


  
    —No llevo tanto tiempo sin dar señales de vida, te llamo de vez en cuando. Y a mamá también.
  


  
     
  


  
    —A ella puede, pero a mí hace que no me llamas por lo menos dos años. ¿Sabes acaso, qué ha sido de mi vida todo este tiempo? Te enterarías de que me separé de Fabio, por mamá imagino, de que sigo con mi trabajo, de que no he tenido ninguna enfermedad importante, o de la historia con Óscar. Pero lo que es preocuparte por cómo estaba, por mi estado de ánimo, de eso nada. ¿Para qué?, si solo soy tu hermana pequeña. —Le escupí las palabras con todo el dolor que tenía dentro.
  


  
     
  


  
    —Olivia, de verdad que lo siento, entiendo que estés dolida. Es cierto que llevo mucho tiempo desconectada de la familia, que no me preocupo lo suficiente. Siempre pienso «luego llamo», pero ese luego se convierte en mañana, y así constantemente. Me centro en otras cosas y se me olvida. Pero eso va a cambiar. ¡Por eso estoy aquí! ¡Para cuidar de mi hermanita! —me soltó mientras se levantaba y me abrazaba por detrás de la silla. Respiré hondo para no soltarla un bofetón que bien se merecía.
  


  
     
  


  
    —¿Ahora vienes a cuidarme? ¿En serio? Creo que llegas un poco tarde, no tengo cinco años.
  


  
     
  


  
    —Déjame quedarme unos días y estar contigo. No te veo bien del todo, y mamá me dijo que estabas pasando una mala racha.
  


  
     
  


  
    —Creo que tu percepción está equivocada. Solo llevas unas horas aquí y ya crees que sabes cómo estoy. No es así. Estoy bien. Y mamá podía callar ciertas cosas.
  


  
     
  


  
    —No te enfades con ella, sabes que se preocupa por nosotras. Venga, al menos déjame quedarme unos días y hablar contigo, cuéntame lo que has vivido en este tiempo. ¡Vamos a ponernos al día! —lo dijo tan sonriente que hasta se lo creía. Yo seguía un poco esquiva, pero decidí darle una oportunidad.
  


  
     
  


  
    —Está bien, puedes quedarte unos días aquí. Pero no me trastoques la vida. Luego he quedado para tomar un café con las chicas, puedes venirte si quieres.
  


  
     
  


  
    —¡Si! ¡Claro que iré! Gracias hermanita. —Volvió a darme otro achuchón y le hice sentarse a comer de una vez.
  


  
     
  


  
    Mientras, Selina campaba a sus anchas por la maleta de Paula. Descubrió que la cremallera no estaba cerrada del todo y cuando acabamos de comer, me di cuenta del silencio que había y pensé malo… efectivamente, cuando la encontré estaba escondida dentro de uno de sus vestidos y algunas prendas tenían agujeros de sus pequeñas uñitas.
  


  
     
  


  
    —¡Ven aquí! Paula me mata… —Miré su ropa pensando que igual no lo notaba, pero mientras cogía un pañuelo lleno de enganchones me di cuenta de que iba a ser imposible. Empezábamos bien la visita.
  


  
     
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Por qué miras a la enana con esa cara? —Entró en la habitación derecha a buscar ropa limpia para cambiarse y al ver que estaba todo revuelto se giró hacia mí—. Creo que está pequeña ha encontrado algo de diversión mientras nosotras llenábamos el buche.
  


  
     
  


  
    Y lo dijo sonriendo y acariciando a la gata como si no pasara nada. Me quedé a cuadros, si llego a cogerla yo algo y se lo devuelvo enganchado ya puedo salir corriendo. Pero había sido Selina, si era la gata no importa. Desde luego que esa pequeña bicheja enamoraba.
  


  
     
  


  


  Capítulo 4 
PAULA, SIN MÁS


  
    Llegamos las primeras al bar, pedimos un café y nos sentamos en la terraza. Según fueron llegando las chicas se las fui presentando, menos a Jimena y a Jorge que ya los conocía.
  


  
     
  


  
    —¡Cuánto tiempo sin verte Paula! —Jorge, muy correcto, se acercó a darla dos besos—. ¿Qué tal te va? ¿Por dónde paras?
  


  
     
  


  
    —Es cierto, llevo mucho tiempo sin venir. Pues vivo en Coruña, y estoy súper a gusto la verdad. Me he bajado a ver a mi hermana unos días y así ver cómo le va la vida.
  


  
     
  


  
    —Pues creo que la vendrá bien, lleva una temporada un poco plof. A ver si podemos acabar de animarla contigo aquí. —Si las miradas matasen, Jorge hubiera caído fulminado.
  


  
     
  


  
    —Pero si estoy bien, eres un exagerado. Entra a pedirte un café anda.
  


  
     
  


  
    —Vale, tranquila, ahora vengo, guardadme una silla.
  


  
     
  


  
    —Entonces, hice bien en venir. Te voy a sacar de fiesta, pero aquí no. Tengo una idea.
  


  
     
  


  
    —Miedo me das, haz el favor de no maquinar nada que estoy bien.
  


  
     
  


  
    —Oye, a mí no me importarían unos días de vacaciones, siempre viene bien distraerse. —Jimena aportando su granito de arena.
  


  
     
  


  
    —A mí tampoco, yo me apunto a lo que se os ocurra. —A Cata la hace falta poco para animarse.
  


  
     
  


  
    —¿Ves? Tus amigas están conmigo. Pues nada, a pensar en algo. Os doy esta semana para dar ideas, el domingo que viene quedamos aquí para decidir qué hacemos.
  


  
     
  


  
    —Desde luego que no pierdes el tiempo. —Miré hacia arriba dando la lucha por perdida.
  


  
     
  


  
    Esa semana se me hizo larga, pero tener a mi hermana en casa me gustaba, no lo voy a negar. Hacía mucho tiempo que no la veía, que no compartíamos confidencias de noche en el sofá enfrente de la tele. Realmente lo echaba de menos, aunque me hacía la dura, no quería que pensara que era tan fácil de camelar.
  


  
     
  


  
    Durante esas charlas nocturnas la puse al día de todo lo que me había pasado esos años de ausencia, de cómo me sentía ahora mismo intentando aceptar que Óscar tomara esa decisión, de cómo me sentía vacía por no haber podido ayudarle, pero también rabiosa porque había decidido por mí, por no haberme dejado estar con él en los últimos días, porque ni siquiera me lo contó. Sabía que había decisiones que son muy complicadas de tomar, ver como una persona que te importaba (no creo que estuviéramos en otro punto aún) sufría por ti, por algo que tú tampoco podías remediar, tenía que ser duro. Por esa parte entendía que no quisiera hacerme partícipe de su enfermedad. También que por ese motivo no quisiera atarse a nadie, pero a la vez, quisiera disfrutar de algunas cosas buenas de la vida.
  


  
     
  


  
    La vida a veces te da unas cartas que son muy difíciles pero hay que aprender a jugar con ellas y aprovechar hasta el último aliento de lo que te pueda ofrecer.
  


  
     
  


  
    Es cierto que estaba empezando a aceptarlo, hablar con ella me ayudó. Tendría que agradecérselo algún día.
  


  
     
  


  
    Mientras yo me iba a trabajar, Paula se largaba por ahí a recorrer la ciudad, y algunos días cuando llegaba tenía la cena preparada, o la había pedido en algún sitio para llevar y mientras la hacían nos tomábamos algo en el bar de abajo.
  


  
     
  


  
    Adelantamos la cita del café con las chicas para el viernes, yo acababa pronto ese día y las demás también, así que a las cuatro de la tarde estábamos todas sentadas en la terraza del bar de siempre con Jorge incluido.
  


  
     
  


  
    —Bueno chicas, ya estamos todas, ahora a poner ideas sobre la mesa, ¿quién se anima? —Estaba visto que esta chica no pierde el tiempo.
  


  
     
  


  
    —Vale, empiezo yo. ¿Que os parece irnos un fin de semana a algún pueblo cántabro a bañarnos en la playita y disfrutar del sol? —A Jimena le encantaba Cantabria, no me sorprendió esa propuesta.
  


  
     
  


  
    —No es mala idea, pero yo pensaba algo más movido. Y si son más días que un fin de semana mejor. —Miré a mi hermana mientras decía esto, está loca si creía que íbamos a irnos más de tres o cuatro días. Nunca coincidíamos, era súper difícil.
  


  
     
  


  
    —Venga, me toca. Yo propongo irnos al descenso del Sella. Hace años que quiero ir, dicen que se monta mucha fiesta. —Ariadna estaba emocionada con esto, se la notaba.
  


  
     
  


  
    —Buena idea. Esta me gusta más, hay más ambiente seguro. Siguiente.
  


  
     
  


  
    —A ver, yo había pensado irnos a algún festival de música, es verdad que no coincidimos en gustos, pero podemos encontrar uno que nos cuadre un poco a todas y a mí claro, lo importante es que te lo pasas muy bien en esos sitios, conoces gente, te ríes, hay mucha fiesta. Y depende de dónde sea, podemos aprovechar algo de playa o hacer turismo.
  


  
     
  


  
    —Muy buena idea Jorge, cada vez me gusta más esto. ¿Alguna idea más?
  


  
     
  


  
    —Pues la mía era un poco como la de Jimena así que… —A Libertad aún no la conocíamos mucho, pero sí que parecía más tranquila, aunque podía sorprendernos.
  


  
     
  


  
    —Yo había pensado en una casa rural y montarnos nosotras la fiesta, ya sabéis, una buena casa con piscina, jacuzzi, barbacoa… tiene que estar bien. —Cata montaba buenas fiestas, así que su idea podía ser tranquila o un completo descontrol.
  


  
     
  


  
    —Tampoco es mala idea… creo que podemos coger varias y mezclarlas un poco… haber que os parece esto, cogemos una casa rural una semana, por alguna zona del norte con playa si os parece, buscamos que haya algún concierto cerca, y algún sitio donde se pueda ir de fiesta. —Desde luego que mi hermana no se quería quedar con ganas de nada—. Y así de paso, podemos celebrar uno de los días mi despedida de soltera.
  


  
     
  


  
    Me quedé blanca. Giré la cabeza para mirarla sin poder creerme lo que acaba de decir.
  


  
     
  


  
    —¿En serio? ¿¿¡Llevas conmigo una puñetera semana y no has sido capaz de decirme que te casas??! Eres increíble… después de todas las horas de conversaciones, de abrirme a contarte cómo me sentía, y ¿¡no has sido capaz de contarme ese ‘pequeño’ detalle?! ¡Si ni siquiera me has dicho que tenías pareja!
  


  
     
  


  
    —Tranquilízate, no te lo conté porque quería soltarlo hoy y ver qué cara se te quedaba, ¿ves?, no tiene precio. —Y empezó a reírse como una descosida.
  


  
     
  


  
    Mis amigas estaban flipando, no sabían que decir o si meter baza, así que prefirieron cerrar la boca.
  


  
     
  


  
    —Venga anda, hace mucho que no te veía, tenía que picarte con algo, y ¡qué mejor que esto!
  


  
     
  


  
    —Te voy a matar. Ya no recordaba lo cabrona que podías llegar a ser. —Estaba dolida, y mucho, pero estaba decidida a tragarme mi enfado, ya que estaba viendo las caras de las demás y no era momento de discutir—. Muy bien, entonces ¿qué vamos a hacer? A mí me da igual, todas me parecen buenas ideas así que haced lo que queráis.
  


  
     
  


  
    No sé cómo lo hicimos, pero llegamos a un acuerdo, tanto de fechas como de planes. Lo del concierto ya se vería, pues encontrar algún grupo que nos gustara a todas y que encima actuara en las fechas que podíamos coger unos días a la vez iba a ser complicado.
  


  
     
  


  
    Nos íbamos en tres semanas, así que nos pusimos a buscar una casa rural que tuviera sitio para todos. No fue difícil encontrarla, ya que no teníamos un lugar específico donde ir, nos daba igual que fuera en Asturias, Galicia, Cantabria … En un rato teníamos un par de ellas que nos cuadraban, solo era elegir el sitio, y ganó Asturias.
  


  
     
  


  
    Lo primero que pensé al llegar a casa fue en quién podría cuidar a la michi, porque dejarla una semana sola siendo tan pequeña no me hacía demasiada gracia. Era un amor, pero cuando volviera me iba a odiar por abandonarla, fijo.
  


  
     
  


  
    Mi hermana se había quedado con Cata para pensar en los preparativos, comida y demás … prefería no pensar en el «demás» de estas dos porque tenían muchísimo peligro.
  


  
     
  


  
    Decidí disfrutar de ese rato a solas con Selina, cogí su juguete preferido y me puse a jugar y reírme viéndola dar vueltas como una loca intentando cazar su cuerdita. A los tres minutos salió disparada hacia un jarrón con plantas secas, se puso a chupar una, la sacó del jarrón, la grité para que lo dejara, no me apetecía que se ahogara con ello, pero como buena gata, no me hizo ni puñetero caso y se puso a correr por toda la casa conmigo detrás llamándola a grito pelado y un «¡¡¡deja eso!!!» a lo que ella maullándome me contestaba un «vete a la mierda, esto es mío, no lo suelto ni loca», o eso entendí, mi «gatuno» no estaba muy fino pero creo que acerté bastante en la traducción.
  


  
     
  


  
    Cuando ya conseguí que parara, o más bien paró porque la dio la gana a ella, me eché a reír mirándola, al final iba a tener razón Jorge, tener a la michi conmigo me hacía bien.
  


  
     
  


  
    A las dos horas llegó mi hermana, entró cantando una canción de Fangoria anunciando su vuelta, y estoy segura de que la escuchó medio portal, ser discreta no era lo suyo.
  


  
     
  


  
    —¡¿Cuándo pensabas decirme que te casabas?!
  


  
     
  


  
    —Vaya recibimiento hija, ni que sea algo tan grave. Quería darte una sorpresa, mamá tampoco lo sabe.
  


  
     
  


  
    —No, si sorpresa no te puedo negar que me la has dado, porque solo el que te cases ya es todo un boom. Nunca me hubiera imaginado verte firmando ese papel. Y bueno a ver, ¿cuándo es la boda? ¿Dónde? Y lo más importante, ¿con quién? Porque ni siquiera sabía de la existencia de un cuñado o cuñada. Paula, estás súper despegada de la familia, deberías hacértelo mirar.
  


  
     
  


  
    —Anda Ivy, no seas exagerada.  Que tampoco es tan grave. Además, si no es por mamá, yo tampoco me hubiera enterado de lo que te ha pasado a ti.
  


  
     
  


  
    —Ya lo sé, pero es que ya una se cansa de llamar y preocuparse por una persona cuando ves que ella no se preocupa por ti.
  


  
     
  


  
    —Vale, me lo tengo merecido, pero bueno, no te preocupes, ya me conoces, soy un poco caos. Y en respuesta a tu ataque de preguntas, me caso en siete meses, en una playa gallega, y al novio le conocerás el día de la boda porque no creo que le puedas ver antes. Se llama Rubén, y lo conocí en esa playa donde vamos a casarnos. Viaja mucho, por lo que te digo que no le verás, igual podemos sacar un día, pero va a ser complicado.
  


  
     
  


  
    —Al menos tendrás alguna foto que me puedas enseñar, no siendo que le vea antes que a ti y me ponga a ligar con él. —Me reía, pero me llamaba la atención que alguien hubiera conseguido que mi hermana «la libertad ante todo», firmase el papel.
  


  
     
  


  
    —Si, creo que tengo alguna en el teléfono, pero vamos, si te veo ligando con él sería todo un triunfo, porque según estas de ánimo en cuestión de hombres casi me alegraría verte flirtear con alguien.
  


  
     
  


  
    Sacó el teléfono y se puso a buscar una foto. Cuando me la enseñó casi me caigo de culo. ¡Menudo pibón de tío!
  


  
     
  


  
    —¿En serio? Me estás tomando el pelo. Dime que tiene un hermano. Ya entiendo por qué te casas, es imposible dejar escapar un hombre así. A ver, que no es sólo el físico, pero ¡madre mía!
  


  
     
  


  
    Os describo a mi futuro cuñado para que se comprenda mi reacción: alto, moreno, buen cuerpo (se nota que va al gimnasio todos los días), ojos negros de los que te pierdes en ellos, con unos cuantos tatuajes (la foto es en bañador, se le ve bastante piel, y al menos en piernas, dorso y brazos tiene tinta), y una sonrisa de anuncio. Vamos que es uno de esos tíos que le ves por la calle y te giras para ver si es real o ha sido una mala jugada de tu imaginación. Llamadme superficial si queréis, pero ¡vaya hombre! Ya si es majo, inteligente, atento…me gana. Aunque mira que es difícil encontrar uno así. Pero me imagino que lo sea ya que ha conquistado a mi hermana. Algo loco también debe de estar para querer casarse con ella.
  


  
     
  


  
    Paula me abrazó y empezó a partirse de risa.
  


  
     
  


  
    —¡Esa es mi hermanita! Abrid paso que aquí llega Ivy. Esa semana es para disfrutar, no me voy a ir de aquí sin montarte una buena fiesta para que te desmelenes un poco que te hace bastante falta.
  


  
     
  


  
    —Oye que no estoy tan mal. Simplemente no he pasado una buena racha emocionalmente, pero ya estoy volviendo a ser yo, así que vamos a disfrutar de las vacaciones, claro que sí, pero para divertirnos porque me apetece.
  


  
     
  


  


  Capítulo 5 
PREPARANDO EL VIAJE


  
    Esas tres semanas fueron caóticas. Entre preparar el viaje, muchísimo trabajo ya que tenía que dejar todo listo para estar una semana fuera que Rocío no se volviera loca, y que mi hermana es un torbellino que no sabes por donde te va a venir, creí que al final me quedaba en casa sola para descansar de todos ellos. Estuve muy tentada a hacerlo.
  


  
    La primera semana conseguí engañar a Rocío para que se quedara con Selina, no le gustan demasiado los gatos pero debió de verme muy estresada y accedió.
  


  
    Jimena, Jorge y yo nos encargamos de la comida, Ari y Lib de la bebida y Cata y Paula del resto. Íbamos a ir en dos coches, o eso pensábamos, el día que empezáramos a meter cosas en los maleteros igual teníamos que añadir otro. Sólo con la comida para cinco días ya tenía una lista terrible, y la de bebidas era todavía peor… no sé si los cálculos eran para nosotros o para invitar a comer a todo el pueblo.
  


  
    Me bajé con Jorge y Jime para ir comprando cosas. Cuando teníamos todo ya amontonado en casa de Jorge nos bajamos a tomar una cerveza al bar de Diego.
  


  
    Cuando vi dónde me llevaba, miré a Jorge y se escondió detrás de Jimena.
  


  
    —Algún día tienes que venir, el bar esta guay, no podemos dejar de entrar solo porque te traiga recuerdos. Además te viene bien, así pasas página. Tú misma viniste sola.
  


  
    —Lo sé, pero cuesta. ¡Tenía que haberme mentalizado antes! —No se me daba mal disimular, pero alguna vez tendría que decirles que no era la primera vez que iba desde entonces.
  


  
    —Venga va, adentro, dejaros de tonterías, además, el tal Diego este era majo ¿no? Pues ¡ala!, que igual te viene mejor de lo que crees. —Jimena me empujó para entrar y casi me mato al tropezarme con el desnivel, con lo que si quería pasar desapercibida logré todo lo contrario. Un día de estos me la cargo.
  


  
    Intenté disimular como pude, y eché un vistazo a la barra. Allí estaba Diego, que al reconocerme salió a saludarnos.
  


  
    —¡Cuánto tiempo sin verte por aquí!, ¿cómo estás?
  


  
    —Hola Diego, bueno, no estoy mal, todavía me cuestan ciertas cosas, muchos recuerdos ya sabes, pero voy superándolo poco a poco. —Le miré a los ojos, no le recordaba tan guapo, o acaso no me fijé en su momento al estar cegada por Óscar. Le guiñé un ojo por lo bien que había hecho en no decir que me había visto varias veces.
  


  
    —¿Qué tal Jorge? A ti no te recuerdo… —Miró a Jimena según dejaba la frase en el aire.
  


  
    —Soy Jimena, encantada.
  


  
    —Igualmente. Bien, pues, ¿qué os pongo? —Se metió en la barra con gracia y me descubrí a mí misma mirándole el culo. Aparté la vista rápido, no quería ser interrogada después.
  


  
    Pedimos las cervezas y nos fuimos a sentar en una mesa.
  


  
    —Creo que este chico ha mejorado con el tiempo, ¿verdad Ivy? —Miré a Jorge como si le fuera a matar, pero luego claudiqué.
  


  
    —Mira, sé que estáis deseando que me desmelene un poco y que eso me ayude a olvidarme de todo, pero no estoy lista aún. De todas maneras tengo que decir que algo de razón tienes, aunque no me fijé mucho en él en su día, ahora sí y al menos alegra bastante la vista.
  


  
    —Ya te digo yo que tú estás más lista de lo que aparentas.
  


  
    Les miré y se echaron a reír los dos. Serán cabrones.
  


  
    Después de ese rato de relax, pocos más tuve antes de irnos. Acabamos de comprar todo durante los últimos días y aun así, sentía que se me olvidaba algo, pero tendríamos que apañarnos.
  


  
    Tenía el piso hecho un asco, pero entre mi hermana que era un desastre y dejaba todo tirado en cualquier parte, la michi que era un trasto y yo desquiciada y sacando mil cosas para llevarme de las que seguramente no utilizaría ni la mitad, qué íbamos a pedir.
  


  
    Os cuento una anécdota para que veáis que además de trasto, está michi tiene mala leche. Me puse a limpiar el arenero, ella decidió que tenía que utilizarlo en ese momento, se intentó meter dos veces y dos veces la retiré, joder si no tardaba tanto yo en acabar y tener el arenero limpito. Pues ni corta ni perezosa, se colocó en el recogedor, me miró y se puso a mear. Cuando acabó se fue toda digna ella. Qué hija de puta. Paula se descojonaba claro.
  


  
    —Pero ¿tú la has visto? ¡Eso es maldad!
  


  
    —No, eso es marcar territorio y dejar claro que la que manda aquí es ella. —Todavía se doblaba de risa.
  


  
    —¡Pero si estaba limpiando «su» arenero! No podía esperarse medio minuto, no.
  


  
    —Eso es lo que te quiere dejar claro, cuándo ella diga y cómo ella diga. Para lo pequeña que es los tiene bien puestos.
  


  
    Respiré, dejé los trastos en la cocina y me bajé a tirar la basura. Desde luego que esta gata era genio y figura.
  


  
    La segunda semana se me pasó volando, preparando cosas del curro, y la siguiente realmente era media semana, ya que habíamos quedado el jueves bien prontito para salir hacia allí con la fresca, que en marzo aún hacía bastante fresco.
  


  
    Cuando empezamos a meter los trastos aquello parecía un tetris. Y como bien predije, no veíamos manera de conseguir que entrara todo. Seguramente a la vuelta, sin tanta bebida, que he de decir que si nos bebíamos todo lo que habían comprado estas chicas dudaba de sobrevivir, ni tanta comida, fuera más sencillo. Pero ahora mismo alguna tendría que llevar encima suyo las maletas si quería entrar.
  


  
    Cuando conseguimos apachurrarnos como pudimos en los coches, emprendimos camino. Quedamos en parar en León a estirar las piernas, no era un viaje largo pero a más de una le haría falta un café, a mí la primera. Y ya de paso comprar unos chorizos que nos iban a saber a gloria.
  


  
    Habíamos reservado una casa en un pueblo pequeño cerca de Gijón, porque ya que se había puesto de moda irse a festejar las despedidas de soltera allí y agarrarse una buena cogorza a sidra, no podíamos faltar nosotras.
  


  
    Llegamos y entramos en la casa. Estaba bastante bien, teníamos hasta parrilla para poder hacer alguna comida. Nos repartimos las habitaciones, yo dormiría con Jimena, Ari y Lib en otro cuarto, y Cata, Jorge y mi hermana no compartían habitación, cada uno tenía la suya.
  


  
    Sacamos trastos, colocamos un poco y preparamos algo de comer, aunque lo primero que abrimos fueron las cervezas, empezábamos bien.
  


  
    Después repasamos el planing que teníamos para esos días. Cata y mi hermana lo tenían todo organizado, esa noche haríamos una súper cena con noche de juegos, por ser la primera noche no querían liarla mucho. Mañana tenían previsto que nos fuéramos por la mañana a hacer una ruta para conocer los alrededores, con visita a un lagar incluida. El sábado sería el día dedicado a la despedida en sí, con batalla de paintball para empezar, comida en un restaurante, tarde de bares disfrazadas… no sé si nos daría el cuerpo y el tiempo para todo. Domingo de resacón, de estar tirados como zombis por la casa, pero eso sí, barbacoa para cenar, y el lunes era el día de regreso. Esos eran los planes.
  


  
    Sacamos las cosas y entre todos preparamos la cena y los juegos. El Party no podía faltar en cualquier fiesta o viaje que hiciéramos, eran risas aseguradas siempre. Y así fue. Creo que nos hacía falta una noche de risas limpias, de complicidad de amigas, de felicidad, simple y llanamente. Es necesario, es como cuando estás saturada y llamas a una amiga «¿un café? Necesito reírme» y no hace falta más para tenerla abajo esperándote, una tarde donde te desahogas y te olvidas de todo con una buena terapia de risa.
  


  
    Fue una noche perfecta, estuvimos hasta las tres de la mañana con varias partidas, cervezas…, fue genial. Cuando me fui a la cama me dolía el cuerpo de tanto reírme. De esas noches en las que siempre recordarás las malas dotes de dibujo de algunos… porque el inspector que dibujó Jorge no se me olvidará en la vida, ni a mí ni a Cata que iba en mi equipo, casi le matamos, o la complicidad entre Ari y Lib para adivinar los gestos en dos segundos. Esto tenemos que repetirlo pronto.
  


  
    Al día siguiente fui la primera en despertarme, así que aproveché para hacer una de las cosas que más me gustan, desayunar en el porche viendo la naturaleza, y sintiendo el increíble silencio del amanecer tan solo alterado por el trino de los pájaros.
  


  
    Me había llevado un libro, siempre llevo un libro en el bolso, y aunque lo traje conmigo, lo dejé encima de la mesita mientras sujetaba el café con las manos y miraba maravillada a mi alrededor.
  


  
    —Sabía que te encontraría aquí. Era tu momento favorito de las vacaciones desde bien pequeña. —Mi hermana me miró con cariño.
  


  
    —Cierto, es mi momento de desconexión, la única manera que conozco de dejar mi mente en blanco y disfrutar de mi alrededor. El resto del tiempo mi cabeza va a mil por hora y no consigo frenarla. —Agaché la vista hacia el café que se me enfriaba en las manos.
  


  
    —Siempre has sido así, dando una sensación de tranquilidad y calma por fuera, cuando en realidad eres puro nervio por dentro.
  


  
    —Sí, a ti en cambio se te ve el nervio desde lejos. —Sonreí mientras la miraba. ¡Qué diferentes éramos pero a la vez muy parecidas en ciertas cosas! —Y bien, ¿qué tenemos hoy? La visita al lagar. ¿A qué hora es? Más que nada porque las chicas no tienen mucha pinta de ser unas madrugadoras natas, y Jorge estando de vacaciones no le pidas levantarse antes de las once por lo menos.
  


  
    —Lo teníamos previsto sí, por eso no hemos puesto unos planes muy concentrados hoy, lo de la vuelta por los alrededores en la mañana podía bien convertirse en salir corriendo al lagar a la hora de comer.
  


  
    —Bien, al menos habéis sido inteligentes. —Me reí al mirarla. Era un poco caótica y muy despegada, pero la quiero mucho.
  


  
    Entramos cuando empezamos a escuchar puertas abriéndose y golpes de armarios y vasos. Yo me metí en la ducha aprovechando que las demás estaban desayunando. Solo había dos baños así que teníamos que repartir turnos. Cuando salí vi a Jorge untando un sobao en el café y mirándolo como si fuera su salvación. Me reí para mí misma y me senté en el sofá con mi libro a esperar que las demás se arreglaran para irnos.
  


  
    No estuvo mal el viernes. Íbamos en coche así que algunas teníamos que cortarnos un poco de beber para poder traer a las demás de vuelta,  así que ese día seríamos Ari y yo las que les serviríamos de chófer.
  


  
    La zona era muy bonita, con sus campos verdes, vimos bastante ganado, era curioso ir por un camino y poder pararte a ver a alguna vaca que estaba allí mismo. Además, nos hizo un tiempo muy bueno para el mes que era. La visita al lagar fue muy agradable, nos enseñaron el lugar y después de la visita pudimos degustar la sidra con unas tapas de embutido y quesos que nos supieron a gloria, además el sitio era precioso, con mesas de madera hechas con troncos de árboles, muy original. Nos sentíamos como duendecillos dentro del bosque.
  


  
    Llegamos a la casa ya bastante tarde, así que decidimos cenar tranquilas y ponernos el despertador pues sino al día siguiente no llegaríamos a la batalla que nos esperaba.
  


  



  Capítulo 6 
LA DESPEDIDA DE SOLTERA


  
    Abrí los ojos despacio, me sentía extraña sin que Selina viniera a despertarme. Llevaba poco tiempo conmigo, pero ya se había adueñado de la casa y de mi corazón. Ese pequeño bichejo…
  


  
     
  


  
    Salí a desayunar, pero me di una ducha antes. Poco a poco comenzaron a llegar los demás.
  


  
     
  


  
    —¿Chicas estáis listas? Os voy a meter una paliza al paintball que os vais a cagar.
  


  
     
  


  
    —Vas tú listo, ya puedes esconderte bien, no sabes con quién te la juegas. —Desde luego que Cata da miedo a veces.
  


  
     
  


  
    —A mí no me hagáis muchos moretones. Nunca he jugado, pero he visto algunos que madre mía…
  


  
     
  


  
    —Tranquila Jimena, que con las protecciones que nos pondrán no creo que tengamos problemas.
  


  
     
  


  
    —Ya bueno Ivy, hay gente muy bruta por aquí —dijo mirando a mi hermana, a Jorge y a Cata.
  


  
     
  


  
    —¡Los taxis han llegado! ¡Vámonos!
  


  
     
  


  
    Desde luego que mi hermana tenía ganas de fiesta y de pasarlo en grande, era su despedida así que, por un lado era normal.
  


  
     
  


  
    Nos montamos en los coches y cuando llegamos al sitio, nos dieron las protecciones y nos dividimos en dos equipos, me llevé una mano a la cara y pensé que no saldría de allí sin algún golpe. Me tocó con Ari, Lib, y Jimena, y el otro equipo eran Jorge, Cata y Paula, ya podía correr.
  


  
     
  


  
    Comenzamos y cuál fue mi sorpresa cuando a Lib le salió una vena medio loca que yo no había visto aún, y salió gritando y disparando sin pestañear a diestro y siniestro con la gran suerte de cruzarse con Cata y darle en todo el pecho. Una menos.
  


  
     
  


  
    —¡No me jodas! ¡Pero si acabamos de empezar! Ni de coña me retiro, vamos, consideradme un zombi que pega tiros. ¡Si no he podido disparar ni una sola vez! No, no, no, yo sigo jugando.
  


  
     
  


  
    —Tienes mal perder Cata, ha sido un tiro justo.
  


  
     
  


  
    —Me da igual Lib, ¿a quién se le ocurriría ir en plan kamikaze como has salido tú?
  


  
     
  


  
    —Ha sido una buena estrategia —decía mientras le señalaba el pecho a la otra. Vi como Cata se ponía roja por momentos y decidí frenarla. 
  


  
     
  


  
    —Venga va chicas, vamos a seguir que esto va por tiempo, Cata sigue jugando, que no dejáis de ser uno menos, aunque te contamos como baja. ¡Vamos, que es la despedida de soltera de mi hermana! ¡Vamos a por ella joder!
  


  
     
  


  
    Y aquello se convirtió en una batalla campal. Acabamos todas con moretones, intentado dar a cualquiera que se moviera, y al final, por muy brutos que fueran los del equipo contrario, acabamos con ellos, no sin alguna baja nuestra claro.
  


  
     
  


  
    Nos recompusimos un poco como pudimos para poder irnos a comer medio decentes.
  


  
     
  


  
    Ya en el restaurante notábamos cómo la gente nos miraba disimuladamente. Empezaban a notarse los moretones más intensamente, y yo creo que también debían de pensar que estábamos locas o algo así  por la manera de reírnos. Somos un poco estrafalarias en las risas… al menos algunas. Pero ¿qué mejor que una buena terapia de risa para relajarse? Este fin de semana nos alargaría unos años de vida fijo.
  


  
     
  


  
    Por lo demás, la comida fue tranquila, corrió bastante sidra, con lo que volvimos a la casa a cambiarnos un poco perjudicadas y perjudicado claro. Yo creo que los conductores de taxi deben de flipar, no solo por nosotros, pero es que se deben de encontrar a cada personaje que desde luego que tiene que ser bastante entretenido y a veces desesperante también. Deben tener la paciencia súper trabajada. Si lo recopilaran todo en un libro serían líder de ventas en horas.
  


  
     
  


  
    Nos cambiamos, nos subimos a los tacones como pudimos y volvimos a los taxis. Cuando nos dejaron en la zona de bares ya había bastante jaleo. No éramos la única despedida que se celebraba ese día por lo visto.
  


  
     
  


  
    A nosotras nos habían plantado unos tutús blancos, diademas de angelitos, unas alas blancas y unas varitas que no sé a qué venían a cuento. Y Paula, como no, tenía que destacar, era la novia, así que ella iba con tutú negro, alas negras, diadema de cuernos, y una fusta para completar el disfraz. Contando con los ya nombrados taconazos, el escote que se había puesto, y el cuerpazo de mi hermana, era como ver a una súcuba escogiendo su próxima víctima. Aparte, todas llevábamos un chupete en forma de pene para hacer la gracia de las despedidas. Eso las chicas, que al menos íbamos algo monas, Jorge era todo un cuadro, porque le habían plantado el mismo tutú que a nosotras (esto se estaba convirtiendo en algo habitual, un día nos tiraba el tutú a la cabeza), las mismas alas, pero le habían comprado una especie de bastón de mago. Y el chupete. Estábamos de cuadro. Y aun así, creo que fueron bastante buenas en comparación con algunos que vimos, que los amigos habían sido bastante cabrones en cuanto a disfraces, pero es lo que tiene que la novia organice su propia despedida.
  


  
     
  


  
    Entramos en el primer bar, todo tranquilo, mucho baile y mucha sidra. En el segundo lo mismo. Paramos a cenar de raciones típicas, ya que otro cachopo creo que no nos le metíamos ya ninguna. Si hubiéramos parado de beber sidra no hubiera pasado nada, pero como íbamos a decir que no a algo tan rico, ¿estamos locos? La cena fue un poco accidentada, algo tenía que pasar, estaba claro.
  


  
     
  


  
    Nos cargamos un par de vasos de sidra, era lo mínimo que podía ocurrir. Antes de irnos, fuimos pasando al servicio, cuando llegó el turno de Ari estuvimos esperándola bastante rato, y cuando nos dimos cuenta de que no volvía, me levanté para ver si estaba bien.
  


  
     
  


  
    —Ari, ¿estás bien? —Llamé a la puerta del baño según preguntaba, cruzando los dedos para que no la hubiera pasado nada. 
  


  
     
  


  
    —¿Olivia? ¿Eres tú?
  


  
     
  


  
    —Si, soy yo Ari, ¿estás bien? Tardabas mucho…
  


  
     
  


  
    —Menos mal que estás aquí, no puedo salir, se debe de haber atrancado la puerta, y no podía llamaros, me dejé el teléfono en el bolso.
  


  
     
  


  
    —Tranquila, vamos a intentar empujar, yo desde este lado y tú agarra el tirador y empuja hacia ti.
  


  
     
  


  
    Lo intentamos un par de veces y nada, no se abría.
  


  
     
  


  
    —Ari, mira a ver si hay alguna ventana por donde puedas salir.
  


  
     
  


  
    —Hay una, pero creo que es demasiado pequeña.
  


  
     
  


  
    Al ver que yo tampoco volvía, estas se fueron acercando poco a poco. Les expliqué que estaba encerrada, y Cata se fue a llamar a Jorge para ver si podía empujar la puerta con más fuerza. Lo intentó cuando llegó, pero no lo consiguió. En esto, la gente se fue acercando a fisgar, porque ayudar, ayudaban poco. Una chica le dijo también que intentara salir por la ventana. Tengo que decir que con el pedo que llevábamos, lo de saltar por la ventana aunque fuera lo suficientemente grande para que pasara por ella, podía ser bastante mala idea.
  


  
     
  


  
    Fui a llamar al camarero, por ver si tenía otra idea que pudiera servir. Se acercó a la puerta para hablar con Ari.
  


  
     
  


  
    —Hola, soy el dueño del bar, me han dicho que te has quedado encerrada, ¿has girado bien el pestillo? Hay veces que se atasca un poco y es simplemente hacer un poco más de fuerza para que salte.
  


  
     
  


  
    —Claro, el pestillo… no se me había ocurrido… —La sentimos girarlo y salió de allí con la cara roja, muerta de vergüenza.
  


  
     
  


  
    —Ari…dime que sí que habías probado a quitar el pestillo de la puerta —No me podía creer que hubiera montado ese número sin haber girado el seguro.
  


  
     
  


  
    —No…la verdad que intenté salir, pero lo del seguro de la puerta no se me ocurrió mirarlo…que vergüenza por favor, vámonos de aquí ya. —Caminó por el pasillo con las manos en la cara hasta que llegó a la mesa, cogió su bolso y salió corriendo a la calle.
  


  
     
  


  
    Nosotras salimos detrás de ella, con las risas de medio bar de fondo. Jorge se quedó pagando y al salir venía partiéndose el culo.
  


  
     
  


  
    —Pero ¿cómo se te ocurre? Vaya número has montado, que buena, te van a recordar bastante tiempo, seguro. —Y seguía partiéndose de risa, él y todas, porque a mí en particular me dio un ataque de risa que no podía ni andar.
  


  
     
  


  
    —Sois unos cabrones, un fallo lo tiene cualquiera. —Y siguió andando todo lo dignamente que podía permitirse mientras intentaba mantener el equilibrio y no partirse un tobillo con los taconazos que llevaba.
  


  
     
  


  
    Nos metimos en otro bar, ahí ya cambiamos de sidra a chupitos, mal cambio, pero de eso nos daríamos cuenta al día siguiente. Bailamos con otros chavales que también estaban de despedida y nos invitaron a más chupitos. Había alguno bastante mono, todo hay que decirlo, aunque a partir de la quinta botella de sidra y unos cuantos chupitos más, ya todo eran luces de colores y bellezones. Bueno, podíamos multiplicar esas cinco por tres bien a gusto, con lo que mi criterio ya no andaba demasiado fino. Más tarde nos enteramos de que Lib se había liado con uno en el baño, según ella, un polvo rápido, bastante pedo, nada memorable.
  


  
     
  


  
    A eso de las cinco de la mañana empezaron a cerrarnos los bares, y decidimos que ya iba siendo hora de volver a la casa, el que quisiera, que siguiera la fiesta allí. Cuando llegamos, el alcohol, las mezclas y el vaivén del coche había hecho estragos en nuestros estómagos, y más de una entró directamente al baño a echar hasta la primera papilla.
  


  
     
  


  
    Yo me metí en la cama como pude, todo me daba vueltas, hacía tiempo que no me la cogía tan gorda. Giré la cabeza para ver si Jimena estaba bien y casi me da algo. Que mareo más malo. Y por lo que pude ver, ella estaba parecida.
  


  
     
  


  
    Intenté dormir, pero entre el mareo, los paseos al baño a mear, porque con todo lo que había bebido casi no había desbebido, y mi cuerpo debió de pensar que mientras dormía era el mejor momento para llenar mi vejiga una y otra vez, así que cada media hora o menos me levantaba al servicio medio zombi.
  


  
     
  


  
    Al día siguiente ninguno éramos persona. Directamente nos saludábamos con un gruñido o algo así, no articulábamos ni palabra. Hice café para todos, y me agencié una botella de litro y medio de agua, me iba a hacer falta. Nos pasamos el día tirados en los sofás vegetando. Y con las persianas bajadas, ya que intenté subir una y mi hermana casi se me tira encima, no lo hizo porque la pesaba demasiado el cuerpo como para levantarse, pero me echó una mirada de «o bajas eso ahora mismo o no vives un día más». Menos mal que se nos ocurrió meter bolsas de patatas y mierdas varias, al menos de algo nos alimentaríamos. Vaya resacón. Se notan los años, antes no nos pasaba tanta factura.
  


  
     
  


  
    A eso de las siete de la tarde alguno sacó fuerzas de flaqueza y se levantó a preparar la parrilla para hacer la cena. Yo no quería ni pensar en comida, pero cuando me empezó a llegar el olorcillo de la panceta, mi estómago se lo pensó mejor.
  


  
     
  


  
    Aprovechamos la última noche para hablar tranquilamente entre nosotros, así que no dejé pasar la oportunidad y me acerqué a Jorge, tenía que saber qué había entre Rocío y él.
  


  
     
  


  
    —Oye, yo tengo que saber algo. Y no me digas que no hay nada, porque se nota a la legua, esas miraditas… simplemente escucharte cuando hablamos de ella, se te cambia el tono a uno dulzón…
  


  
     
  


  
    —¿Me estás diciendo que soy un rancio hablando?
  


  
     
  


  
    —¡No! Y no me cambies de tema, que te conozco. ¿Qué hay entre Rocío y tú? Os quiero mucho a los dos así que ya puede ser algo bueno, no me gustaría estar en medio de discusiones. —Me miró con cara rara, pero al final sonrió, y esa sonrisa lo decía todo.
  


  
     
  


  
    —Bueno, no sé qué decirte exactamente. Sí que hay algo, eso está claro, pero aún no hemos hablado, no sé si podemos catalogarlo como una relación, como amigos con derechos… no lo sé. Cada vez que saco el tema, ella me rehúye. Creo que tiene miedo a decidir algo y que luego salga mal.
  


  
     
  


  
    —Puede ser, es muy reservada en cuanto a ciertos temas, los sentimientos la cuestan, pero dala tiempo. No la metas prisa o la perderás. Te aseguro que esa chica merece la pena. Nunca he conocido a nadie tan entregado a los demás como ella. Es un sol.
  


  
     
  


  
    —Lo sé. Me gusta mucho y no quiero cagarla. Seguiré tu consejo. Pero ahora que lo sabes, podrías interceder un poco a mi favor, ya sabes, dejar caer algún «qué bueno es Jorge» de vez en cuando no estaría mal.
  


  
     
  


  
    —Pues anda, como no hablamos nunca… —No pude más que reírme, este chico tenía cada cosa…
  


  
     
  


  
    —¿Qué pasa, que estáis todo el día potajeando?
  


  
     
  


  
    —¡Oye! Encima de que te voy a ayudar no me llames potaja…
  


  
     
  


  
    —Es que es verdad, ¡sois unas potajas!
  


  
     
  


  
    —Pues como tú, porque… —Acabé riéndome con todas mis ganas.
  


  
     
  


  
    —Vale, te toca. ¿No tienes el ojo echado a nadie?
  


  
     
  


  
    Le miré con cara de tonta, aparte de que la pregunta me dejó un poco descolocada, las cervezas estaban ya haciendo su efecto.
  


  
     
  


  
    —Sinceramente no. Ya me he repuesto bastante, pero aun así, todavía no me he fijado mucho en ningún tío.
  


  
     
  


  
    —Pues yo me sé de uno que te tiene echado el ojo a ti. Bueno, más de uno en realidad, pero los que te desnudan con la mirada cuando entras en los bares creo que no cuentan, a no ser que tengas ganas de un polvo para despejarte, o unos cuantos. Que tampoco estaría mal. Te deja muy relajadito.
  


  
     
  


  
    —De verdad, que me sales con cada cosa…a ver, no me vas a dejar así, dime quién es. —No me llamaba cotilla, pues que fuera por algo.
  


  
     
  


  
    —¿Ves cómo te gusta potajear? No te lo pienso decir, ya te darás cuenta, espero, aunque si es cierto que eres un poco cortita para esas cosas.
  


  
     
  


  
    —Encima de cotilla me llamas lenta, si no sé ni para que hablo contigo. —Me levanté y le dejé ahí sentado con la cerveza. Sabía que no lo decía de malas, aun así, tenía que hacerme la digna.
  


  
     
  


  
    Me fui a la cama, pero lejos de dormirme, me puse a dar vueltas a lo que había dicho Jorge. Si bien era cierto que ayer me fijé en algunos chicos que estaban de fiesta, eran bastante monos y atrevidos, ninguno llegó a llamar mi atención como para un polvo siquiera. A la vez que los miraba, les comparaba con alguien sin ni siquiera ser bien consciente de ello, y no era con Oscar.
  


  
     
  


  
    Cuando ya conseguí dormirme era bastante tarde, y al sonar el despertador tenía la sensación de haber dormido cinco minutos. Me dolía todo el cuerpo, pero tenía que conducir, así que me preparé un buen café, agarré las bolsas y empecé a llenar el maletero, ahora bastante más vacío después de bebernos casi todo el cargamento de alcohol que habíamos llevado. De comer tampoco nos habíamos quedado cortas, parecíamos limas.
  


  
     
  


  
    El viaje de vuelta fue bastante plof, ya que todos íbamos medio grogis, así que puse a sonar una lista variada con canciones que me gustaban y que eran un poco movidas, en ella te puedes encontrar desde «Mala vida» de Mano Negra, hasta canciones de Queen, pasando por Boikot, Marilyn Manson, Ska-p, y muchos más. Los que iban conmigo ya me conocían, soy un poco caótica, pero al menos llegamos sanos y salvos y no se durmió nadie. Esto es así, si yo tengo que aguantar despierta, aquí no duerme ni Dios.
  


  
     
  


  




  Capítulo 7 
RISA Y DESPIPORRE


  
    Esa semana lo había pasado genial, pero ahora tocaba volver a la rutina. Mi hermana se marchaba en dos días, aunque me prometió que volvería pronto y que me llamaría más a menudo.
  


  
     
  


  
    Tengo que decir que no me quedaba sola, ahí tenía al pequeño demonio, la cual estaba bastante cabreada conmigo por dejarla abandonada tantos días, y me lo hizo notar. La primera tarde no me hizo ni caso, estuvo literalmente pasando de mi culo. Por la noche, se acercó al comedero mientras le ponía la cena, y esperó a que me durmiera para ponerse a correr como una loca por toda la casa detrás del aspirador que había encendido ella, claro. Con esto no tengo muy claro si me estaba llamando guarra o simplemente me quería putear. Cuando ya me levanté y escondí el aspirador en el baño, pude dormir, cuatro horas, no me dejó más la cabrona de ella. Entre maullarme, subirse a pasear encima de mí, ponerse a tirar cosas por mi cuarto (no soy demasiado ordenada, para que nos vamos a engañar), se estaba vengando a base de bien. Me dejó bastante claro que me quería putear.
  


  
     
  


  
    Al día siguiente pensé que ya se le habría pasado, ilusa de mí. Cuando subí el pan y algo de compra me encontré una especie de confeti por el pasillo. Cuando llegué al salón y me di cuenta de que era el billete de cincuenta euros que había dejado encima de la mesa con otro de cinco euros, casi la mato. Había desmigado el de cincuenta, no iba a destrozar el de cinco, no era tan divertido.
  


  
     
  


  
    Ahí estaba, sentada en el sofá mirándome con cara de «te lo mereces».
  


  
     
  


  
    Cogí el bolso, a mi hermana que estaba vegetando en el sofá y nos bajamos a tomar un café para despejarme de tanta mala ostia gatuna. Tenía que disfrutar mi último día de vacaciones, y no lo pensaba pasar gritando y cabreada.
  


  
     
  


  
    —Una cosa Paula, imagino que ya tendrás vestido y todo preparado, pero si no es así y necesitas ayuda, dímelo.
  


  
     
  


  
    —Pues no te voy a engañar, tenemos el día, pero lo que es planes más allá de eso… pensábamos contratar un catering que nos llevara algo de picar a la playa, montar como un chiringuito con barra libre, y poco más. No tengo vestido, pensaba ir algún día de shopping y coger uno que me gustara pero que me pueda poner más veces, paso de gastarme ese dineral en un trapo para un día.
  


  
     
  


  
    —Sinceramente, no es mala idea. Todo el mundo te dirá que por qué no montas una boda a lo grande, pero realmente no eres así, yo tampoco lo haría. Me parece buena opción. Pero si me dejas, ya que tengo hoy libre antes de que te marches, podíamos irnos de tiendas, por ver qué hay.
  


  
     
  


  
    —Venga, te voy a dar el gusto, aunque no prometo nada. Vamos a tomarnos el café y nos largamos por ahí, a ver si encontramos algo.
  


  
     
  


  
    Fue un día genial, y eso que a mí ir de tiendas me cansa muchísimo, pero si es con tu hermana buscando un vestido de novia sin ser de novia, probándonos de todo, sintiéndonos ridículas, haciéndonos fotos y colgándolas en Instagram, acaba saliendo un día especial. Al final no encontramos nada para la boda, pero si decidimos lo que no nos pondríamos ni por todo el oro del mundo.
  


  
     
  


  
    Acabamos tomándonos una cerveza en el bar de Diego, ya para despedirnos, puesto que ella al día siguiente se iba a su casa.
  


  
     
  


  
    —Oye Olivia, no sé si te has fijado, pero este chico es mono.
  


  
     
  


  
    —Paula, no intentes liarme con el primero que veas, que te conozco. He tenido suerte de que no lo has intentado ya, pero hoy por ser el último día espero que no lo hagas. Además, era amigo de Óscar, paso de movidas.
  


  
     
  


  
    —¿Qué coño movidas? Óscar no está aquí, y él está interesante, la vida hay que vivirla reina. Una alegría al cuerpo no te vendría mal. Y creo que no soy la única que lo piensa. Jorge también me comentó algo así, y Cata. Tienes que salir de esa burbuja en la que estás, ya has conseguido bastante, pero tienes que superar el acercarte a hablar con un tío. No todos te van a hacer daño.
  


  
     
  


  
    —No te digo que no tengas razón, pero… no creo que tenga ningún interés en mí, eso lo primero—. Lo dije según le miraba el trasero, ya era la segunda vez que lo hacía, no sé por qué siempre se me iban los ojos así, pero tengo que reconocer que el chico tenía un polvazo.
  


  
     
  


  
    —Eso de que no tiene interés en ti, mira, vamos a dejarlo, porque si quisieras te tirabas a medio bar. Y sigo diciendo que está que rompe el chico, así que mira a ver si te buscas un acompañante para mi boda. No tiene por qué ser fijo, que para pasar un fin de semana de fiesta con boda de por medio no hay que tener nada serio. Voy al baño, ahora vengo.
  


  
     
  


  
    La vi levantarse, y en el camino hacia el baño se acercó a la barra y le comentó algo a Diego. No sabía lo que era, pero me lo podía imaginar, y me entraron unas ganas locas de retorcerla el cuello. Me centré en la canción que estaba sonando para calmarme, que era «Dentro de la ley» de Los Zigarros, y lo que hizo es que me entrarán unas ganas de bailar tremendas, así que me levanté y me puse a dar brincos yo sola como una loca, algo que no es nada raro en mí. Estando yo metida en la música, sentí cómo me cogían de las manos y me hacían girar, yo pensaba que sería mi hermana, pero cual fue mi sorpresa cuando vi los ojazos de Diego mirándome intensamente. Casi me caí de culo, pero seguí bailando como pude, intentado que no se notara lo nerviosa que estaba.
  


  
     
  


  
    Cuando acabó la canción, puso un papel en mi mano, me dio un beso casto en la mejilla y se marchó de nuevo a la barra. Cuando pude reaccionar, algo que sinceramente me costó, abrí el papel que me había dado, era su número de teléfono y un «llámame». Guardé el papel en mi bolso y busqué a mi hermana con la mirada, era imposible que tardara tanto. Y efectivamente la encontré hablando con un chico en la barra como si le conociera de toda la vida. Cogí las cosas, me acerqué a ella y la dije «Nos vamos». No pude evitar echar una mirada atrás según salía para encontrarme con los ojos de ese camarero sexy que me había engatusado solo con un baile.
  


  
     
  


  
    —Te voy a matar, ¿se puede saber qué cojones le has dicho para que se pusiera a bailar conmigo?
  


  
     
  


  
    —No me digas que no te ha gustado, tiene ritmo el chaval. No he querido mirar mucho pero se ve que tenéis química, seguro que en la cama funcionáis bien juntos.
  


  
     
  


  
    —Tú estás mal de la cabeza, ya sabes que folla bien solo por verle bailar.
  


  
     
  


  
    —Yo no he dicho eso Ivy, al menos no exactamente. Lo que te he dicho, y creo que se entiende bastante bien, es que ver bailar a alguien así, con esa energía que sale de los dos, se nota, y mucho, que os vais a pasar un buen rato de narices si algún día consideras que puede ser un gran candidato para quitarte de la cabeza esas telarañas que se te están poniendo. Y en algún sitio más también.
  


  
     
  


  
    —No quiero enfadarme contigo, te vas mañana y no es plan, pero es para soltarte una leche.
  


  
     
  


  
    Pasé de ella y de sus comentarios sobre todo porque si seguía así al final se iba a dar cuenta de que sí me llamaba algo la atención el muchacho, más bien me ponía las hormonas a mil solo con tenerle cerca.
  


  
     
  


  
    Esa noche soñé con él. No puedo decir si fue por el recuerdo del baile, por mi falta de alegría al cuerpo, o porque simplemente mi subconsciente quiso jugarme una mala pasada, pero tuve un sueño bastante movidito. Vale, lo de la mala pasada lo retiro, fue una noche bastante interesante.
  


  
     
  


  
    Paula se marchó al día siguiente, quedando otra vez la casa para mí, bueno, para mí y para la minina, que se estaba convirtiendo en mi pequeño demonio.
  


  
     
  


  
    Esa semana de curro era más corta, tres días, con lo que pensaba ir a currar y el finde descansar del viaje y de la visita. Parece ser que la gente tenía otros planes para esa semana. Planes que me incluían a mí. No sé de dónde sacan la energía.
  


  
     
  


  
    El miércoles nada más llegar a la biblioteca tenía una cosa pendiente, sonsacar a Rocío sobre su inminente relación con Jorge.
  


  
     
  


  
    —Ya he vuelto. ¿Qué tal estos días? ¿No vas a preguntarme por nadie?
  


  
     
  


  
    —¿Por quién debería de preguntarte? Bueno, imagino que por tu hermana claro, que era la homenajeada. ¿Qué tal lo pasó? ¿Y tú? Espero que te sirviera para despejarte un poco y volver más alegre.
  


  
     
  


  
    —¡Oye, que estoy alegre! Pero no me líes que te conozco. Me refiero a otra cosa. Lo hemos pasado bien, hemos tenido ratos para hablar también, aparte de cogernos unas cogorzas descomunales y hacer el tonto hasta caernos de culo de la risa. Pero a lo que te iba yo, es que alguno pone una mirada de cordero degollado cuando hablamos de ti que flipas. Y que sepas que me encanta verlo así.
  


  
     
  


  
    —Entonces genial. Lo tengo comiendo de mi mano. —Se reía con ganas la cabrona, y yo también.
  


  
     
  


  
    —Es muy buen chico. Se nota que quiere que salga bien. Me alegro mucho por vosotros.
  


  
     
  


  
    —Gracias.
  


  
     
  


  
    Estuvimos la hora de la comida comentando el viaje, contándola anécdotas y risas. Se me hizo muy corto.
  


  
     
  


  
    Salí a la calle y me puse los cascos con los Arctic Monkeys sonando en ellos. Me fui dando un paseo y viviendo cada canción. La sonrisa me sale sola, y más con música. Yo intento sonreír mucho. Para llorar hay tiempo, la vida te pone baches en el camino que te harán llorar de dolor, de angustia, de pena, de rabia. Así que, ¿por qué no reír? Tendríamos que reír más, sonreír a la gente al entrar en los sitios, al caminar por la calle. Si la gente ve una sonrisa, puede que les salga una a ellos. Ya con ese pequeño gesto hacemos mucho más de lo que pensamos, pues la vida se ve de otra manera. Y «sólo es una sonrisa» como dirían algunos.
  


  
     
  


  
    Cuando llegué a casa tiré el móvil en el sofá, me cambié y puse de cenar a Selina. Parece que ya volvíamos a ser amigas. Se acercó ronroneando y se tumbó conmigo. Adoro a ese bichillo, es lo mejor que me ha pasado desde hace mucho. Y mira que es un poco cabrona a veces.
  


  
     
  


  
    Esa noche volví a soñar con Óscar. Antes de dormirme estuve recordando el día que fuimos al museo, y el sueño fue un poco parecido. Le seguía viendo con esa ilusión al describir las figuras, al relatarme la historia de los objetos, o de las estrellas que fuimos a ver después. Me desperté a medianoche con una sonrisa, pues el sueño fue agradable. Pero no me desperté triste, y eso ya me hizo comprender que estaba lista para salir de mi barrera de protección totalmente. Volví a dormirme y esta vez no soñé con él. Iba caminando por la calle y me encontraba con una persona que conocía, una mujer mayor que me decía que era buena chica. No sé por qué soñé eso, reconocía a la mujer por haberla visto alguna vez en la biblioteca, pero de nada más.
  


  
     
  


  
    Cuando fui a trabajar al día siguiente y la vi aparecer me quedé blanca. Se lo conté a Rocío y se meaba, me llamó bruja y me dijo que tuviera cuidado con lo que soñaba, y la verdad que en cuanto a los sueños tenía razón, en lo de bruja ya… creo que todas somos un poco brujas en el fondo.
  


  
     
  


  
    Esa semana soñé varias cosas más, a cada cual más extraña. Aparecía de todo, desde zombis en el barrio de los que teníamos que huir, hasta monstruos tipo bichos a los que teníamos que matar… desde luego que no hago mucho ejercicio físico, pero si contaran las carreras de los sueños estaría en plena forma sin dudarlo.
  


  
     
  


  
    Quedé para tomar un café con Jimena el viernes, algo tranquilo, pues por un lado necesitábamos descansar de tanta fiesta física y monetariamente, y por otro me apetecía relax y charla tranquila con una amiga.
  


  
     
  


  
    —Oye, ¿qué tal está Marcos? Hace muchísimo que no le vemos.
  


  
     
  


  
    —Bien, sigue de viaje. No le veo ni yo. Se va quince días, está aquí dos, se vuelve a ir una semana… y así llevamos tres meses, pero es así, ya pronto llegará una época más tranquila. Después de verano se vuelve a ir. Pero ya estoy acostumbrada, por un lado tengo más tiempo para dedicarme a otras cosas. Las manualidades me gustan mucho ya lo sabes, y estando yo sola siempre aprovechas más el tiempo. Además, entre el curro y vosotras, llevamos unas cuantas semanas que no he tenido ni un respiro.
  


  
     
  


  
    —¡Cierto! No hemos parado. Pero yo necesito un par de meses para recuperarme, que no sale barato salir precisamente. Sé que me hacía falta, no lo niego, pero ostras que caro está todo. Bueno, si él está fuera aquí estamos para achucharte siempre, ya sabes. Que un achuchón vale más que nada para animar y dar energía a los demás y a una misma. —Le sonreí, siempre había sido la más dulce de todas y la quería muchísimo.
  


  
     
  


  
    —Gracias cielo. Sabes que yo a ti también, aunque a veces te mataría —¡Qué cabrona es! —. Y sí, en eso te doy la razón. Creo que o paro unos días o me quedo en números rojos no tardando. Por cierto, tendremos que buscar un vestido para la boda, y bolso, zapatos… creo que la cuenta del banco se va a hundir en la miseria.
  


  
     
  


  
    —Mierda. Es verdad. Y es la boda de mi hermana, seguro que mi madre quiere que vaya de punta en blanco. Aunque sinceramente, me apetece muy poco ir con tacones de aguja a una playa. Creo que la va a dar un chungo. —Me llevé las manos a la cabeza porque sólo de imaginarme a mi madre con un vestido y tacones intentando caminar toda digna por la arena… No pude evitar reírme al imaginar la escena.
  


  
     
  


  
    —Que capulla, ¡te la estás imaginando! Pues no creas que nosotras no iremos así de jodidas. —Nos doblábamos de risa.
  


  
     
  


  
    —Vale, mira yo no pienso ir incómoda y haciendo el ridículo. Lo primero es que mi hermana no va a ir siquiera de novia, no puede pedirnos que vayamos como si fuera una boda normal. Con lo cual, si te apetece nos vamos un día de tiendas y vamos mirando por ver que hay cuando pongan la colección de verano. Un vestido normal y punto. Y si es hippie mejor, que seguro pega más con el estilo de boda que pretenden hacer.
  


  
     
  


  
    —Por mí vale. Estamos en abril, si quieres a finales de mes o primeros del que viene nos hacemos escapada de tienduquis.
  


  
     
  


  
    —Perfecto. También había pensado en algo. Mi hermana dice que no conoceré a mi cuñado hasta el día de la boda, pero me parece súper frío. ¿Qué tal si nos pegamos una escapada de tres o cuatro días para irnos a Galicia y conocer al susodicho? Sé que estamos diciendo de ahorrar pero… no creo que nos salga muy caro.
  


  
     
  


  
    —La verdad que es un poco extraño que no conozcas a la persona que se va a casar con tu hermana hasta ese día. Si quieres en junio nos pedimos un par de días y nos subimos, venga. Habla con tu hermana para que estén allí, claro.
  


  
     
  


  
    —Si, intentaré que me diga algo. Y llamaré a Jorge y a éstas para ver si quiere subir alguna también.
  


  
     
  


  
    Quedamos al día siguiente para una sesión de cine en mi casa con Jorge y así comentarle lo de la nueva escapada que teníamos pensada. Y lo de ir de tiendas también, que es mucho más fiable que nosotras, siempre vamos mucho más guapas cuando nos asesora él que si nos deja sueltas por el centro comercial.
  


  
     
  


  
    Marcos llamó a Jimena mientras estábamos eligiendo la película, así que aproveché para no poner algo de miedo que no tenía ganas de estar otra semana soñando cosas raras. Elegimos hacer un maratón de El Hobbit. Pedimos unas pizzas y en el descanso entre película y película le contamos a Jorge nuestro plan de irnos unos días. Se apuntó rápido, pero necesitaba saber cuándo. Mandé un mensaje a Paula. No creía que me contestara esa tarde, pero parece que se había tomado lo de «estar más pendiente de la familia» en serio y a la media hora me llegó la contestación.
  


  
     
  


  

    
      Hola hermanita, pues en junio será algo complicado, pero si podéis el primer fin de semana veniros y disfrutáis del pueblo y de mi compañía, a Rubén le veréis el lunes por la tarde y así el martes ya marcháis. Los cuatro días que me dijiste. Calculo bien ¿verdad?
    


  


  
     
  


  
    Miré a estos bastante sorprendida y escribí:
  


  
     
  


  

    
      

    


  


  
     
  


  

    
      Perfecto, cuenta con nosotros esos días. 
Ya te confirmaré cuantos vamos exactamente. Besos.
    


  


  
     
  


  
    Algo más que apuntar al calendario. Abrí grupo de WhatsApp para avisar a las demás.
  


  
     
  


  

    
      Chicas, preparando excursión a Galicia para conocer al novio de mi hermana antes de la boda, ¿alguna se apunta? Será el primer fin de semana de junio, cuatro días, sábado, domingo, lunes y martes la vuelta. ¿Cómo lo veis?
    


  


  
     
  


  
    Dejé el teléfono a un lado en silencio y seguimos viendo la película. Me encanta el dragón, creo que algún día me acabaré tatuando uno. Cuando terminó hicimos parada para preparar algo de cenar y mientras cogí el teléfono, ya tenía respuestas de todas
  


  
     
  


  
    Cata:
Yo me apunto, los viajes siempre son buenos, pediré esos días.
  


  
     
  


  
    Libertad:
Conmigo no contéis chicas, no tengo más vacaciones, ya pedí para la despedida y para la boda, me da rabia pero pasadlo muy bien.
  


  
     
  


  
    Ariadna:
Pues con toda la pena de mi alma tengo que decir que no porque me pasa como a Lib, disfrutad.
  


  
     
  


  
    Rocío:
¿En serio estoy metida en este grupo? Me meo… pues no sé si nos darán los días a las dos, pero si consigo que sea así por mi perfecto. Veremos a ver si se puede.
  


  
     
  


  
    —Vale, pues ya lo veis. Lo bueno de este viaje es que habrá que preparar menos cosas, que la comida no tendremos que llevarla de casa. Ya podemos ponernos a buscar un hotel que no sea muy caro que como siga sumando voy a tener que pedir un préstamo.
  


  
     
  


  
    —Pero… ¡si ha sido idea tuya! No te preocupes que antes que verte pasando hambre te pago una mariscada.
  


  
     
  


  
    —No seas bruto, sabes que bichos de mar no como. En tal caso si me invitas a una buena hamburguesa te lo acepto, vegetal ya sabes.
  


  
     
  


  
    —Si, nunca te han gustado las hamburguesas en condiciones. En fin… vegetariana, vale…
  


  
     
  


  
    —Están ricas y lo sabes, me lo reconociste el día que te la preparé yo.
  


  
     
  


  
    —No te digo que no se pudiera comer, pero que están más ricas las normales, claro.
  


  
     
  


  
    —Anda, de todas maneras, gracias por tu invitación a que no me muera de hambre. Se agradece.
  


  
     
  


  
    Después de reírnos un rato, cenar y acabar la trilogía de películas, se fueron cada uno a su casa. Allí me quedé con Selina, que estaba bastante tranquila cuando estaba Jorge, no se movía de su lado y solo quería mimos. Ahora que se había ido volvía a mi lado como diciendo «venga humana, vámonos a dormir, me quedaré contigo para protegerte ya que no me queda otra opción.» Me metí en la cama y se tumbó en mis pies. Una vez acurrucada la miré, parecía un dragoncito pequeño, ¡era tan mona! Con esa sensación de amor por mi gata me quedé dormida.
  


  
     
  


  



  Capítulo 8 
A LA BÚSQUEDA DE LO IMPOSIBLE


  
    Abril pasó rápido. Cuando quise darme cuenta había llegado el día que habíamos decidido para irnos de tiendas en busca de ropa para la boda. No habíamos tenido nada especialmente reseñable. Bajar un par de días a tomar café con Ari y dar mis paseos. No había vuelto al bar de Diego ni tampoco a tener sueños llamativos. Lo dicho, un mes algo soso. Lo que sí me acordé de buscar fue el hotel para el viaje, ya que después de ese día no volvió a salir la conversación y pensé, o lo busco yo o llega el momento y no tenemos dónde dormir. Afortunadamente se me da bastante bien encontrar estas cosas.
  


  
     
  


  
    Me puse algo cómodo (me niego a irme de tiendas con tacones de aguja), cogí las llaves del coche y fui en busca de Jimena y Jorge.
  


  
     
  


  
    Nos recorrimos todo el centro comercial de arriba a abajo, no dejamos tienda por ver, ya nos pareciera demasiado formal o demasiado cutre. Daba igual, según él, podíamos encontrar algo espectacular y a la vez sencillo en el sitio menos pensado. Pero no hubo manera. Habíamos quedado pronto para llegar nada más abrir, así que pasamos la mañana buscando y viendo que no llevábamos ni una bolsa nos fuimos a comer, al menos recuperábamos fuerzas. Sinceramente no sé si seré rara, pero cuando tengo que buscar alguna prenda de ropa para eventos se me hace eterno y me roba muchísima energía. Después de recuperarnos fuimos a otro centro comercial y ya llegó un punto que tanto Jimena como yo nos negamos a seguir, si hubiese sido por Jorge hubiéramos recorrido otras veinte tiendas.
  


  
     
  


  
    —No, me niego a seguir perdiendo el tiempo. No hemos visto nada en todo el día, no creo que por no entrar en cinco tiendas más perdamos la ocasión del siglo. Me voy al cine, merecemos una recompensa.
  


  
     
  


  
    —Pero… dijimos que hoy veníamos de tiendas, ya sabes que es agotador, al menos para vosotras.
  


  
     
  


  
    —Yo estoy con Ivy, vámonos al cine que nos lo tenemos merecido.
  


  
     
  


  
    —No sé qué voy a hacer con vosotras, al final os vais en vaqueros a la boda. Vamos al cine, al menos pondrán una película en condiciones ¿no?
  


  
     
  


  
    —No lo sé, pero quiero despejar la cabeza de tanto trapo. —Me fui en dirección a las escaleras pues el cine estaba en la planta de arriba.
  


  
     
  


  
    —Pues no hay mucho donde elegir… vampiro o dibujos… —Jorge miraba la cartelera del cine repasando las trece películas entre las que podía elegir.
  


  
     
  


  
    —Vampiro, me apetece alegrarme la vista un poco que ese tío está muy bueno. —Agarré a Jimena y a Jorge de los brazos y les arrastré a la película que me apetecía ver.
  


  
     
  


  
    —Por mi parte vale, soy de la misma opinión, ese tío está tremendo.
  


  
     
  


  
    —No tenéis gusto… no sé qué le veis todas a ese hombre. En fin, vamos, la verdad que es la mejor opción que hay.
  


  
     
  


  
    Entramos en el cine y pasamos dos horas en las que no me dormí porque la película estaba bastante chula, si llegamos a elegir otra seguramente me hubiera echado una buena siesta. Y lo malo de todo es que no habíamos comprado nada, con lo cual nos esperaba otro día así…no sé si lo resistiré.
  


  
     
  


  
    Esa semana la utilicé para descansar de tanta tienda, dije que hasta mediados de mayo no contaran conmigo para volver a «revisar colecciones» como decía Jorge. Me dijo que fuera fisgando internet por si veía algo que me gustara. Cuando llegaba a casa por la noche me metía en Instagram y miraba alguna página de moda, pero aunque veía cosas bonitas, mi gusto es bastante exquisito, y desde luego, hay límite de precio que fuera a pagar para un vestido. Con lo cual no me sirvió de mucho.
  


  
     
  


  
    Era un mes bonito, en mayo ya hacía bueno para bajarte a una terraza tranquilamente sin tener que estar con cazadoras y bufandas. O dar un paseo con algo más de luz. Me tomaba una caña algún día con Rocío después de currar, o quedaba con alguna de las chicas. Uno de esos días me pasé yo sola a ver a Diego. Hacía ya tiempo que no iba y algunos días me sorprendía pensando en él. Incluso tuve un par de sueños donde no dejábamos sitio por probar. Era un chico amable y divertido, de vez en cuando se acercaba a la mesa dónde yo estaba mirando el teléfono y hablaba un ratito conmigo, no mucho porque tenía jaleo. Yo llevaba ya dos cervezas, sin comer, y se me habían subido a la cabeza rápido. Quizá si hubiese tomado café no me hubiera atrevido a hacer lo que hice. Os lo cuento. Cuando me levanté para irme, al no verle por la terraza entré a despedirme, con tal suerte que me crucé con él sin verle y al sujetarme le dije:
  


  
     
  


  
    —¡Diego perdona! Menos mal que no te he tirado nada.
  


  
     
  


  
    —No te preocupes, no ha pasado nada. ¿Tú estás bien?
  


  
     
  


  
    —Sí, sí, tranquilo. Venía a despedirme.
  


  
     
  


  
    —¿Ya te vas? Si casi no te he visto.
  


  
     
  


  
    —Tienes bastante jaleo y no quiero ocuparte una mesa entera yo sola.
  


  
     
  


  
    —Bueno anda, qué más dará.
  


  
     
  


  
    —Por cierto, he soñado contigo, y no sólo una vez, unas cuantas.
  


  
     
  


  
    —¿Sí?
  


  
     
  


  
    —Sí, y no dejábamos idea ni sitio por probar.
  


  
     
  


  
    Le vi como tragaba saliva solo de imaginarlo, creo que no se esperaba que le dijera algo así.
  


  
     
  


  
    —Me voy. —Miré hacia él y sonreí.
  


  
     
  


  
    —Pero espera, ¿cómo puedes decirme eso y dejarme así?
  


  
     
  


  
    Seguí caminando, agitando el brazo por encima de mi cabeza sin mirar atrás. Estaba nerviosa cuando llegué a casa, pero me había quedado tan a gusto. Tenía que soltárselo.
  


  
     
  


  
    Ese sábado quedamos para desayunar antes de irnos de tiendas, fue mi requisito para poder aguantar otro día de trapos. Nos sentamos en la terraza de una panadería y Jorge fue dentro a pedir. Nosotras nos acomodamos disfrutando de una mañana que preveía un día hermoso. La camarera nos dejó los cafés en la mesa y se volvió dentro. No nos dio tiempo ni de coger el sobre del azúcar cuando una paloma se posó en el borde de la taza de Jorge, tiró el café encima de la mesa, suelo, y la propia paloma debió de salir empapada también. A mí me dio por reírme, eso sí, me levanté como si tuviera un muelle. Jimena tardó un par de segundos más, pero los suficientes para que la pusiera perdido el pantalón. Jorge salió de la panadería y se quedó parado mirándonos antes de acercarse.
  


  
     
  


  
    —Pero… ¿me podéis explicar que ha pasado? ¿Eso era mi café?
  


  
     
  


  
    —Si, era tu café, pero le ha debido de gustar a una paloma… no puedo… —Me doblaba de risa, me costaba hasta hablar.
  


  
     
  


  
    —Voy a pedirte otro café y a limpiarme un poco en el baño, porque me ha puesto perdida. —Jimena entró mientras yo me seguía riendo, juro que no podía parar.
  


  
     
  


  
    —Empezamos bien el día. Una paloma se toma mi café, ¿qué será lo siguiente?
  


  
     
  


  
    —Vamos, es para reírse. No pasa todos los días. Igual es buena señal.
  


  
     
  


  
    —Si, quién sabe. Dicen que si te caga un pájaro encima da buena suerte, así que esto debe de ser comparable a que te toque la lotería.
  


  
     
  


  
    Después de un desayuno un poco accidentado, nos pusimos en marcha. Pasamos, eso sí, por unos pantalones limpios para Jimena porque seguía notándose bastante el café derramado.
  


  
     
  


  
    Ese día fuimos algo más lentos, disfrutamos más del día. Jimena sí que encontró un vestido, era muy bonito, en tonos verdes caía como si fueran hojas, todo de gasa, sencillo y precioso. Estaba espectacular con él. Jorge se compró una camisa muy bonita y yo compré un bolso de mano porque me llamó mucho la atención, no sé si llegaría a utilizarlo, ya que aún no tenía vestido.
  


  
     
  


  
    Se acercaba el día del viaje. Avisé a Cata ya que era la que más tiempo llevaba sin ver, sobre todo para que no se la olvidara. Y les di el número de reserva a Jimena y a Jorge. Rocío al final no pudo coger los días, así que íbamos solo cuatro. Llamé a mi hermana también para que no se estresara.
  


  
     
  


  
    En esos días pasé por una tienda que estaba algo más alejada de donde fuimos a mirar ropa. Iba dando uno de mis paseos después de trabajar y el vestido del escaparate me llamó la atención. La tienda ya estaba cerrada, así que me hice el apunte mental de pasar al día siguiente en cuanto saliera de currar a mirar ese vestido. Y lo hice, cosa rara en mí porque cuando me hago apuntes mentales se me suelen olvidar con bastante rapidez.
  


  
     
  


  
    La dependienta era súper agradable, aparte de ese me enseñó algún que otro vestido más, y después de probármelos al final me llevé el que me había entrado por los ojos para la boda y otro que me gustó mucho también.
  


  
     
  


  
    Llamé a Jorge y a Jimena para que fueran a casa a verlo. Solo sacarle de la bolsa de seda donde estaba les encantó.
  


  
     
  


  
    —¿Dónde has comprado esto? Es totalmente diferente a todo lo que hemos visto estos días. —La cara de Jorge al verlo ya daba el visto bueno a mi compra.
  


  
     
  


  
    —Es súper bonito ¿verdad? Lo encontré de casualidad, no conocía la tienda. Y creo que va a ser una de mis favoritas a partir de ahora.
  


  
     
  


  
    —Es genial. Tonos azules y morados dibujando una especie de flor y escamas, atado al cuello… es precioso. Y la tela… pruébatelo, seguro que te queda superbién.
  


  
     
  


  
    Cuando salí de la habitación con él puesto asintieron los dos.
  


  
     
  


  
    —Increíble. Vas a quitar el protagonismo a tu hermana.
  


  
     
  


  
    —Eso lo veo difícil Jimena, ya sabes cómo es. —Riéndome me imaginaba a mi hermana. Con cualquier cosa que se pusiera encima destacaba mucho más que yo.
  


  
     
  


  
    —Es que además el bolso que te compraste te pega. Tiene tantos colores que le queda bien esa bola rara.
  


  
     
  


  
    —Gracias Jorge … si al final se me va a dar bien y todo eso de combinar sin querer… —Guiñé un ojo pícaro.
  


  
     
  


  
    —Desde luego que gusto tienes.
  


  
     
  


  
    —Pues listo el modelito de la boda, además de bonito es cómodo. Con unas sandalias y listo. Vamos a tomar unas cervezas.
  


  
     
  


  
    Nos bajamos al bar de Diego un rato para disfrutar de la terracita y de unas buenas risas. Al entrar puse mis ojos en él y enseguida vi cómo hacía lo mismo conmigo. Nos acercamos a saludarle y a pedir.
  


  
     
  


  
    —¡Cuánto tiempo sin veros por aquí!, ¿todo bien?
  


  
     
  


  
    —Todo bien, ¿y tú? —No podía evitar sonreírle. La verdad que este chico tenía algo.
  


  
     
  


  
    —Bien, aquí currando un poco. Intentando ganarme el pan como dicen. ¿Qué os pongo chicos?
  


  
     
  


  
    —Tres cervezas fresquitas.
  


  
     
  


  
    Nos sirvió y salimos. Nos tomamos esa ronda y otra y nos fuimos. No me paré mucho a mirarle ya que estaba más centrada en mis amigos. Dentro de unos días nos íbamos y quería dejar todo pensado. Ellos siempre me dicen que soy muy cansina por tener que llevar todo organizado pero yo me sentía mejor así, aunque luego llegáramos allí y no sirviera de nada porque sabiendo cómo era mi hermana iba a desbaratar todos mis planes en los primeros cinco segundos.
  


  
     
  


  
    Un par de días antes de salir para el norte le dejé a Rocío las rutinas de Selina, aunque hacía poco se había quedado cuidándola y ya sabía más o menos lo que necesitaba la pequeña michi. Me sentía bastante más tranquila con ella porque sabía que iba a estar bien cuidada. Veríamos con que me sorprendía Selina cuando volviera, ya había comprobado que rencorosa era un rato. Tenía un par de meses más que la última vez que nos fuimos, pero seguía teniendo mala ostia, yo creo que se la acrecentaba según crecía ella. Y mira que era buena, no había roto nada pero… ostias…
  


  
     
  


  



  Capítulo 9 
¿UN VIAJE POR PLACER?


  
    Mi hermana nos estaba esperando en la puerta cuando aparqué el coche. Jimena bajó corriendo, Cata fue directa a dar un abrazo a Paula, Jorge miró sorprendido el lugar y yo simplemente tomé aire profundamente con los ojos cerrados pensando en disfrutar y coger energía esos cuatro días. Bajamos trastos y nos repartimos las habitaciones, habíamos reservado individuales, estos no querían compartir cuarto y a mí sinceramente, me encantaba estar sola. Tener un rato de silencio y disfrutar de él era súper relajante para mí, vivo sola, y el silencio es el mayor placer que encuentro en ello.
  


  
     
  


  
    —Es genial que estéis aquí. Al principio cuando me lo dijiste me quedé un poco bloqueada lo sé, no te voy a mentir, pero al saber que ibais a quedaros en un hotel me tranquilicé porque lo de meter a tanta gente en mi casa lo veía un poco locura.
  


  
     
  


  
    —No jodas Paula, como vamos a dormir en tu casa, y si tu hermana encuentra plan ¿se le lleva al sofá?
  


  
     
  


  
    —¡Jimena! Lo primero, no busco plan, y lo segundo, no me le llevaría al sofá con todos allí pululando ni de coña, ya me buscaría la vida.
  


  
     
  


  
    —¡Bien dicho! No buscas plan, pero ya tienes pensado que puede pasar. ¡Esa es la actitud! —Jimena estaba desatada, y los demás la apoyaban porque no hacían más que reírse, así que me di por vencida, cogí las llaves y bajé las escaleras que daban a la calle.
  


  
     
  


  
    Miré a mi alrededor, no conocía el pueblo, pero había estado buscando por internet algún sitio donde comer y cosas que ver, no es que no me fiara de mi hermana, pero prefería llevar el trabajo hecho por si las moscas.
  


  
     
  


  
    —¿Dónde vas Ivy? Lo primero vamos a que veáis mi casa, ya que estáis aquí, y a comer. Os voy a llevar a una pizzería que se come de muerte.
  


  
     
  


  
    —¿Una pizzería? ¿En serio? A mi dame un orujo y algo de carne que aquí la ternera está brutal. Déjate de pizzas, eso lo puedo comer en casa.
  


  
     
  


  
    —Hazme caso Jorge, vas a flipar. Después de comer te invito a un buen orujo, tranquilo. Y luego la playa. —Nos mira pícara porque no es que haga mucho calor, pero quizá luego…
  


  
     
  


  
    Nos dirigimos a su casa guiados por ella, lógicamente. La verdad que no me esperaba una casa tan bonita, al menos por fuera. Era la típica casa de piedra de dos plantas con dos balcones. Pero daba una sensación de acogedora, no sé de dónde habría sacado mi hermana esa casa.
  


  
     
  


  
    —Es súper bonita Paula, ¿en serio vives aquí?
  


  
     
  


  
    —Sí, aunque parezca mentira sí. Antes estaba de alquiler, pero vi una oferta muy buena y no la pude rechazar. Por dentro no es tan bonita, hay que hacer mucha obra aún. No os asustéis. Y tened cuidado donde pisáis en alguna de las habitaciones. Pasad.
  


  
     
  


  
    Abrió la puerta y al entrar vi una casa moderna, pero a la vez algo retro en decoración. La distribución era extraña al tener que jugar con el interior original de la casa, pero no estaba mal. Le daba un toque curioso. Los muebles del salón estaban tapados por la obra, pero se veía que eran de madera a un estilo antiguo. El dormitorio, al contrario, era más sencillo, y con un buen armario eso sí. La cocina estaba a medio acabar también. No engañaba cuando dijo que no podríamos quedarnos en su casa, lo tenía todo patas arriba.
  


  
     
  


  
    —Te va a quedar bien Paula. Tiene buena pinta. —A Cata le gustaba mucho la decoración, se dedicaba a organizar fiestas así que se fijaba mucho en cosas así.
  


  
     
  


  
    —Eso espero. En teoría debe estar terminada para la boda, no sé si le dará tiempo a todo. No falta mucho, pero estas cosas piensas que te duran tres meses y al final son tres años.
  


  
     
  


  
    —Debes tener un jaleo en la cabeza entre el estrés de la boda y la obra de la casa, que no quisiera estar en tu pellejo ahora mismo.
  


  
     
  


  
    —Lo llevo bastante bien Jimena, no creas, me estoy pasando el verano tranquila. La boda no hay tanto que hacer, pensé que sería peor. Y la obra pues mira, cuando salgo de trabajar me voy a casa de Rubén, duermo allí y voy a controlar la obra al día siguiente. Así no estreso a los obreros al estar por allí pululando y no me estreso yo al ver todo tirado. Bueno, y ahora que la habéis visto, vamos a comer que tendréis bastante hambre del camino.
  


  
     
  


  
    Nos llevó a la pizzería, olía bastante bien al entrar. Nos sentamos en la terraza y mirando la carta tenían unas cuantas con bastante buena pinta. Elegimos tres diferentes y así poder probar de varias. Mi hermana tenía razón, estaban buenísimas. Yo estaba esperando el orujo, me gusta muchísimo y si subo allí procuro tomar alguno. No soy una borracha, ojo, pero hay que aprovechar los productos típicos del lugar. Y si en el lugar donde vas se bebe orujo, mejor.
  


  
     
  


  
    Después de comer y bebernos nuestro merecido chupito, he de decir que la que más se lo merecía era yo que llevaba seis horas al volante, nos fuimos a la playa. Había salido el sol y hacía bastante bueno, nos cogimos las toallas y los bañadores y seguimos a mi hermana. Cuando llegamos allí nos dimos cuenta de que era una playa nudista, y aunque Cata puso alguna pega, al final terminó accediendo a entrar, pero con la condición de no quitarse toda la ropa. Estaba en su derecho claro, así que nos acomodamos en un lugar cerca de unas rocas y nos dispusimos a meternos en el agua. Lo cierto es que pensaba que nos costaría más el quedarnos en pelotas, pero fue algo natural, yo nunca había estado en ninguna playa así, Jorge seguramente sí, y de Jimena lo dudaba.
  


  
     
  


  
    Dejé a estos que estaban bastante emocionados con bañarse y me dirigí a otra zona de la playa. Estaba yo tan tranquila intentando no matarme por las rocas, cómo resbalaban las hijas de puta, cuando levanté la vista y tuve una visión. Una visión divina más bien, porque el tío que tenía a cinco metros de mí tenía un culazo que eso no era normal. Y ya la piel bronceada, las rastas hasta ese culo divino y los tatuajes no ayudaban nada a que pudiera quitarle la vista de encima y cerrar la boca antes de que se diera la vuelta y me viera la cara de gilipollas que se me había quedado. Ahí mi suerte decidió por mí y me pegué un ostión de espanto cuando al intentar dar un paso resbalé, y no pude por más que pegar un pequeño gritito, lo suficientemente alto para que se diera la vuelta y me viera haciendo la morsa. Daba bastante pena.
  


  
     
  


  
    —¿Estás bien? —Me dijo el ‘culazo’ acercándose a mi para levantarme.
  


  
     
  


  
    —Sí, sí, no te preocupes estoy bien. —Me moría de vergüenza, vaya manera de conocer a un tío buenorro. Porque madre mía, tenía unos ojazos también increíbles, por no mencionar cierta parte de su anatomía que intentaba no mirar.
  


  
     
  


  
    —¿Seguro? Ven, siéntate aquí y te miro el tobillo, por si acaso. Soy Ares, por cierto. —Me agarró de la cintura y me ayudó a llegar a unas rocas donde me pude sentar con facilidad.
  


  
     
  


  
    —Gracias. —Sonreí un poco cortada, la situación no era para menos—. Me llamo Olivia, pero puedes llamarme Ivy.
  


  
     
  


  
    —Un nombre muy bonito. Extiende la pierna, déjame ver. Dime si te duele. —Me giró con cuidado el tobillo hacia un lado y hacia otro, lo movió un poco, pero no me dolía más allá de lo normal del golpe, menos mal.
  


  
     
  


  
    —No me duele, espero no haberme hecho nada, pero si no hay dolor ahora no creo, ¿no? Por cierto, tú tienes un nombre muy original.
  


  
     
  


  
    —Gracias, mi madre, le encantaba la mitología, al menos cuando nací yo, porque a mi hermano le puso un nombre más normal. No parece que tengas nada. Ven que te ayudo a levantarte y te acompaño si quieres ir donde tienes tus cosas.
  


  
     
  


  
    —Vale, aunque estoy bien, además las vistas desde aquí son preciosas, me gustaría quedarme un rato más.
  


  
     
  


  
    —Entonces, ¿te puedo hacer compañía?
  


  
     
  


  
    —Encantada. —Ahora mi sonrisa era de tonta total. No podía creerme que ese dios griego, nunca mejor dicho, estuviera allí conmigo. Desde luego que mi hermana sabía elegir los lugares donde vivir.
  


  
     
  


  
    —Estás de vacaciones imagino.
  


  
     
  


  
    —Si, bueno, fin de semana más bien. Hemos llegado hoy y nos vamos el martes. He venido con unos amigos, están por ahí, les he dejado en el agua. ¿Y tú?
  


  
     
  


  
    —Yo vivo aquí. Me conozco todos los rincones de este pueblo y los de alrededor. Si necesitas un guía turístico no dudes en llamarme.
  


  
     
  


  
    —Gracias por el ofrecimiento, pero no tengo tu teléfono, aunque no creo que sea difícil encontrarte con ese nombre. —Le miré de reojo, no sé qué me pasaba, pero me sentía tan bien allí con él que no me apetecía irme con los demás.
  


  
     
  


  
    —Desde luego que me conoce mucha gente, pero luego te doy mi teléfono para que no tengas pérdida. Me puedes llamar a cualquier hora. —Me da algo, esos ojazos azules mirándome con tanta intensidad según me hablaba. No podía evitarlo, mi cuerpo se acercaba a él inconscientemente. Tenía que tocarlo, sentir su piel. Posé mi mano en su antebrazo.
  


  
     
  


  
    —¿A cualquier hora? —Mi voz se había convertido en un susurro ronco. Vi cómo se acercaba lentamente a mí, me agarró la mano que seguía apoyada en él, y cuando pensé que iba a besarme sentí voces y gritos. Se alejó rápidamente al sentir como me llamaban.
  


  
     
  


  
    —¡Ivy! Pensábamos que te habías perdido, o te habías ahogado, vete a saber. Nos has asustado cabrona.
  


  
     
  


  
    —Jimena, me da la sensación de que se ha perdido a propósito, porque … —Jorge miraba a Ares y luego me miraba a mí, se sonrió a sí mismo y se dio la vuelta hacia Jimena—. Creo que hemos interrumpido algo, así que mejor nos vamos. ¡Pasadlo bien!
  


  
     
  


  
    —¡Chicos esperad! No habéis interrumpido nada. —Miré a Ares mientras me mordía el labio, y después giré la cabeza para dar a entender a estos que no pasaba nada—. Este es Ares, solo estábamos hablando.
  


  
     
  


  
    —¡Hola! Encantada, yo soy Jimena y él es Jorge, somos amigos de Ivy, como habrás podido comprobar por mis gritos. —Le miró de arriba abajo todo lo rápido que pudo sin parecer desesperada, eso sí, poniéndose algo colorada al pasar la vista por cierta zona.
  


  
     
  


  
    —Encantado igualmente. Tenéis una amiga muy especial. Su estilo para resbalarse y disimular como si no hubiera pasado nada es único. —Se partía a reír, le miré como si fuera a matarle—. No te enfades, lo digo con cariño, pues si no te hubiera sentido igual te das la vuelta y no llego a conocerte, así que para mí, es tu mejor cualidad. —Me acarició la cara mientras retiraba un mechón de pelo y lo ponía detrás de mi oreja.
  


  
     
  


  
    —Vale, estás perdonado. —No sabía qué más contestarle, me había quedado sin palabras. No podía dejar de mirar esos ojos.
  


  
     
  


  
    —Nosotros nos vamos a las toallas que dirán estas que dónde andamos, luego os vemos, o al menos a ti Ivy. —Jorge me guiñó un ojo como diciendo «pásalo bien».
  


  
     
  


  
    —Espera que vaya con vosotros que alguna me mata como desaparezca el primer día. —Me giré hacia Ares que se había colocado a mi espalda mientras me agarraba por la cintura suavemente—. ¿Te vienes con nosotros un rato? Tienes que darme tu teléfono y no tengo dónde apuntar aquí. —Le puse mi sonrisa más pícara solo para él.
  


  
     
  


  
    —Me parece buen plan, así puedo disfrutar más de ti. —Si me sigue hablando así, me van a vencer las piernas y caerme otra vez en tan poco tiempo no es plan, aunque solo porque me sujetara con esos brazos…
  


  
     
  


  
    Nos fuimos hacia la otra zona de la playa donde en teoría estaban Cata y mi hermana, a las cuales no vimos, así que nos sentamos en las toallas esperando que llegaran. Ares se sentó en mi toalla, cogí el teléfono del bolso y apunté su número. Hablamos un rato los cuatro, la verdad que cada vez me caía mejor, era muy parecido a mí en ciertas ideas, pero luego tenía un punto diferente muy bonito. Le encanta la soledad, el silencio, para poder pensar, escuchar tu mente y sentirte. Eso es algo que valoro muchísimo porque no todas las personas lo hacen, lo habitual en esta sociedad es tener siempre ruido y voces que no nos permitan pensar y mucho menos reencontrarnos con nuestro yo. El poder mirar el mar y dejar la mente en blanco, sentir la naturaleza, el viento, y poder disfrutar de ello, debe hacerse en silencio para poder conectar, sino es imposible. La tranquilidad que eso aporta no se consigue con nada más. Eso me gustaba de él, que valorara todo esto.
  


  
     
  


  
    Jorge y Jimena le escuchaban, pero nos dejaban la conversación sobre todo a nosotros.
  


  
     
  


  
    —A mí me encanta irme a andar y meterme en mi cabeza, pero en la ciudad no puedo ir sin escuchar música, porque según caminas y te cruzas con gente, no puedes evitar escuchar que según van hablando todo son quejas, malos pensamientos… por eso mi forma de evadirme de ello es meterme en una canción que me guste y a la vez también consigue hacerme sentir bien, o mover mis emociones de alguna manera ya que la música también logra eso.
  


  
     
  


  
    —Es cierto que la música mueve sentimientos, tanto que a veces no puedes contener una lágrima o una sonrisa. Es algo importante para mí también, sin música no podría vivir. En este pueblo, lo cierto es que tengo suerte pues puedo tener y disfrutar de ambas cosas. Se vive muy bien aquí. —Miraba al mar mientras decía esto y la expresión de paz que tenía era increíble.
  


  
     
  


  
    —Ahí llegan Cata y Paula. —Jorge se levantó mientras las veía acercarse.
  


  
     
  


  
    Mientras estábamos sentados hablando le acariciaba la mano suave y disimuladamente. Bueno, tampoco muy disimulada. Mi hermana cuando llegó lo flipó.
  


  
     
  


  
    —Hola… Ivy, ¿podemos hablar un momento? —Cuando empecé a levantarme y vi cómo se giraba Ares a mirarla con cara de «no puede ser», pensé malo, algo pasa. Seguí a mi hermana por la playa y cuando consideró que estábamos a una distancia prudente para que no nos escucharan se giró hacia mí—. ¿Me puedes explicar, con detalle por favor, de qué conoces a ese chico?
  


  
     
  


  
    —Pues te vas a reír, porque ha sido un poco absurda la manera de conocerle. ¿Por qué lo preguntas?
  


  
     
  


  
    —Por nada, ahora te lo digo. Tu cuéntame qué ha pasado.
  


  
     
  


  
    —Pues cuando os metisteis en el agua yo me fui a dar un paseo por la playa y acabé en las rocas de aquel lado, que hacen como una pequeña cala escondida del resto de la playa. Cuando entré estaba tan concentrada en no caerme que no miré si había alguien, y al levantar la vista le vi de espaldas mirando el mar. Intenté dar la vuelta muerta de vergüenza sin que me viera, pero resbalé y me ayudó a levantarme del suelo, luego nos quedamos hablando allí un rato hasta que llegaron Jorge y Jimena buscándome y ya nos fuimos a las toallas con ellos. ¿Te parece bien la explicación? ¿Quieres más detalles? Y ahora dime, ¿de qué le conoces tú? Porque está claro que le conoces. —Me crucé de brazos y esperé su respuesta.
  


  
     
  


  
    —Vale, si quieres un consejo, mantente alejada de él. A ver, para un polvo está bueno, no te lo niego, pero con él son todo problemas.
  


  
     
  


  
    —Y tengo que fiarme de ti por…
  


  
     
  


  
    —Porque soy tu hermana mayor y te digo que no es de fiar. Te va a hacer daño Ivy. Y seguramente te meta en un lío de alguna clase. Y le vas a ver más veces por más que me pese.
  


  
     
  


  
    —¿Cómo que le voy a ver más veces? ¿De qué le conoces? Dímelo de una vez y no te vayas por las ramas.
  


  
     
  


  
    —Es el hermano de Rubén.
  


  
     
  


  
    —¡Venga ya! —No daba crédito, sobre todo a que ya había visto que el novio de mi hermana estaba bueno, pero ¿qué posibilidades había de que dos hermanos fueran como dioses? Increíble.
  


  
     
  


  
    —Me preguntaste si tenía un hermano, pues toma.
  


  
     
  


  




  Capítulo 10 
EL HERMANITO


  
    Cuando volvimos a las toallas la cara de Ares no me dejó entrever qué se le pasaba por la cabeza. Pero nos miraba de manera extraña. Los demás estaban hablando a su bola y no se fijaron en nuestro regreso.
  


  
     
  


  
    —¿Qué tal cuñada? —Todos se callaron al unísono y se giraron a mirar.
  


  
     
  


  
    —Ares. Veo que ya conoces a mi hermana. ¿Piensas quedarte por aquí o vas a irte sin avisar como otras veces y dejar tirado a tu hermano con todo el trabajo?
  


  
     
  


  
    —He venido a pasar una buena temporada, tengo trabajo y espero ir a vuestra boda, si es que estoy invitado. —No me pasó desapercibida la mirada de rencor de mi hermana ante las palabras de su futuro cuñado.
  


  
     
  


  
    —Si por mí fuera no estarías a menos de quinientos metros de nosotros ese día, pero tu hermano quiere que vayas. Así que no me quedan más cojones que ver tu cara allí.
  


  
     
  


  
    —Vamos Paula, no creo que sea tan malo, a mí me cae bastante bien. —Ares me sonrió al salir en su defensa—. Así tendré con quién brindar.
  


  
     
  


  
    —Más te vale que te mantengas alejado de mi hermana, porque como me entere de que le haces daño de alguna de tus retorcidas maneras no respondo de mí. —Vale… mi hermana en plan «hermana mayor súper protectora», hace años que no la veía así.
  


  
     
  


  
    —No pienso alejarme de Ivy. Salvo si ella quiere claro, pero me da la sensación de que no es el caso.
  


  
     
  


  
    —Creo que soy mayorcita para saber cuidarme sola, he tenido años para aprender a hacerlo. —Pasé entre los dos para recoger mis cosas. Ya con la toalla en la mano me volví hacia ellos de nuevo—. Una cosa os digo, a los dos, no soy una niña, tengo capacidad suficiente para poder elegir con quién pasar mi tiempo. Está bien que te preocupes por mí como buena hermana, pero puedo decidir si me apetece conocer a alguien o no. —Me giré hacia él—. Y sí, me apetece conocerte, aun así es cierto que estos días he venido a pasar tiempo con mi hermana y conocer a mi cuñado, voy a dividirme un poco para poder llegar a estar contigo también. Pero no voy a dejar a mi hermana de lado. Que os quede claro. Y ahora me voy al hotel que me apetece darme una ducha. Nos vemos para cenar.
  


  
     
  


  
    Salí dejando a todos allí. No me había sentado muy bien la discusión entre mi hermana y Ares, tenía que irme a relajar porque si no, la noche no iba a acabar bien, para mí al menos. Los demás no sabían si seguirme o quedarse allí. Jimena recogió corriendo y me siguió.
  


  
     
  


  
    —¡Espera! Voy contigo.
  


  
     
  


  
    La esperé, al menos con Jimena me calmaría. Si llega a ser mi hermana hubiera seguido andando.
  


  
     
  


  
    —Ivy, tranquila. No hagas caso a tu hermana. No le conozco pero hija, solo mirarle ya merece la pena, aunque sea un revolcón.
  


  
     
  


  
    —Gracias Jime, la verdad es que tiene un polvazo el chico. —No pude por más que reírme, aunque estuviera cabreada—. Me jode que ahora se haga la protectora después de años sin saber de ella. Después de lo que he vivido ahora viene y se quiere hacer la hermana buena, vamos no me jodas.
  


  
     
  


  
    —Es normal que se preocupe, si es cierto que tenía que haberlo hecho antes, no puede esperar ahora que hagas todo lo que te diga sin rechistar como si tuvieras cinco años.
  


  
     
  


  
    —Mira, de verdad que la hubiera soltado un bofetón… y el otro pues mira, no sé cómo será, yo ahora mismo lo que surja, un polvo, pues un polvo, la verdad que no tiene pinta de mucho más, pero hay algo, no sé cómo explicártelo… es una necesidad de estar tocándolo cuando estoy cerca de él… no me suele pasar esto, pero últimamente estoy leyendo libros sobre energías y cosas así un poco extrañas. Creo que algo tenemos que resolver. Las almas se reencuentran y se buscan de una vida a otra, y creo que algo así me ha pasado con este chico. Todavía no sé qué es, pero tengo que descubrirlo.
  


  
     
  


  
    —No lo sé, yo la verdad que no suelo pensar en esas cosas. Pero tiene sentido. Si lo piensas, no es tan descabellado. Hay gente que te dirá que eso es una estupidez, pero a mí me parece bonito. Eso también quiere decir que tu alma y la mía han estado juntas en otra vida. Y eso mola porque te quiero un montón. —Me abrazó muy fuerte como hace ella. Me encanta porque me recarga de energía y me calma.
  


  
     
  


  
    —Yo también te quiero mucho Jime, eres más hermana que Paula. Gracias por estar siempre ahí. Vamos a darnos una ducha que estoy llena de arena. Lo de las playas nudistas está muy bien, pero eso de que se te meta la arena hasta en el carnet de identidad…aunque eso pasa en todas, sean nudistas o no.
  


  
     
  


  
    —Es verdad, yo no había estado nunca en ninguna, no he dicho nada antes pero me daba un poco de corte. Aunque lo pensé y dije, ¡qué más da!, con vosotras ya ves las veces que no habremos ido al baño juntas, y con Jorge bueno, es Jorge. El resto no me conoce nadie así que…
  


  
     
  


  
    —Ya me di cuenta, pero como no dijiste nada pues yo seguí a Paula. Ahora cuando acabe te paso a buscar y nos tomamos un café abajo en lo que esperamos a que estos lleguen y se cambien. Vete a saber cuándo será, porque se han quedado un poco pillados.
  


  
     
  


  
    —Si, los has dejado a todos flipando con tu salida toda digna. Hasta ahora cielo.
  


  
     
  


  
    Nos metimos riéndonos cada una en su cuarto. Estaban uno al lado del otro. Los de Jorge y Cata les habían tocado enfrente. Al entrar me apoyé en la puerta y miré la maleta. Empecé a rebuscar algo que ponerme mientras se calentaba el agua. Cuando me metí en la ducha, sintiendo el agua cayendo en mi espalda me relajé. Sentir la presión en las cervicales hacía que la mala leche que me había creado se fuera diluyendo y acabara en el desagüe.
  


  
     
  


  
    Cerré el grifo y me acerqué a la cama donde había dejado mi ropa. Miré el teléfono antes de vestirme y vi que tenía un mensaje de un número que no conocía. Algo me decía que sabía de quién era. Y no me equivocaba.
  


  
     
  


  

    
      Hola Ivy. Soy Ares. Perdona el atrevimiento, le pedí a Jorge tu número. Me gustaría verte esta noche, aunque no creo que sea muy buena idea cenar con tu hermana. Creo que tengo que dejaros tiempo como bien has dicho antes, disfruta de la cena, y si luego no estás muy cansada y te apetece tomar algo los dos, me avisas. Un beso cariño.
    


  


  
     
  


  
    Vale, lo de cariño me acababa de quedar pillada. Era amoroso, eso me había quedado claro. Y por lo menos me había escuchado lo que dije antes. La verdad que mi cuerpo me pedía más irme con él que pararme a cenar con estos, pero tampoco quería que pensase que dejo todo por alguien al que acabo de conocer. Así que me vestí, cogí el bolso y llamé a la puerta de Jimena. Estaba lista también así que bajamos al bar a esperar que fueran apareciendo el resto. Mientras, le enseñé el mensaje.
  


  
     
  


  
    —¿Y no le has contestado? Yo me iría con él. Hay que vivir el momento, cada vez lo veo más claro. Si quieres cenar con nosotros hazlo, pero yo dejaría plantada a Paula, ya la verás mañana. Por nosotros no te preocupes, mientras estés disfrutando es lo que importa. Escríbele.
  


  
     
  


  
    —Pero tampoco quiero parecer desesperada. Por eso me freno. No quiero que me vea súper facilona. Mejor ceno con vosotros y luego le llamo. Le pondré un mensaje de todas maneras para que sepa que lo voy a considerar.
  


  
     
  


  
    —«Lo vas a considerar», no se lo pongas así que le da un parraque. —Se descojonaba—. Dirá pero, que no está haciendo papeles en una oficina.
  


  
     
  


  
    —Cierto, suena muy formal. Le asustaría fijo.
  


  
     
  


  
    Cogí el teléfono todavía riéndome y abrí el mensaje para contestarle. Escribí «Hola Ares, gracias por entenderlo. Cenaré con ellos y luego te escribo, que también me apetece verte. Un beso.» Se lo enseñé a Jimena, me dio el visto bueno y le di a enviar. Seguíamos riéndonos aun cuando bajó Jorge y se sentó con nosotras.
  


  
     
  


  
    —A ver, lo primero, le di tu número a Ares, no sé si te parece bien, pero consideré que debía llamarte. Oye, hay que reconocer que tienes un ojo que tela, no te fijas en el primero que ves por la calle. Cuando os fuisteis, tu hermana le dijo cuatro cosas y se largó toda cabreada, no sé muy bien si con él, contigo o con ella misma, pero le salía humo de las orejas según se alejaba.
  


  
     
  


  
    —¿Pero va a venir a cenar o qué va a hacer? No la vamos a estar esperando para nada. Por cierto, gracias por darle mi teléfono. Yo apunté el suyo, pero ya no me reaccionaba la cabeza para darle un toque yo a él. Bueno, le apunté en las notas, le he grabado cuando estaba ya en la habitación así que ahí te puedes hacer una idea de cómo funciona mi cabeza.
  


  
     
  


  
    —No me extraña que no te reaccionara la cabeza con semejante tío delante. Yo estaba cortada y no es mi estilo de hombre así que tú estarías que no sé ni cómo te daba el cerebro para juntar dos palabras en la misma frase.
  


  
     
  


  
    —Jimena, desde luego que cada día me sorprendes más. —Nos reímos con ganas los tres.
  


  
     
  


  
    Cuando bajó Cata seguimos esperando a Paula un rato. A mí me estaban entrando los siete males. Esta cabrona nos estaba haciendo esperar a posta.
  


  
     
  


  
    —Bueno, ¿esta va a venir o qué? Porque no sé vosotros, pero como tardemos mucho más no nos van a dar de cenar en ningún sitio.  Mirad qué hora es. ¿Sabéis algo de ella?
  


  
     
  


  
    —A mí me dijo que sí que venía, voy a escribirla para ver cuánto la queda. —Cata se llevaba bastante bien con mi hermana, así que la mejor opción de que contestara sería si la escribía ella. Si la llego a escribir yo salimos a ostias.
  


  
     
  


  
    Seguimos allí unos diez minutos hasta que se dignó a contestar. Tardaría todavía un rato, que fuéramos pidiendo algo si teníamos hambre, que no nos preocupáramos por ella que cenaría en casa. Se había entretenido.
  


  
     
  


  
    Cuando Cata leyó el mensaje en alto cogí mis cosas y me levanté del asiento. No pensaba seguir esperando, sabía de sobra lo que estaba haciendo y seguramente no aparecería. Escribí un mensaje y me despedí de ellos.
  


  
     
  


  
    —Pero ¿cómo te vas a ir? ¿No piensas cenar?
  


  
     
  


  
    —Ya comeré algo Cata, no te preocupes. Decidle a mi hermana, si aparece, que mañana nos vemos. Voy a aprovechar la noche. Pasadlo bien. Ya me contaréis.
  


  
     
  


  
    Allí les dejé. Salí del hotel mirando si me había contestado. «Espérame en la puerta que paso a recogerte». Así que allí me quedé apoyada en la pared. Al poco, vi aparecer una furgoneta Volkswagen de las antiguas, pero se notaba que la habían arreglado bien, al estilo retro súper bonita. Paró y me miró sonriente. Le devolví la sonrisa y subí a la furgo.
  


  
     
  


  
    —¿Dónde vamos princesa?
  


  
     
  


  
    —Donde me lleves me parecerá perfecto. —Me salía «donde me lleves mientras estés tú» pero mi cerebro reaccionó a tiempo de no parecer tonta.
  


  
     
  


  
    —Vale, pues ponte el cinturón que nos vamos a hacer un picnic a la luz de la luna.
  


  
     
  


  
    Me quedé muda del plan tan bonito que me ofrecía. No hablamos mucho durante el camino, no fue muy largo, pero yo iba observando el paisaje que era muy hermoso. Aun anocheciendo, los bosques que lindaban con la carretera eran impresionantes. Al poco torció por un camino que parecía la entrada a un mundo de fantasía, un mundo de hadas. La verdad que yo lo veía así, pero meterte con alguien que conoces de un rato por un camino perdido de un bosque también se puede ver como darle alas a un asesino en serie. Con menos se han hecho películas.
  


  
     
  


  
    Paró la furgo en un pequeño claro desde el que no veías la carretera. Se bajó de la furgoneta y dio la vuelta para ayudarme a mí.
  


  
     
  


  
    —Hemos llegado linda. —Me agarró la mano como todo un caballero y me ayudó a salir.
  


  
     
  


  
    Miré a mi alrededor. El bosque era súper bonito, pero además al estar en el claro, podíamos ver perfectamente el cielo. Se veía la luna, para las estrellas aún era demasiado pronto, aunque alguna ya iba asomando su brillo.
  


  
     
  


  
    —¿Qué te parece? Hermoso lugar ¿verdad? Me gusta venir aquí a observar las estrellas. Tenía que traerte, cuando me dijiste que no cenabas con ellos cogí algo de picar y dije hoy es el día. —Se acercó a mí por detrás rodeándome con los brazos. Respiré profundo mientras me apoyaba en él.
  


  
     
  


  
    —Gracias. Es un lugar maravilloso. Sin ti me lo hubiera perdido. Todo sería pueblo y playa. Personalmente prefiero la paz que te da la naturaleza. Y si es en buena compañía mejor.
  


  
     
  


  
    —¿Quieres comer algo? Espera, que saco la cesta. Tengo botellas de agua y alguna Coca Cola, o si prefieres algo de alcohol…
  


  
     
  


  
    —De momento dame una Coca Cola, gracias. Luego ya veremos.
  


  
     
  


  
    Le vi abrir la furgoneta y revolver cosas. Mientras estaba de espaldas no podía quitarle los ojos de encima. Llevaba un pantalón suelto de tela fina que le marcaba ese culazo según se agachaba y una camisa amplia que dejaba a la imaginación la silueta de su cuerpo. Ya le había visto desnudo, pero no dejaba de imaginar cómo sería recorrer cada milímetro de su piel. Se dio la vuelta con una cesta y una manta en las manos, me miró y lo dejó en el suelo. Di un par de pasos hacia delante, lentamente. Esa manera de mirarme mientras me acercaba a él, recorriéndome entera de una pasada con ansia, con un deseo como nadie me ha mirado nunca… De repente se acerca a mi por detrás, me coge suavemente por la cintura y acerca su cabeza a mi cuello, me abraza, me recorre con dulzura. Dejo caer mi cabeza hacia atrás, acercándome a él, a su boca, giro mi cuerpo dentro de sus brazos para poder mirarle, acerca sus labios a los míos y me besa con ganas. Esa dulzura mezclada con pasión me mata, y lo sabe, por eso juega conmigo. Continúa besándome, paciente, me agarra la cabeza con una mano y la cintura con la otra, la va bajando suavemente hasta llegar a mi trasero, que aprieta y suspira.
  


  
     
  


  
    Me aparto unos milímetros de sus labios y me quedo mirándole, sonrío con una picardía que me sube hasta los ojos y le empiezo a subir la camisa.
  


  
     
  


  
    —¿Ya? ¿No me dejas besarte más?
  


  
     
  


  
    —No he dicho que no me beses, simplemente esto me sobra.
  


  
     
  


  
    Le saco la camisa y abrazó su torso con mis manos acariciando cada poro de su piel. Solo puedo pensar en su olor, acerco mi nariz a su cuello, inspiró y vuelvo a sus labios. Me tiene loca, voy a acabar muy mal, soy consciente. Mi cuerpo ahora mismo es suyo totalmente, mi voluntad es suya, me maneja como quiere y me encanta, porque esa manera de entregarse al placer es algo tan increíble que disfruto cada segundo.
  


  
     
  


  
    Subo mis piernas y le rodeo con ellas, giramos y me apoya en la furgoneta. No deja de besarme, baja recorriendo mi cuello y mete la cabeza en el escote de mi vestido. Le siento gruñir, levanta la mirada y se encuentra con mis ojos que le miran ansiosos. Me agarra bien y agachándose me tumba dentro de la furgoneta, hay una manta en el suelo, no sé cuándo la ha puesto ahí, pero me da igual. Le agarro de la cintura del pantalón y tiro de él hacia mí, no quiero que se aleje ni diez centímetros, necesito sentirle. Me sube el vestido y acaricia mi muslo con una mano mientras con la otra me agarra del cuello y continúa besándome. Aparta la fina tela que le impide el paso e introduce un dedo en mi interior. Arqueo mi cuerpo, momento que aprovecha para desabrochar mi vestido y atacar mis pezones sin piedad. No puedo reprimir un gemido ronco, a lo que él responde intensificando el movimiento de su mano y la succión de su boca. Mi cuerpo intenta resistir, pero no deja de temblar de placer. Intento con todas mis fuerzas mantener la cordura, pero es imposible. Mantiene el ritmo hasta que consigue que llegue a un orgasmo necesitado, pero no suficiente. Le miro y me abalanzo sobre él para tumbarle y arrancarle esos pantalones que lleva y ya de paso la ropa interior. Descubro su miembro en toda su longitud, duro como una piedra y no dudó en meterlo en mi boca. Un gemido de su parte me dice que le gusta, y yo me excito más aún, no puedo parar. Jugueteo con su glande mientras levanto los ojos para ver su cara disfrutando. Ayudo a mi boca con una mano mientras con la otra le acaricio ese torso que tiene, aumento la presión y siento como se va calentando más aún, si ya me parecía dura ahora está como mármol. Consigo que se corra y levanto la cara con una sonrisa que él me devuelve. No pierde el tiempo, me agarra y me pone encima de su cara. Cuando empieza a lamer mi clítoris siento que me tiemblan las rodillas tanto que me retiro, me tumbo y le hago agacharse entre mis piernas. Agarro su cabeza, sus rastas, joder como me pone eso, y le miro desesperada. Se sonríe como diciendo «te vas a enterar» y vuelve a meter su lengua dentro de mí. Me arqueo de nuevo y lleva una de sus manos hasta mi pecho jugueteando con el pezón. No aguanto nada, estoy tan excitada que vuelvo a tener un orgasmo rápido, más intenso todavía que el anterior. Extiendo una mano y agarro el bolso para sacar un preservativo y colocárselo sin perder ni un segundo, le quiero dentro. No se hace de rogar y me embiste con fuerza a lo que respondo con un grito de placer, me siento encima de él, uno contra otro, su cara rozando mis pechos, agacho la cabeza para besarle y morder esos labios mientras otro orgasmo está empezando a hacerse notar en mí. Los gritos y jadeos suben de intensidad a la par que vamos cogiendo ritmo. De repente reduzco el ritmo, sintiendo como se introduce en mí provocándome una sensación de placer tan grande que creo que voy a estallar. Me agarro más fuerte aún a él y grito mientras el orgasmo me recorre entera. Siento como acaba él también y su cabeza cae en mi pecho exhausto.
  


  
     
  


  
    Nos tumbamos uno junto al otro para recuperar aliento. Que falta me hacía esto.
  


  
     
  


  



  Capítulo 11 
CONOCIENDO AL DEMONIO


  
    Fue algo increíble. Esa sensación de éxtasis que hacía tanto que no sentía… increíble. Cuando conseguimos recuperarnos un poco y nos vestimos, volvimos a coger la cesta de la cena. Nos sentamos en el claro y nos dispusimos a picar algo.
  


  
     
  


  
    —¿Estás bien? Estás muy callada.
  


  
     
  


  
    —Estoy genial, agotada pero súper relajada. Necesitaba algo así.
  


  
     
  


  
    —Ha estado muy guay, tienes un cuerpo que te estaría follando toda la noche.
  


  
     
  


  
    —Gracias, pero no soy sólo un cuerpo. —Me reí porque en parte me gustaba que me dijera esas cosas. Pero quería ver hasta donde llegaba.
  


  
     
  


  
    —Lo sé, pero para lo que nos conocemos no me dirás que tú no me ves a mi como un cuerpo también. Si te soy sincero no esperaba que fuera tan rápido. Yo creía que cenaríamos antes.
  


  
     
  


  
    —Sí, tú ríete, pero había que hacer hambre. —Le puse mi mejor sonrisa y abrí la cesta—. A ver que tenemos por aquí. Mmm, queso, tomate, aceite y pan. Buena cena.
  


  
     
  


  
    Saqué todo y me puse a preparar unos sándwiches. No sé cómo había intuido que me gustaría, pero era uno de mis sándwiches favoritos. Nos los comimos hablando y riéndonos. Cuando recogí la cesta me tumbé en la hierba y coloqué mi cabeza en su regazo. Él se apoyó con las manos hacia atrás y comenzó a describirme el cielo. Ya se veían las estrellas y era una imagen digna de ver. Un broche final inigualable.
  


  
     
  


  
    —Mira, ¿ves esas tres estrellas? Son lo que llaman el «triángulo del verano» y está formado por Vega, Deneb y Altaïr. Y si te fijas en la Vía Láctea ¿a que parece que las separa? La leyenda cuenta que los dos amantes, Vega y Altaïr solo pueden cruzar el río para verse una noche al año, el séptimo día del séptimo mes. También puedes ver a Antares, la estrella roja que está allí, el Corazón del Escorpión. Dicen que está próxima a estallar en una espectacular supernova, pero lo de próxima es relativo. Ni tú ni yo lo veremos.
  


  
     
  


  
    —Conoces mucho el cielo.
  


  
     
  


  
    —No creas, leo sobre ello porque me gusta, pero no soy capaz de retener muchas cosas. Aun así me llama la atención desde pequeño. Me siento diminuto al pensar en el universo. Y las leyendas son bonitas.
  


  
     
  


  
    —Si, las historias sobre constelaciones y estrellas tienen algo hermoso y a la vez triste casi siempre.
  


  
     
  


  
    —Cierto, la humanidad y su pasión por la melancolía y el desconsuelo. En todas las culturas hay mitos así.
  


  
     
  


  
    —Es bonito conocerlas. Al menos a mí me gusta. Y si es escuchándote a ti, más.
  


  
     
  


  
    Me abrazó aún más fuerte, me besó el pelo y observamos de nuevo el cielo mientras me seguía contando historias.
  


  
     
  


  
    Cuando llegué al hotel eran las cinco de la mañana. Estaba muerta de cansancio, pero era incapaz de dormir. La cabeza no me dejaba de dar vueltas, no paraba de pensar en la noche que había pasado. No sabía si le volvería a ver, bueno eso sí, ya que íbamos a tener familia común, pero igual sólo quedaría en esa noche. Me daba igual, que me quiten lo bailao. Cuando conseguí dormirme casi me tenía que levantar, pero me hice la remolona hasta que alguien decidiera venir a buscarme. O más bien caí seca en el momento que cogí el sueño, hasta que sentí unos golpes en la puerta que consiguieron despertarme.
  


  
     
  


  
    —Ivy, ¿estás despierta? Abre.
  


  
     
  


  
    Era Jimena, menos mal, porque si llega a ser alguno de los otros hubiera aporreado la puerta en lugar de llamar suavemente. Me levanté a abrirla como pude, noté el cuerpo dolorido, pero sonreí.
  


  
     
  


  
    —Buenos días, ¿qué hora es?
  


  
     
  


  
    —Buenos días, llevo llamando a la puerta un rato, como no contestabas me empecé a preocupar. Menos mal que has abierto. Por cierto, tienes hojas en el pelo. Te has traído medio bosque. —Alargó el brazo para retirar un par de hojas que se habían quedado enganchadas, en este momento debía de parecer un medio elfo del bosque medio ogro.
  


  
     
  


  
    —Sí, no te escuché, estaba dormida, me tardé en dormir anoche. —Iba por la habitación recogiendo ropa y tocándome el pelo por si tenía todavía algún resto más del bosque.
  


  
     
  


  
    —Te tardaste en dormir, ya veo sí. Y ¿qué tal? Cuéntame cómo lo pasaste en tu escapada nocturna con el hippie buenorro.
  


  
     
  


  
    —¡Tú has venido a cotillear!
  


  
     
  


  
    —En parte sí, lógicamente. Pero también estaba preocupada por ti. Aunque te sentí llegar anoche porque no eres precisamente sigilosa cuando estás cansada. Venga cuenta, no me tengas así.
  


  
     
  


  
    —Vale, está bien. Fue una noche fantástica. Me recogió en la puerta del hotel y me llevó a un claro del bosque a cenar de picnic y ver las estrellas.
  


  
     
  


  
    —No me jodas, ya podían aprender algunos de citas románticas. Bueno, pero te le tiraste ¿no? Porque lo de traer adornos en el pelo me imagino que no sería por tumbarte a ver las estrellas.
  


  
     
  


  
    —Pues curiosamente sí. —Me reí porque era cierto. Se me habrían enganchado al estar tumbada viendo el cielo—. Pero sí, me le tiré. Y menudo polvo. Hacía tiempo que no echaba un polvo así. Fue brutal. En el suelo de la furgoneta. Pero vamos, genial. Me lo pasé como una enana.
  


  
     
  


  
    —¡Hay cuánto me alegro corazón! Si ya sabía yo que te le tirabas ayer, estos decían que no, pero se veía a la legua la conexión que había. Ya cuando estábamos en la playa se notaba.
  


  
     
  


  
    —A ver, que fue una noche y ya. Pero menuda noche. Que se lo tiene muy estudiado. Atrae a las chicas al claro con la cosa de la furgo guay, de la playa nudista donde ya vemos lo que hay, cita romántica observando las estrellas, y luego ya si te he visto no me acuerdo. Que esto ya me lo sé. Si mi hermana dice que no me pille de él es por algo. Nunca le digas que acabo de darle la razón. Pero es verdad, se le ve.
  


  
     
  


  
    —Bueno, nunca sabes. Tú deja que pase lo que tenga que pasar, no pongas ya impedimentos en razones o habladurías. Que sea lo que tenga que ser. Oye, si te da alguna noche de alegría más, bienvenida sea.
  


  
     
  


  
    —¡Desde luego! De momento me voy a la ducha para espabilarme un poco. ¿Qué planes tenemos para hoy? Mi cerebro no se ha despertado todavía.
  


  
     
  


  
    —Pues… la verdad que más allá del desayuno no tengo ni idea. Creo que deberías hablar con tu hermana. Anoche al final no apareció, estuvimos cenando y cuando nos cansamos de esperarla fuimos a tomar una copa a un bar del puerto y para el hotel otra vez.
  


  
     
  


  
    —Cómo sabía que no vendría. Sí, tendré que ir a hablar con ella. Pero primero a la ducha y un café por favor. Necesito despertarme si tengo que intentar no discutir con Paula, así que mejor doble.
  


  
     
  


  
    Me metí en la ducha y Jimena bajó para ir pidiendo los desayunos. Ya estaban abajo Jorge y Cata desayunando. Como el día anterior, al sentir el agua caer sobre mi piel me sentí mucho mejor. Conseguí desperezarme bien, me puse algo cómodo pero sexy, por si acaso, y me bajé sin secarme el pelo. Cuando llegué ya tenía un croissant esperándome. Que bien me conocía esta chica.
  


  
     
  


  
    —¿Qué tal, bella durmiente? Traes cara de haber follado está noche. Y, por lo que parece, bastante y bien.
  


  
     
  


  
    —Jorge, no sé en qué lo notas, pero sí, tienes razón. Y ahora para reponer fuerzas me voy a meter este desayuno entre pecho y espalda.
  


  
     
  


  
    —Irás a hablar con Paula hoy ¿verdad? Porque anoche no apareció. Debe de estar bastante cabreada para no querer venir ni a cenar.
  


  
     
  


  
    —Lo sé, Cata. Ahora en cuanto desayune me acercaré a su casa para intentar hablar con ella. Digo intentar, no prometo que no salgamos a ostias que ya la conocéis.
  


  
     
  


  
    —Venga Ivy, que hemos venido a pasarlo bien y a conocer a tu cuñado. No estéis discutiendo todo el día. —Cata no llevaba bien lo de las discusiones. Pero tenía razón, habíamos venido a algo en concreto, no podía joderlo a la mínima.
  


  
     
  


  
    —Vaaale, prometo que no la soltaré un bofetón. —Subí mi brazo como jurándolo—. Vosotros ¿qué vais a hacer mientras yo me humillo ante la bruja?
  


  
     
  


  
    —Pues con lo bueno que hace yo me iría a la playa. Me apetece agua, sol…
  


  
     
  


  
    —Yo creo que es buena idea Jorge, y cuando acabes de matarla vente, te esperamos allí para enterrar el cadáver.
  


  
     
  


  
    —De verdad, cualquiera que te escuche Cata, se cree que somos unos psicópatas. —Me reí pero era verdad, teníamos un rastro de humor que no lo entendería cualquiera. Acabé mi café y me levanté de la mesa—. Voy a casa de mi hermana. Coged buen sitio en la playa, que tenga buenas vistas. —Les guiñé un ojo y salí por la puerta del bar.
  


  
     
  


  
    Paula no vivía lejos de allí así que fui andando, guiándome por las calles desde donde nos trajo ayer ella. En uno de los giros me metí por la que no era pero me di cuenta rápido, más que nada porque esa calle no tenía salida. Así que me di la vuelta y continué. El pueblo era muy bonito, las calles estrechas, empedradas, las casas de piedra, todo lleno de plantas, miraras por donde miraras había algo que merecía la pena ver. Hoy teníamos sol, no sé cuánto duraría, por eso aprovechábamos para playa, aunque yo me iría a pasear al bosque. Pero aunque lloviera, tenía que ser precioso también.
  


  
     
  


  
    Me acerqué a la casa de mi hermana y llamé al timbre. Esperé un rato pero no contestaba nadie. Volví a llamar y obtuve la misma respuesta. Era domingo, no conocía las rutinas de mi hermana pero no creo que siguiera en la cama a las doce de la mañana. La llamé por teléfono atenta por si le escuchaba sonar dentro de la casa. Nada. Tampoco le cogía. Volví a llamarla y esta vez si me contestó, aunque con una voz algo cabreada.
  


  
     
  


  
    —¿Qué te pasa ahora?
  


  
     
  


  
    —¿Qué me va a pasar? Venía a hablar contigo pero ya veo que no estás. —Empezábamos mal, mira que teníamos mala leche las dos.
  


  
     
  


  
    —Pues no estoy en casa.
  


  
     
  


  
    —No si ya me he dado cuenta, llevo un rato tocando al timbre. Por algo te llamo al teléfono, para ver dónde estás.
  


  
     
  


  
    —Vale, a ver, estoy en el pueblo de al lado, he venido a comprar algo de comer y el pan, cuando llegue te llamo.
  


  
     
  


  
    —Voy a dar un paseo por el pueblo mientras, que estos están en la playa. Avísame cuando salgas y me voy acercando a tu casa.
  


  
     
  


  
    —Perfecto, no te pierdas. Hasta ahora.
  


  
     
  


  
    Colgué y pensé qué cojones hacía en el pueblo de al lado, ¿no podía comprar el pan aquí? En fin, me di la vuelta y me puse a caminar. Fui a coger los cascos de manera inconsciente, era lo que siempre hacía cuando salía a pasear, pero aquí no me harían falta, estaba todo muy silencioso y me haría bien escuchar los pájaros que era prácticamente lo único que se oía. Me dio tiempo a recorrerme casi todo el pueblo, vi una panadería pequeñita y entré a comprar un pastel, que salía un olor tan rico que no pude resistirme. Me senté en el banco de una plaza que había cerca y disfruté del dulce. Me supo a gloria. Seguí mi paseo por el puerto, las gaviotas estaban como locas intentado encontrar algo de comer. Vi como una se acercaba a la mesa de una terraza donde estaban dejando platos con comida, en uno de ellos había tortitas, y ni corta ni perezosa, se subió a la mesa, agarró una tortita, se bajó al suelo, la enrolló y en dos segundos la engulló. Me quedé flipando. Nunca había visto a una gaviota hacer eso. Bueno, nunca las había visto comer, pero robar así de descaradamente menos.
  


  
     
  


  
    Subí una calle de escaleras y volví a la calle principal del pueblo, escuché un mensaje y vi que era mi hermana, me decía que en diez minutos estaría en casa así que me dirigí hacia allí. Cuando llegó ya estaba esperándola en la puerta. Aparcó el coche, me saludó y se dirigió al maletero.
  


  
     
  


  
    —Anda, ya que estás aquí ayúdame a bajar las bolsas.
  


  
     
  


  
    —¿Vas a hacer la compra un domingo? ¿Y eso? —Traía el maletero hasta arriba, es normal que preguntara.
  


  
     
  


  
    —Suelo ir los sábados, pero ayer llegasteis y no me dio tiempo entre semana a adelantar la compra. No me quedaba otra que ir hoy. A ver, toma, coge eso. Ten cuidado que van botes de cristal. —Era como escuchar a mi madre.
  


  
     
  


  
    —Tengo cuidado tranquila. Oye, sobre lo de ayer, no quiero pelearme contigo Paula, y menos estando aquí tres días. Pero me sentó mal que intentases protegerme tanto, déjame equivocarme. Además llevo años sola prácticamente, sin una hermana que me guíe o me diga esto no. Ya tengo capacidad suficiente para ver las cosas. —Entramos las bolsas en casa y mientras colocábamos seguíamos hablando.
  


  
     
  


  
    —Lo sé. Pero me siento mal por dejarte tantos años sin preocuparme de ti, y ahora me sale la vena hermana mayor. Sé que eres suficientemente adulta para ver lo que tienes delante, lo has demostrado con creces, pero no puedo evitarlo. Además, mi cuñado no es buena elección, te lo digo por algo. Siempre anda de aquí para allá, con unas y con otras, a todas las dice cosas bonitas y luego de un par de polvos si te he visto no me acuerdo. Además, no para mucho en el mismo sitio.
  


  
     
  


  
    —De eso ya me di cuenta yo solita, en cuanto le vi, es un alma libre, no se ata a nada ni a nadie, aunque no lo diga lo lleva escrito en la frente. Pero no me puedes negar que al menos una alegría al cuerpo me puede dar. Porque cómo está el niño.
  


  
     
  


  
    —Vale, ahí te doy la razón. Que menudos hermanos, son de revista. Pero ten cuidado, prométemelo. Imagino que anoche te fuiste con él, porque con el rebote que teníamos las dos… —Se reía, era buena señal, ya habíamos enterrado el hacha de guerra.
  


  
     
  


  
    —Me fui con él sí, y menuda noche… ¡creo que me hacía falta un buen polvo! Madre mía, o hacía mucho tiempo ya, que también, pero joder… ahora, se lo monta bien, lo que tú dices, claro del bosque, picnic, noche de estrellas …de todas maneras, no sé qué les da a todos por las estrellas, Oscar igual, en una supercita que tuvimos me llevó al observatorio. Ahora, Ares es más concienzudo, se conoce el cielo superbién, o al menos eso parece, que yo no sé tanto de ese tema, me puede haber metido la bola más grande del mundo y yo tan contenta. Además, con eso me ganan, me parece muy bonita la idea de ver las estrellas. Pero vamos, que no es nuevo en esto. —Me descojonaba.
  


  
     
  


  
    —Si ya sabía yo…oye al menos lo pasaste bien. Ten en cuenta que le vas a ver alguna vez más, que es él hermano pequeño de Rubén. Te lo digo porque no te pilles de él y lo pases mal, que es lo que me da miedo.
  


  
     
  


  
    —No te preocupes, lo tengo presente. Disfruté anoche, no sé si volveré a verle antes de irme, pero eso que me llevó por delante.
  


  
     
  


  
    —Vale. Por cierto, ¿qué tal con el chico del bar? ¿Pasó algo o se quedó ahí?
  


  
     
  


  
    —Diego… de momento no ha pasado nada. Solo le he visto alguna vez cuando hemos ido a tomar algo pero sin más. No sé si llegará a algo o qué, pero bueno.
  


  
     
  


  
    —Es una pena, porque es bastante mono. Y parece buen chico.
  


  
     
  


  
    —Te pareces a mamá con lo de buen chico. —Me reí y me soltó un sopapo en el brazo—. ¡Es verdad! Y antes igual con lo de «ten cuidado que van botes de cristal». Aunque no quieras al final algo te queda.
  


  
     
  


  
    —Lo sé. Y no puedo evitarlo. En fin, ¿quieres que vayamos a la playa a pegarnos un chapuzón? Ya es la hora de comer pero podemos preparar algo y comemos allí en plan «picnic». —Cómo le gusta picarme a la cabrona.
  


  
     
  


  
    —Pues no me parece mala idea. Voy a avisar a estos de todas maneras para que nos esperen allí, no siendo que se larguen muertos de hambre.
  


  
     
  


  
    —Vale, yo voy a meter algunas bebidas frías en la bolsa y algo de picar mientras.
  


  
     
  


  
    Avisé a estos con un mensaje y nos fuimos hacia allí. Cuando llegamos se habían puesto en el mismo sitio que el día antes, así que les encontramos enseguida. No dijeron nada al vernos, pero vi cómo respiraron al vernos juntas riéndonos. Debíamos de tener fama de mala ostia. Estuvimos comiendo tranquilamente y nos dimos un chapuzón. Yo me fui caminando a la zona donde había conocido a Ares, no porque quisiera ver si había ido, sino porque era la zona más bonita y me gustaba estar allí. Cuando volví a las toallas no habían llegado aún del agua y me senté a leer un rato tranquila. No llevaba ni media página cuando escuché esa voz tan bonita.
  


  
     
  


  
    —Hola linda, pensé que te encontraría aquí. —Levanté la vista y allí estaba ese cuerpazo hippie—. ¿Puedo sentarme contigo?
  


  
     
  


  
    —Hola zorro, claro que puedes sentarte.
  


  
     
  


  
    —¿Zorro? Nunca me habían llamado así. ¿Parezco un zorro? —Se reía pero tenía una cara de sorprendido que me hacía reír.
  


  
     
  


  
    —Físicamente no, pero no me niegues que eres un poco zorro, a ver, nosotros llamamos zorros a los tíos espabilados que van de flor en flor. Pero no con maldad, te lo digo en plan cariñoso. No me pongas esa cara.
  


  
     
  


  
    —Vale… entonces soy un picaflor pero listo. Tampoco es malo ¿no? —Se reía más al entender por qué se lo llamaba. Miró hacia el mar—. Por lo que veo has hablado con tu hermana, espero que no te haya dicho nada malo de mí, bueno, al menos no malísimo. No le caigo muy bien. Es una pena porque mi hermano la quiere mucho, y lo suyo sería llevarnos bien. Además, creo que desde ayer la caigo todavía peor. Sé que no soy el tipo de chico que quiere para su hermana, pero oye, no tenemos que estar toda la vida juntos.
  


  
     
  


  
    —Sé de sobra lo que hay Ares, no tienes que darme explicaciones. Como le he dicho a mi hermana esta mañana, eres un alma libre, lo supe desde el primer momento en que te vi.
  


  
     
  


  
    —¿El momento en que se te caía la baba mirándome el culo? —Me mira con esos ojos pillos y su media sonrisa.
  


  
     
  


  
    —Sí, ese momento sí. —No podía parar de reír, le hubiera dado una leche—. En serio, sé lo que hay contigo, ya está. Coincidimos aquí este fin de semana, lo pasamos bien, y punto. Y si nos volvemos a ver, que por nuestros hermanos vamos a tener que hacerlo, ya se verá. Si nos encontramos algún día y nos apetece un polvo, bien, que nos vemos y no nos apetece, bien también. Somos adultos.
  


  
     
  


  
    —Tienes la mente bastante más abierta que tu hermana. La verdad que eso me llama la atención de ti, no te lo voy a negar. Hay más cosas claro, pero eso me gusta. Esta noche vuelve mi hermano, ¿vas a ir a verle?
  


  
     
  


  
    —Esa es la intención principal del viaje, conocer a mi futuro cuñado. Así que espero que me caiga bien, y al contrario también, desde luego.
  


  
     
  


  
    —Eso no lo dudes, eres un cielo de chica. Tienes tu punto raro por lo que dejas entrever, pero le caerás bien seguro. Y sino, ya tenemos excusa para no ir a reuniones familiares aburridas, somos las ovejas negras.
  


  
     
  


  
    —¡No te rías! No creo que fueran aburridas, ¡más bien peleas campales!
  


  
     
  


  
    Me encantaba reírme así, sin preocupaciones, sin miedos de nada. Pero eso sí, seguía sintiendo la necesidad de tocarle, de sentirle aunque solo estuviéramos hablando, ¿era normal eso?
  


  
     
  


  
    Llegaron estos del agua y al vernos reír vi cómo en la cara de mi hermana asomaba una sombra de preocupación.
  


  
     
  


  
    —Veo que os lleváis bien, hola cuñado.
  


  
     
  


  
    —Hola Paula, tu hermana es divertida, cómo no vamos a reírnos, si tiene cada ocurrencia… —Esa mirada que me enfiló no le pasó desapercibida a mi hermana tampoco—. ¿A qué hora llega mi hermano?
  


  
     
  


  
    —Me dijo que estaría aquí sobre las siete, así que nos tenemos que ir ya dentro de poco para cambiarnos, ¿vas a querer venir? —A mi hermana la costó muchísimo invitarle, pero creo que quiso hacer de buena anfitriona y se tragó el malestar.
  


  
     
  


  
    —Si, me gustaría cenar con vosotros si no te parece mal. —A él también le pilló por sorpresa.
  


  
     
  


  
    —Entonces te esperamos a las ocho en casa. Cenaremos allí, en el patio.
  


  
     
  


  
    —Perfecto, gracias, Paula. Iré a darme una ducha entonces. Nos vemos allí. —Me guiñó un ojo al despedirse y se fue.
  


  
     
  


  
    Nosotros también nos pusimos a recoger para que nos diera tiempo a darnos un agua y quitarnos la arena de la piel, que es súper difícil despegarla. Quería haber ido a ayudar a mi hermana a preparar la cena, pero no me dejó. Dijo que la tenía más o menos lista y que fuera tranquila. Creo que lo que quería era echar un polvo antes de que llegáramos nosotros, pero no la dije más. Así que cuando eran las ocho menos cuarto bajé a la puerta del hotel y esperé a que fueran bajando los demás. Según estaba allí vi cómo se acercaba Ares. Estaba súper guapo, no le hacía falta ponerse un traje elegante para parecer un dios. Era suficiente con que se pusiera una toga encima medio caída, pero con la ropa hippie que llevaba estaba bastante bien también. Llevaba las rastas recogidas en una coleta que le daba un toque chic súper mono.
  


  
     
  


  
    —Hola linda. Ya estás lista por lo que veo. ¿Esperándome a mí? —Cómo me gustaba que me hablasen al oído según me abrazaban, esos susurros viniendo de él además… buf…
  


  
     
  


  
    —No, pero ya que estás aquí te vendrás con nosotros ¿no? Y dime, ¿el hotel te pilla de paso o has dado un rodeo para poder ver este escultural cuerpo antes de cenar? —Giré sobre mí misma según le decía eso, sonriendo.
  


  
     
  


  
    —Lo cierto es que he dado un rodeo, las buenas vistas nunca deben perderse. —Sentí como respiraba profundamente aguantando las ganas de cogerme allí mientras me miraba de arriba abajo.
  


  
     
  


  
    Dio un paso hacia mí y me cogió por la cintura acercándome a su cuerpo de nuevo. Con su cara tan cerca de mi cuello que podía lamerlo le sentí como olía mi perfume. Me le hubiera tirado allí mismo, ese gesto me puso brutísima. No pude por más que pegarle un pequeño mordisco en su oreja y jadear, sentí como me apretaba con más fuerza y de repente todo se paró al escuchar un carraspeo. Era Jorge, ya estaban los tres allí. Me separé de él, arreglé mi vestido y me dispuse a caminar.
  


  
     
  


  
    —Bien, ya estamos todos. Podemos irnos.
  


  
     
  


  
    —Oye, no queríamos interrumpir, tenéis la habitación arriba. Pero no creo que a tu hermana le haga gracia que lleguéis tarde.
  


  
     
  


  
    —No Cata, mejor vámonos que si encima no nos presentamos a cenar nos tachan de la boda seguro.
  


  
     
  


  
    —Entonces mejor vamos sí, no quiero perderme la oportunidad de verte con un vestido de gasa fina. —Esa mirada de ansia me desarmaba.
  


  
     
  


  
    —¿Vestido de gasa fina? —Me acerqué a él y le susurré—. ¿No conoces ya lo que hay debajo?
  


  
     
  


  
    —Sí, pero ¿lo que pone el intuir? Aunque lo conozcas… todavía quedan tres meses para la boda…
  


  
     
  


  
    Llegamos a casa de mi hermana en un momento. Nos abrió la puerta sorprendida de que Ares viniera con nosotros y nos invitó a pasar.
  


  
     
  


  


  Capítulo 12 
MI CUÑADO


  
    Entramos en su casa, mi cuñado estaba en la cocina acabando de preparar la cena. Según decía mi hermana le gustaba cocinar y se le daba bastante bien. Se giró al vernos y vino a saludar. Se quedó sorprendido al mirar a su hermano. Y más cuando vio que me tenía sujeta por la cintura.
  


  
     
  


  
    —Hola, encantado de teneros aquí. Ares, me sorprende que hayas decidido venir a cenar, perdona no conozco a tu amiga. —Miró a su hermano con cara de pocos amigos y al girarse hacia mí tampoco fue con un gesto agradable que digamos. No nos dio tiempo a contestar, Paula se interpuso y me presentó a la carrera.
  


  
     
  


  
    —Rubén, está es mi hermana Olivia. —Se quedó blanco de la impresión—. Luego te lo explico, ahora te presento a los amigos de mi hermana y míos también, Jorge, Jimena y Cata.
  


  
     
  


  
    Todos saludaron muy correctos intentando suavizar el momento de tensión. Pasamos al patio y vimos que habían montado una mesa con algunos adornos naturales. Los platos estaban a medias de colocar y ahí entendí que Paula no le había dicho a Rubén cuánta gente exactamente iba a ir a cenar. Sentí como Ares se agachaba hacia mi oído.
  


  
     
  


  
    —Ahora vengo. Tengo que hablar con mi hermano. Guárdame un sitio a tu lado.
  


  
     
  


  
    Vi cómo se perdía en la cocina. Miré a Paula y negó con la cabeza como diciendo «déjales». Ayudamos a colocar el resto de la mesa, acercamos las sillas y nos fuimos sentando. Mi hermana entró para ir trayendo la comida y me ofrecí a ayudarla. Me dijo que no hacía falta pero al final cedió. Cuando nos acercábamos me dio tiempo a escuchar un «que no coño, que tú no estás bien de la cabeza, no te puedes liar con mi cuñada joder.» Paula empezó a hablar alto para avisar de que estábamos entrando y acabaran la conversación.
  


  
     
  


  
    —Venimos a por la cena, si queréis ir saliendo ya la llevamos nosotras.
  


  
     
  


  
    —Ahora voy cielo, tengo que terminar de preparar esto. Llevad para ir picando, ahora salimos.
  


  
     
  


  
    Se cortaba la tensión con un cuchillo. Pero ¿por qué lo veían tan mal? No era tan extraño, y no hacíamos mal a nadie. Cogí el plato que me dieron, miré a Ares que me devolvió la mirada diciéndome «no pasa nada» y salí detrás de Paula. Esperamos un poco más pero como teníamos bastante hambre Jimena no pudo contenerse y cogió un trozo de pan para ir mordisqueando. Me reí por estrés más que porque me hiciera gracia, pero esa risa nos soltó y empezamos a hablar tranquilamente ya que llevábamos un rato en silencio sin saber qué decir.
  


  
     
  


  
    —¿Qué dices tenemos de menú?
  


  
     
  


  
    —Pues basándome en lo que he visto que os gustaba cuando hemos comido juntos, he preparado empanada típica gallega, ensalada, canapés varios y ahora vendrá algo de carne que está haciendo Rubén.
  


  
     
  


  
    —¿La empanada la has hecho tú? La veo muy profesional.
  


  
     
  


  
    —Bueno Cata, si con hacerla consideras sacarla del paquete de la panadería y cortarla en porciones…¿tú me ves a mi preparando algo así?
  


  
     
  


  
    —Sinceramente no, pero vete a saber, igual te ha salido la vena…
  


  
     
  


  
    —Pues no, y no creo que me salga nunca, me cuesta muchísimo cocinar. Es algo que hago a la carrera siempre y cosas básicas. Lo de ponerme a preparar una empanada o alguna cosa así…como que no.
  


  
     
  


  
    Me había distraído con mi hermana y no me di cuenta de que la silla de mi lado se movió, a ver, me di cuenta al pegar un brinco del susto que me llevé.
  


  
     
  


  
    —Tranquila princesa. No saltes que si te caes aquí va a ser difícil cogerte.
  


  
     
  


  
    —Gracias hombre. ¿Qué ha pasado? ¿Todo bien? —Le pregunté medio susurrando.
  


  
     
  


  
    —Sí, luego te cuento, tenía que hablar con mi hermano de algunas cosas, pero ya está solucionado. Vamos a cenar que tengo hambre. Veamos que nos ofrecen…
  


  
     
  


  
    —Si quieres probar la empanada, está muy rica. Desde luego que en casa no comemos una empanada así de buena ¿verdad chicos?
  


  
     
  


  
    —Tienes razón Ivy, está de muerte. Recordadme que compre antes de irnos para llevarla, creo que Rocío lo va a agradecer más que si la llevo cualquier chorrada de colgantes o cosas así—. Jorge siempre tan práctico para hacer regalos.
  


  
     
  


  
    —Bueno, bueno, entonces, ¿va viento en popa con esa chica? Me alegro mucho. —Mi hermana no conocía mucho a Rocío pero por lo que entre Jorge y yo la habíamos hablado de ella creo que la reconocería en cualquier parte.
  


  
     
  


  
    —Aquí tenéis el plato fuerte. Quien quiera carne esta es de las mejores que probará nunca. La ternera gallega tiene un sabor exquisito. —Dejó la bandeja en la mesa y se sentó al lado de mi hermana.
  


  
     
  


  
    —Creo que no hemos empezado con buen pie, mi hermana me ha hablado bien de ti, poco, pero bien.
  


  
     
  


  
    —Olivia perdóname, no he sido un ejemplo de buenos modales precisamente. No pienses que soy así siempre.
  


  
     
  


  
    —No te preocupes. Todos tenemos nuestros momentos. Mientras trates bien a mi hermana y ella sea feliz me caerás bien. —Le guiñé un ojo para así parecer más simpática pero no sé si lo conseguí.
  


  
     
  


  
    La noche al final no fue mala. Estuvimos cenando y hablando en plan relajado. Los hermanos hablaban bien entre ellos así que me quedé más tranquila, no quería yo encima ser base para una discusión entre familia. Mi hermana y Rubén hacían buena pareja, se les veía bien juntos, la forma de hablarse, de mirarse, se notaba que se querían. Además me caía bien, aparte del físico, que estaba buenísimo, pero reconozco que después de ver a su hermano, tiraba más por él, menos mal, por otro lado. Tenían su puntazo los dos.
  


  
     
  


  
    Fue una buena noche, después de cenar estuvimos allí tomando algo durante un par de horas, hasta que ya pensé que ellos tenían que madrugar al día siguiente y nos fuimos al hotel. Ares se marchó con nosotros igual que vino.
  


  
     
  


  
    —Lo hemos pasado genial chicos, muchas gracias. Y encantada. —Le di un abrazo a mi hermana y otro a Rubén.
  


  
     
  


  
    —Mañana nos veremos ¿verdad? Así nos despedimos.
  


  
     
  


  
    —Por supuesto. ¡Descansad!
  


  
     
  


  
    Cata, Jorge y Jimena se fueron al hotel, Ares y yo decidimos dar un paseo antes porque la temperatura que hacía había que aprovecharla. Además, le quería preguntar por lo de antes, y con ellos delante no creo que me contestara sin evasivas. Cogimos la primera calle que vimos y torcimos por ella. Acabamos en el puerto, no había demasiada gente así que al menos yo estaba más a gusto. Le paré y me coloqué delante de él.
  


  
     
  


  
    —¿Qué ha pasado antes? Y no me mientas ni me tomes por tonta.
  


  
     
  


  
    —No ha pasado nada, estate tranquila. Somos así, mi hermano y yo siempre estamos discutiendo, desde pequeños, así que ya estamos acostumbrados. De todas formas vamos limando las maneras, hace años podíamos haber salido por la ventana alguno de los dos. Seguramente él. —Me guiñó un ojo para que me lo tomara a broma, pero mi sonrisa no subió a los ojos.
  


  
     
  


  
    —Cuando entramos en la cocina no parecía que estuvierais muy alegres. En serio, no quiero causar problemas, no sé qué habrá pensado tu hermano, ni realmente qué pasa aquí, pero tengo claro que no quiero líos. Por mi parte claro, lo que tengáis entre vosotros ya es cosa vuestra.
  


  
     
  


  
    —A ver, mi hermano se ha cabreado porque en el último año, o más bien dos ya, no acabamos de llevarnos bien, tenemos diferentes maneras de ver cómo dirigir la empresa de mi familia y yo tengo cierta tendencia a desaparecer cuando no me gusta cómo se organiza. Él me cree un vago y un viva la vida, si a eso le añades que atraigo bastante a las mujeres pero nunca he tenido una novia que me durase más de un año, pues ahí lo tienes. El verme con una chica que puedo haber conocido ayer, como es el caso, y luego se entera de que es la hermana de su novia, si acabamos a ostias va a tener una boda bastante incómoda, pues ahí tienes su cabreo.
  


  
     
  


  
    —Vale, si, visto así… pero le habrás dicho que no va a ser un problema ¿verdad? Yo ya lo hablé con mi hermana y sí que lo entendió, pero creo que debería haber avisado a tu hermano. Al menos nos hubiéramos ahorrado una tensión brutal.
  


  
     
  


  
    —Bueno, así me lo dejó a mí. Ya estoy acostumbrado a lidiar con él. Soy la oveja negra de la familia ¿recuerdas?
  


  
     
  


  
    Me pasó el brazo por los hombros, acercándome a él para besarme, me miró a los ojos fijamente tan cerca que me mareaba.
  


  
     
  


  
    —Aunque no estemos juntos y esto solo sea el rollo de un fin de semana, ten por seguro que voy a estar ahí siempre que lo necesites. Hay algo especial en ti, no sé muy bien el qué aún, pero sea de la manera que sea lo descubriré. Vamos a tomar un helado, ¿te apetece?
  


  
     
  


  
    —No soy tan especial como crees. Pero me gusta que me digas eso. Yo siempre estaré ahí para ti también. Vamos a por ese helado. Al menos estará rico ¿no? —Había conseguido que me emocionara mucho, casi se me cae una lágrima, pero la paré a tiempo. Me separé de él lo justo para disimular. Le agarré de la mano y tiré de él, no sabía dónde quedaba la heladería pero no podía dejar que me viera la cara aún.
  


  
     
  


  
    —Son los mejores que he probado en mi vida, te lo aseguro. —Me abrazó por detrás y me besó la nuca. Se separó, agarró mi mano de nuevo y me condujo por el puerto hacia un paseo donde compramos los helados.
  


  
     
  


  
    Los comimos mientras paseábamos al lado del mar, nos parábamos de vez en cuando para observar las olas rompiendo contra la costa en la oscuridad. Era increíble, y ese sonido que te envolvía y te llenaba de calma.
  


  
     
  


  
    —Sabes disfrutar del silencio, de los sonidos del mar. Poca gente lo valora. —Me miraba con un gesto de ternura que me emocionó otra vez.
  


  
     
  


  
    —Es algo tan sencillo que nos pasa por alto a menudo. Vivimos demasiado deprisa, y reconocer en algo tan simple esa paz y a la vez esa energía, es increíble.
  


  
     
  


  
    —Me encanta escucharte, esa paz de la que hablas la transmites.
  


  
     
  


  
    —Gracias. ¿Vas a ir a trabajar mañana? —Estábamos dando un rodeo al pueblo y ya me pareció estar cerca del hotel.
  


  
     
  


  
    —No, mañana me tomaré el día libre. Quiero aprovecharlo para disfrutar de buena compañía. ¿Tienes pensado algo en especial?
  


  
     
  


  
    —Sinceramente, me he venido con los planes justos. Pensaba que mi hermana tendría algo organizado, una especie de guía para dejarnos cuando ella no pudiera estar con nosotros. Pero me equivocaba. A estos no les importa porque con ir a pasar el día en la playa ya están contentos.
  


  
     
  


  
    —Pero tú no. ¿Te gustaría que mañana te lleve a ver algún pueblo de alrededor, los faros, no sé, algo turístico? Y así puedes decir que has estado aquí y que es muy bonito, animar a la gente a que venga a hacer rutas.
  


  
     
  


  
    —Mientras pase el día contigo seguro que será genial. Me siento bien teniéndote a mi lado. Te voy a extrañar cuando me vaya. Una pena que se acaben las vacaciones. —No sé por qué se lo dije, pero era lo que sentía y me pareció lo correcto. De esas veces que dicen que se borra el filtro con la edad y sueltas lo que se te pasa por la cabeza sin pensar en las consecuencias, pues algo así.
  


  
     
  


  
    —Estoy totalmente de acuerdo. ¿Te apetece que te acompañe al hotel?
  


  
     
  


  
    —Por supuesto.
  


  
     
  


  
    Nos dirigimos hacia allí y subimos a la habitación. Seguro que Jimena escucharía algo pero en ese momento me daba igual. Solo pensaba en besarle todo el cuerpo. Me abrazó por detrás según estaba abriendo la puerta, besándome el cuello. Joder cómo me ponía eso. Una vez dentro me envolvió un ansia hacía a él que le arranqué la ropa sin pensármelo. Él sonreía y me besaba sin parar. Me tiró en la cama y en cuanto fue a tumbarse le giré y me coloqué encima. Sonreí y bajé lamiéndole el torso. Estuvimos jugando un rato, no tanto como el día anterior, pero fue más intenso aún. Nos teníamos muchísimas ganas, y conectábamos muy bien sexualmente. Ya sabíamos un poco por donde ir y se notaba mucho. Intentaba no gemir muy alto cuando me tocó a mí disfrutar, pero con cada lametón me destrozaba y no podía evitarlo. Justo cuando me iba a correr me penetró y fue bestial. Lento como a mí me gusta, increíble. Cuando acabamos los dos no podíamos más y nos quedamos dormidos.
  


  
     
  


  
    Me despertó el sol al entrar por la ventana que habíamos dejado sin cubrir. Miré a mi lado y le vi dormir. Era super dulce. O al menos a mí me lo parecía. Me gusta ver dormir a la gente, no es tan raro, no pienses que tengo costumbres de pervertida. Me levanté con cuidado para ir al servicio. No quería despertarle. Cuando volví a la cama seguía dormido, tenía un sueño bastante profundo. Me quedé dormida de nuevo y esa vez me despertó él acariciándome el pelo.
  


  
     
  


  
    —Buenos días princesa. —Esa sonrisa…
  


  
     
  


  
    —Buenos días. ¿Has dormido bien?
  


  
     
  


  
    —Como un bebé. Espero que tú igual.
  


  
     
  


  
    —O mejor. Me despertó el sol, vi que estabas súper guapo dormido y me volví a dormir.
  


  
     
  


  
    —Entonces no te molesta que me quedara a dormir, ni siquiera te pregunté.
  


  
     
  


  
    —No tuvimos ni tiempo, si nos quedamos secos enseguida.
  


  
     
  


  
    —Es verdad. —Me encantaba su manera de reírse—. Entonces… ¿nos levantamos o nos quedamos un ratito más en la cama? —Metió su mano entre mis piernas y ay de mí, perdí todo control de mí misma de nuevo.
  


  
     
  


  
    Cuando bajamos ya estaban acabando de desayunar. Revisé sus caras y ninguna estaba sorprendida, con lo cual bien. Alguna, Jimena concretamente, me miraba y se sonreía, lógico pues tenía que haber escuchado la nochecita y el despertar.
  


  
     
  


  
    Nos sentamos a tomar un café rápido y nos fuimos a por la furgoneta. Cata dijo que ella quería playa, pero a Jimena le apetecía ir de excursión, a lo que Jorge la miró como diciendo «déjales tranquilos, no jodas». Se quedó bastante hundida así que propuse irnos a ver algún pueblo y luego volver pronto para que pudieran ir a la playa antes de quedar con mi hermana. Así todos contentos. Además, podían venir, tampoco es que me le fuera a ir tirando en cada callejón. Nos acomodamos todos en el coche ya que al final cinco personas íbamos más cómodos allí.
  


  
     
  


  
    Era lunes, la gente hacía vida normal y el pueblo estaba bastante tranquilo. Vimos acantilados súper bonitos, en teoría era un mirador, desde allí la vista del mar era impresionante. Me hubiera quedado horas. Cada paisaje, cada momento, cada lugar de aquellas tierras tenía algo mágico. No sólo era la situación, después de tanto tiempo el volver a fijarme en alguien de aquella manera y con esa conexión, me sentía feliz, pero también lo daba la energía que se respiraba allí.
  


  
     
  


  
    —Me encanta ver cómo te cargas de energía. Se te ve tan en armonía contigo misma y con tu alrededor que atraes las miradas de la gente. —Me rodeó la cintura desde atrás y así nos quedamos, observando el horizonte. Era de esos momentos que guardas en tu cajita de recuerdos.
  


  
     
  


  
    Tener un guía estaba muy bien. Disfrutamos de la mañana tranquilos, absorbiendo cada instante, al menos yo. Después de comer cogimos los trastos y nos fuimos a darnos el último baño antes de volver al día siguiente. Mi hermana llamó para quedar con nosotros y despedirse así que nos subimos a duchar y les esperamos en el puerto.
  


  
     
  


  
    —¡Hola, chicos! ¿Qué tal habéis pasado el día?
  


  
     
  


  
    —Ha estado muy bien. Tú cuñado nos ha llevado a ver cosas muy bonitas, unas vistas del mar increíbles. Yo me voy con muy buen sabor de boca. —Jimena estaba contenta, la había venido bien despejarse unos días.
  


  
     
  


  
    —Me alegro, al menos has servido de algo. —Paula seguía mirando a Ares con atención, era como si le estuviera midiendo el comportamiento.
  


  
     
  


  
    —Desde luego que se nota el aprecio que me tienes cuñada.
  


  
     
  


  
    —Venga vamos a tomar algo, ¿dónde queréis pedir? —Les corté porque sabía que si les dejaba no acabaríamos bien la noche, ya les veía venir, y no me apetecía estar mal el último día.
  


  
     
  


  
    —Vamos aquí, tiene raciones ricas por si tenéis hambre. —Creo que Rubén me había leído el pensamiento, mi estómago se estaba comiendo a sí mismo en estos momentos.
  


  
     
  


  
    Nos sentamos y miramos los carteles donde tenían la comida. Se me hacía la boca agua con todo. Pedimos las bebidas y cuatro raciones para picar, según mi futuro cuñado, si teníamos más hambre en la siguiente ronda pediría otras pocas. Este no nos conocía, éramos como pirañas. Intenté contenerme por no asustarle, habíamos dado una primera imagen buena el día anterior, pero cuando vi que tanto Jimena como Cata atacaban los calamares sin piedad ninguna pensé, a la mierda la contención, y me uní a ellas. Jorge y Paula no pudieron más que reírse de las caras que pusieron los dos hermanos al vernos. En ese gesto se parecían.
  


  
     
  


  
    —Creo que tenía que haber avisado de que mi hermana y sus amigas son como vikingas asalvajadas. Si tienen hambre, no miran.
  


  
     
  


  
    —Me estoy dando cuenta sí, podíamos haber pedido otra cosa si queríais cenar en condiciones.
  


  
     
  


  
    —No te preocupes Rubén, es la primera bandeja, luego ya pasamos más desapercibidas. Bajamos el ritmo en cuanto paramos a beber.
  


  
     
  


  
    —Vale, no, comer tranquilas que pedimos más si queréis.
  


  
     
  


  
    Ares había pasado del asombro a la risa floja. Cuando ya la vergüenza hizo mella en mí y frené para tomar un trago de la Coca Cola, se me acercó al oído y me susurró «¿luego me vas a comer con ese ansia?». Casi escupo la bebida pero tragué como pude, le miré y le contesté también al oído «a ti con más ansia aún» y le di un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja. Le puse mi mejor mirada de gata y seguí comiendo, esta vez con más calma.
  


  
     
  


  
    Rubén no era muy hablador, así que la conversación fue sobre todo nuestra. Reímos y disfrutamos bastante. Nos quedamos en ese bar hasta que cerraron y nos fuimos calle arriba. Nos despedimos de mi hermana y mi cuñado hasta ya dentro de casi tres meses cuando volviéramos a la boda. Llegamos al hotel concretamos una hora para salir al día siguiente, conduciría yo, como iba siendo costumbre últimamente, así que dijimos de salir después de desayunar, pues sin café no seríamos persona ninguno. Se subieron a dormir y Ares me atrajo hacia sí.
  


  
     
  


  
    —Te apetece subir a la habitación o prefieres que te lleve al claro y disfrutar de las estrellas antes de irte.
  


  
     
  


  
    —Mmm… me encanta el bosque, prefiero despedirme de la naturaleza sí.
  


  
     
  


  
    —Entonces ven, aparqué la furgo detrás del hotel.
  


  
     
  


  
    Me agarró la mano y dimos la vuelta a la calle. Subimos en la furgoneta y en silencio, nos dirigimos al claro del bosque. Cuando aparcó y bajamos me acerqué a él, le abracé antes de nada, quería sentir su corazón, respirar su esencia. Me había acostumbrado tanto a su presencia en dos días que me iba a costar soltarle, pero no se lo diría. Habíamos quedado en que era un lío de un fin de semana, y le había prometido a mi hermana que sería sólo eso. Cambié el chip como pude y disfruté de él esa noche. Como bien le dije antes, me le iba a comer con ansia y así fue. Tanto uno como otro sabíamos que era la última vez, y nos entregamos más aún que los días anteriores a dar placer al otro. Fue como un pacto silencioso. Sólo mirarnos a los ojos ya sabíamos que iba a hacer el otro. No sé el tiempo que estuvimos ni los orgasmos que llegué a tener, pero llegó un momento en que mi cuerpo no podía más. Se le daba tan bien que se notaba que había tenido mucha práctica. Tanto con la boca como con la mano era increíble. Me torturaba parando y mirándome mientras me preguntaba con la mirada «¿quieres más?». Intenté devolvérselo pero tenía muchísimo aguante. Así que me empleé todo lo que puede en hacerle disfrutar. Y desde luego que lo hizo.
  


  
     
  


  
    Nos tumbamos un rato en la hierba como el primer día, observando las estrellas abrazados el uno al otro.
  


  
     
  


  
    —Han sido unos días geniales. Me encanta haberte conocido y haber podido disfrutar de tu compañía de esta manera. Qué pena que tengas que irte tan pronto y no poder estar más días así.
  


  
     
  


  
    —Tengo que trabajar, no puedo pedir más días pues ya pedí dos semanas para la boda, me vendré la semana anterior y así disfruto y ayudo a mi hermana con los preparativos.
  


  
     
  


  
    —¿Vas a venir antes? Me acabas de dar una alegría, pensé que solo iba a verte en la boda y ya está. —Me apretó más fuerte contra él—. No tenemos ataduras, lo sé, pero me llenas mucho. Eres una persona parecida a mí en pensamientos y eso me gusta. Aparte de pasarlo bien físicamente puedo hablar contigo, compartir opiniones. Ya te lo dije pero te lo repito, siempre estaré ahí, como amigo, para compartir momentos.
  


  
     
  


  
    —Lo sé. Y yo también. Me pasa lo mismo. Me pareces una persona muy interesante con la que poder compartir una buena conversación. Disfruta del verano y cuando vuelva continuamos estas conversaciones y paseos.
  


  
     
  


  
    —Hecho. Disfruta tú también, los veranos son para eso.
  


  
     
  


  
    —Creo que, con toda la pena del mundo, me iré al hotel, se está haciendo muy tarde y mañana tengo unas cuantas horas de coche.
  


  
     
  


  
    —Si, tienes que descansar. Si ves que te cuesta para, no te arriesgues. Y si no, sois cuatro, cambiaros.
  


  
     
  


  
    —Lo sé, tranquilo. —Nos levantamos y le abracé de nuevo.
  


  
     
  


  
    Paró en la puerta del hotel, nos dimos un último beso y se marchó.
  


  
     
  


  
    Subí las escaleras con alegría y pena a la vez. Nunca había vivido algo tan bonito y tan corto. Pero la vida es disfrutar de todo lo que te ofrece, de cada momento, y al menos eso lo había hecho.
  


  
     
  


  


  Capítulo 13 
VUELTA A LA RUTINA


  
    Me levanté con la sensación de no saber ni dónde estaba. Tenía el cuerpo dolorido de la noche anterior, me estiré para desperezarme y me metí a la ducha. Necesitaba sentir el agua caliente en mi cabeza. Recogí a la carrera, pues lo había dejado todo tirado, y eso era raro en mí porque la noche antes tengo que dejar todo listo para dormir tranquila. Bajé las maletas y las metí en el coche antes de entrar a la cafetería a tomar un café. Vi a Jimena sola en una mesa, los otros aún estaban arriba.
  


  
     
  


  
    —Buenos días corazón. ¿Preparada para volver?
  


  
     
  


  
    —Pues sinceramente, me quedaría todo el verano, o al menos para todo el mes… me ha gustado mucho este sitio. No me extraña que tu hermana se viniera a vivir aquí.
  


  
     
  


  
    —Yo también me quedaría. Me da mucha pena irme.
  


  
     
  


  
    —Bueno, tú tienes otro aliciente. —Me miró sonriendo—. Y menudo, porque la noche que habéis estado en la habitación, perdóname, pero las paredes no son muy gruesas, y ostras… menudo tío. Yo con Marcos no tenemos esos polvos, al principio igual éramos más fogosos, siempre pasa que luego te acomodas un poco, ¡pero a tanto no hemos llegado nunca!
  


  
     
  


  
    —Bueno, la verdad que es una máquina, no te lo voy a negar. —Nos reímos a carcajada limpia, nos miraban todas las mesas—. Pero no me quedaría solo por él, sí me gustaría pasar más tiempo juntos, además tiene unas ideas muy parecidas a las mías y eso me mola, y los gustos igual. Pero aparte, la zona tiene algo especial.
  


  
     
  


  
    —Ya… un hippie especial tiene… no pero te entiendo, me pasa a mí, me he enamorado de esta tierra. Intentaré coger algún día más cuando vengamos a la boda para poder disfrutar y conocer más sitios cerca.
  


  
     
  


  
    —Yo me vendré antes también, ya tengo pedidas dos semanas esas fechas. Oye, ¿quieres que meta las maletas en el coche? Porque estos dos dormilones no sé cuándo piensan bajar. Así vamos colocando algo.
  


  
     
  


  
    —Vale, vamos.
  


  
     
  


  
    Bajaron cuando ya teníamos todo metido y estábamos esperándoles apoyadas en el coche. Menos mal que no teníamos prisa. Emprendimos camino. Paré unas cuantas veces a estirar las piernas y tomamos algún café, porque aunque había dormido pero no tanto como debería, con lo que el viaje fue más largo, aun así no fue malo.
  


  
     
  


  
    Dejé a cada uno en su casa y subí los trastos. Me di una ducha, despejé un poco y preparé las cosas para el día siguiente que me tocaba currar.
  


  
     
  


  
    Cuando me senté en el sofá por la noche vi que tenía un mensaje. Le abrí, era de Ares, «¿Llegaste bien princesa?». Sonreí al verlo y le contesté, «Estoy en casa, estoy bien. Paré varias veces pero ¡puedo con todo!». Me contestó enseguida, «Me alegro, te dejo descansar. Buenas noches linda.»
  


  
     
  


  
    Puse la alarma y me fui a la cama porque estaba reventada. Cuando sonó al día siguiente me hubiera quedado durmiendo otras tres horas por lo menos.
  


  
     
  


  
    Cuando llegué a la biblioteca estaba Rocío esperándome como agua en mayo para que la contara todo el fin de semana. Creo que Jorge la había contado algunos detalles y por eso estaba tan emocionada. Así que mientras entrábamos y nos tomábamos un café antes de empezar, la relaté como había conocido al hippie buenorro, como lo llamaba Jimena, y la impresión de mi cuñado, que realmente era a lo que íbamos, pero quedó en segundo plano.
  


  
     
  


  
    —Bueno, y ¿no tienes ninguna foto del hermano? Por ver a ese tío que te ha despertado cierta parte dormida.
  


  
     
  


  
    —Pues… si tengo un par de ellas que nos hicimos en casa de mi hermana, salimos todos pero creo que le puedes apreciar bien. —Saqué el teléfono y se las enseñé.
  


  
     
  


  
    —Ostias, mira que no es mi tipo de hombre, pero coño cómo está el muchacho. Y el hermano igual, cada uno en su estilo pero vaya dos monumentos. Si no sois tontas no, tenéis un ojo las dos hermanas que pa’que.
  


  
     
  


  
    —Bueno haber, que yo solo me le he tirado un fin de semana, un ligue de verano como decíamos antes, la que se va a casar con el otro es mi hermana. —Las risas se escuchaban en toda la biblioteca.
  


  
     
  


  
    —Ya maja, pero le has catado. Eso ya es todo un punto.
  


  
     
  


  
    Nos metimos a trabajar. Cada vez que estaba un rato sola me distraía recordando ciertos momentos, o imaginando nuevos. Al menos tendría una semana entretenida. Y Rocío picándome cada vez que se acordaba ella también me hacía tenerlo más tiempo en la cabeza. Ese fin de semana quedé con ella y con Jorge para tomar algo. Era la primera vez que quedaba con ellos dos desde que estaban juntos, y les veía bien. Se complementaban y eran igual respecto a ciertas cosas. Me alegré de que hubieran decidido comenzar algo juntos. Fueron unas risas, cervezas y pinchos necesarios y con gente muy buena, les quería mucho a los dos.
  


  
     
  


  
    La semana siguiente fue muy tranquila, no tuvimos demasiado trabajo, se acercaban las vacaciones de verano para algunos y quitando los que subían a estudiar que les veía estresados pero no te la liaban mucho, no había grandes proyectos hasta el mes siguiente. Me iba a tomar alguna cerveza al salir, o a dar mis paseos, y sí que tuve algún mensaje de Ares. Yo no quise escribirle mucho porque no quería parecer pesada, y sentía que si le escribía a menudo no le dejaba espacio. Un día le envié un audio mientras iba dando mi paseo y su contestación me hizo vibrar. Fue un simple «Cómo echaba de menos tu voz.», pero fue suficiente para que me temblara todo y emocionarme como una tonta. Le contesté picándole para que me mandara él un audio. Pero hasta los dos días siguientes no lo conseguí. Era sábado, y yo había quedado con Ari para irnos a tomar algo al bar de Diego. Al entrar y verle sentí que algo se me revolvió por dentro, este chico me gustaba también, era distinto, pero no sabía qué hacer. Realmente no tenía nada con Ares, así que si surgía otra cosa era bastante libre de aprovecharla. Y ese día fue muy extraño.
  


  
     
  


  
    —Chicas… hacía mucho que no venías por aquí Olivia. —Se acercó a saludarnos y le presente a Ari.
  


  
     
  


  
    —Es cierto, entre unas cosas y otras al final se complica todo y el tiempo de salir se reduce bastante. Y es una pena, porque me gusta venir a verte.
  


  
     
  


  
    —Menos mal, ya pensé que te habías olvidado de mí. —Sonrió de una manera un poco pilla, y me hizo sonreír a mí. Nos sirvió y fuimos a una mesa alta para poder dejar las bebidas y levantarnos a bailar. Nos puso una lista de rock antiguo y de vez en cuando bailábamos y cantábamos alguna canción. A las dos horas apareció Lib, que se nos unió después de salir de trabajar.
  


  
     
  


  
    Allí estuvimos las tres bebiendo, no se nos ocurrió cenar porque estábamos muy a gusto, mal pensado. Porque cuando llevas ya unas cuantas cervezas sin meter nada en el estómago aquello sube como nada. Se nos acercaron un par de chicos a preguntarnos si jugábamos a los dardos con ellos, ninguna sabíamos jugar pero aun así aceptamos por reírnos un rato.
  


  
     
  


  
    No atravesamos la pared de milagro. Entre lo brutas que éramos y la mala puntería de la que hacíamos gala, taladramos los laterales de la diana. Eso sí, nos reímos bastante, y los chicos se descojonaban de nosotras. Nos pidieron otra ronda y nosotras nos dejamos invitar. Ari estaba claro que le llamaba la atención uno de ellos, y a su prima el otro, con lo cual yo no me metí. Pero no dejaban de beber, y en cierto momento me acerqué a la barra y le pedí una botella de agua, para desbeber y limpiar más que nada. Veía a Lib un poco perjudicada, Ari no se daba cuenta porque estaba liándose con uno de los chicos. Ya no quedaba demasiada gente en el bar, solo nosotros y un par de grupos de chavales.
  


  
     
  


  
    —Creo que tu amiga no anda muy bien, deberías darle algo de comer. —Diego se había acercado a mí sin que me diera cuenta.
  


  
     
  


  
    —Ni siquiera hemos cenado, no me extraña que esté así. Ha venido más tarde que nosotras y parecía que se quería beber todo el bar.
  


  
     
  


  
    —Pues llévala fuera que le dé un rato el aire y ahora la das una chocolatina que tengo por aquí. Al menos que meta algo, aunque con todo el líquido que lleva encima igual es hasta contraproducente, se pondría a nadar en alcohol.
  


  
     
  


  
    Le miré asintiendo con la cabeza, y me acerqué a Lib y al amigo. La agarré por debajo de los hombros y la intenté levantar de la silla pero no podía con ella, era como un peso muerto. El chaval me ayudó, la agarró del otro hombro y así conseguimos llevarla fuera. Se sentó en una mesa de la terraza y nos pidió un café.
  


  
     
  


  
    —Pues no es mala idea, así que te baje un poco el pedo. Voy a pedirle a Diego si me puede encender la cafetera.
  


  
     
  


  
    —Vale, me quedo aquí con ella mientras.
  


  
     
  


  
    Entré y le pedí a Diego que me siguiera. Le vi tan guapo que me puso súper cachonda así que le metí en el baño de las chicas, bueno más bien le arrastré un poco para que no nos escuchara la gente cotilla.
  


  
     
  


  
    —Oye, ¿sabes que esto se puede considerar acoso en muchos sitios? —Esa mirada pícara hizo que me subiera todo. Pero me contuve porque solo tenía que pedirle a este bombón que tenía delante si me podía hacer el tremendo favor de ponerla un café a mi amiga.
  


  
     
  


  
    —Ah, ¿sí? Y entonces ¿me vas a denunciar? —Me acerqué a él lentamente. La verdad que en ese baño encerrados los dos, tan juntos, al final una se pierde.
  


  
     
  


  
    —Si no te quedas conmigo cuando cierre sí. Mi trato es ese, ¿lo tomas o lo dejas?
  


  
     
  


  
    —Voy un poco subida pero ¿y si lo tomo? —Le besé el cuello lentamente, parándome en los lugares que sabía le iban a poner más cachondo.
  


  
     
  


  
    —Mmm… como me digas que te vas te juro que te secuestro…
  


  
     
  


  
    —¿Sí? Mmm… me voy. —Aparté la cara de su cuello y le miré con sonrisa pícara. Me sonrió, puso una mano en mi cintura y con la otra agarró la parte de atrás de mi cuello, me apoyó en la pared y me plantó un beso que se me cayeron hasta las bragas.
  


  
     
  


  
    Le agarré para que no me soltara y seguimos besándonos un rato, sus manos recorrían mi cuerpo intentado apartar la poca ropa que llevaba, las mías hacían lo mismo en el suyo. Puso el pestillo en la puerta y le desabroché el vaquero. Bajé su calzoncillo y dejé libre su polla, que agarré con mi mano mientras él retiraba la fina tela de mi braguita y se introdujo en mí. Subí mis piernas a sus caderas y apoyada contra la puerta me folló con un ímpetu que fue una pasada. Besaba mi cuello, mis labios, yo me agarraba a sus hombros, dando pequeños gemidos que él cubría con sus labios para que no nos escuchara la gente. Acabamos pronto, estábamos bastante cachondos los dos, no sé el tiempo que estuvimos allí pero no fue mucho. Nos recompusimos la ropa y riéndonos me besó castamente, me guiñó un ojo y abrió la puerta.
  


  
     
  


  
    Con este calentón me había olvidado de Lib, sabía que Ari estaba en el bar también, pero la que estaba cuidándola era yo. Dejé a Diego preparándola un café y salí para ver cómo se encontraba. Estaba sentada con la cabeza entre las piernas intentando que dejara de darle vueltas todo. Miguel, que así se llamaba el muchacho que estaba con ella, me miró como diciendo «¿dónde estabas?», algo normal porque llevaba dentro un rato y aparecía sin el café.
  


  
     
  


  
    —Está preparando el café. Ahora le trae. ¿Cómo está?
  


  
     
  


  
    —Pues no ha devuelto así que de momento bastante mareada ya la ves.
  


  
     
  


  
    —Gracias por quedarte con ella, si quieres puedes entrar que ya me quedo yo. Entiendo que la acabas de conocer, no es plan de estar cuidando de alguien con un pedo terrible.
  


  
     
  


  
    —Tranquila, no me importa. Me cae bien, aunque beba más de la cuenta, al menos hoy. El resto de días no es así ¿verdad?
  


  
     
  


  
    —No, hoy creo que ha salido con demasiadas ganas, se ha venido directa del trabajo y sin cenar, así que todo hace.
  


  
     
  


  
    —Aquí traigo el café, ¿qué tal está?
  


  
     
  


  
    —Gracias Diego. —No pude evitar sonreírle, lo había pasado realmente bien, corto pero súper intenso—. Aquí la tenemos. Mira Lib, tomate esto. —Cogí el vaso de manos de Diego y se le acerqué a los labios. Me costó un poco pero hice que bebiera un trago.
  


  
     
  


  
    —Creo que no la hace mucha gracia. Me vuelvo dentro chicos, que todavía hay gente y estoy solo ya. Empezaré a recoger pero estad tranquilos, si necesitáis algo más decidme.
  


  
     
  


  
    Se giró y entró en el bar. Tenía un culo muy mono, siempre lo he pensado. Estuvimos un rato más allí fuera con Lib. Conseguimos que se tomara todo el café y parece que la sentó bien. Entramos dentro y nos sentamos en los sofás que había al fondo. Diego se acercó un par de veces para ver si estaba mejor y se quedó más tranquilo al verla ya más despejada. Ari y el amigo se habían sentado con nosotros al vernos entrar. 
  


  
     
  


  
    —Creo que me la voy a llevar a casa ya, porque está mejor y me da la sensación de que puede entrar en casa sin despertar a mi tía. De todas maneras la meteré yo en casa por si acaso.
  


  
     
  


  
    —Sí, es lo mejor. Ha traído el coche, pero ninguna estamos para cogerle. Será mejor dejarle aquí y mañana que venga a por él y ya está. Tampoco estamos muy lejos.
  


  
     
  


  
    —Si queréis os podemos acercar nosotros a casa. No hemos bebido tanto y así no tenéis que llevarla a medias, porque aunque se la ve más despierta pero hacerla andar un buen cacho, sinceramente vais a llegar a casa mañana. —Miguel se estaba portando bastante bien con esta chica. No sé si le volvería a ver, pero se notaba que le interesaba.
  


  
     
  


  
    —Vale, me parece bien. Más que nada porque tienes razón, no llegamos a su casa en menos de hora y media fijo, y yo tengo sueño.
  


  
     
  


  
    La ayudamos a levantarse y me acerqué a la barra mientras ellos salían y la metían en el coche.
  


  
     
  


  
    —Nos vamos Diego. Miguel la va a llevar a casa, que no está para conducir.
  


  
     
  


  
    —No, eso desde luego. Vale, parecen buenos chicos, yo les suelo ver por aquí, así que estad tranquilas. ¿Tú también te vas?
  


  
     
  


  
    —Gracias por decírmelo, se le ve buen chico porque no mucha gente se quedaría cuidando el pedo a alguien que acaba de conocer. —Les miré salir—. Pues creo que debería irme sí, ya es muy tarde y quiero asegurarme que llegan bien. Otro día vengo y hablamos ¿vale?
  


  
     
  


  
    —Vale. Descansa anda. —Se acercó, me dio un beso en el pelo que me pareció súper dulce, y se metió a seguir recogiendo.
  


  
     
  


  
    Salí por la puerta y metí en un cajón de mi cabeza parte de lo que había ocurrido esa noche, lo de Diego concretamente. Luego volvería a ello cuando ya estuviera en casa tranquilamente, o quizás mañana, con la mente más despejada. De momento había que llevar a Lib a casa y asegurarnos de que llegara bien. El amigo de Miguel no hacía más que vigilarla para que no vomitara en el coche, aunque ella le aseguraba que no lo haría.
  


  
     
  


  
    —Como me devuelva en el coche la mato. Y a ti también por ofrecerte a llevarla en «mi» coche.
  


  
     
  


  
    —Que no va a devolverte en el coche tío, no seas pesado.
  


  
     
  


  
    —Pesado voy a ser cuando te haga limpiarlo a ti. No gires muy brusco que me la lía.
  


  
     
  


  
    Al final llegamos sin problemas. Paró el coche en la puerta y Ari se bajó con ella. La esperamos a que la ayudará a entrar en casa y luego nos acercaron a nosotras, primero a mí que vivía más cerca, y luego a ella. Aunque creo que dejaron primero a Miguel y se largaron ellos dos por ahí, tenía toda la pinta de que acabarían la noche juntos.
  


  
     
  


  
    Entré en mi casa dejé todo tirado y me fui a dormir, mañana sería otro día. Mis sueños esa noche estuvieron algo enredados. Entraba en un bar con Ares, pero al mirarle era Diego… creo que mi cabeza quería decirme algo. Desperté algo sobresaltada pero cambié de postura y pensé, que les den a todos, primero yo, y me volví a dormir. El siguiente sueño fue más raro aún. Estábamos en plena faena en un coche, le decía a Diego que me tenía que ir pronto. Me sonó el móvil y envié un audio a la amiga que me había escrito. «No, al final quedamos más tarde». Levantó la cara y me dijo «¿En serio me vas a dejar a medias porque has quedado con una amiga?» ¡Dile que se venga! Y ahí me desperté de nuevo. Estaba teniendo un verano movidito, y solo estábamos empezándole.
  


  
     
  


  


  Capítulo 14 
VERANO…


  
    Ese domingo fue mortal. Entre la resaca que no era precisamente pequeña, y las vueltas que daba mi cabeza por cierto comportamiento del que disfruté bastante anoche, me hubiera cortado el cuello solo para no tener que soportar ese dolor. Me preparé un café y me senté en el sofá con unas pintas un poco de loca, creo que hasta Selina me miraba raro. Se me acomodó encima cuando me senté con el mando de la tele en una mano y el teléfono en la otra. Era día de no ver a nadie, pero no por eso de no comentar. Lo primero que iba a hacer era escribir a Lib para ver cómo estaba. Como no me contestaría enseguida, porque dudaba de que estuviera despierta, también le preguntaría a Ari. No obtuve respuesta de ninguna, así que llamé a Jimena para comentar.
  


  
     
  


  
    —Buenas, ¿qué tal tu finde?
  


  
     
  


  
    —El mio bien, noche tranquila de cena, cine, ¿y el tuyo? Porque me llamas por algo, fijo.
  


  
     
  


  
    —¡Cómo me conoces cabrona! Sí, te llamo por algo. —Empecé a contarle, y cuando llegué a la parte del baño, quedé en silencio al soltarle la frase «metí a Diego en el baño».
  


  
     
  


  
    —¡¿Que hiciste qué?! ¿Y qué pasó? ¿Qué hizo? No me dejes así ahora, suelta por esa boquita, si ya sabía yo que algo había pasado en cuando vi tu nombre en el teléfono.
  


  
     
  


  
    —Bueno pues… estuvimos un rato allí metidos, Lib espero el café un poco más de lo normal.
  


  
     
  


  
    —Ya… me meo… —La sentía reírse, y comencé a contarla el polvo del baño… no al detalle pero así a grandes rasgos—. Lo que te digo… vaya veranito llevas… oye, me parece bien, necesitabas salir y conocer gente, eso no quiere decir que te quedes con el primero que veas, y es genial, hay que tantear. Y menuda manera de tantear. —Vuelta a partirse el culo, las dos. Me gustaba hablar con ella porque me entendía muy bien. Teníamos una visión de las cosas muy parecida.
  


  
     
  


  
    —A ver, que lo de anoche fue un polvo rápido, un calentón que te cagas sí, pero no sé, tengo que hablar con él porque ahora mismo no sé qué habrá pensado. Pero hoy no, prefiero pensarlo yo antes también para saber qué decirle.
  


  
     
  


  
    —No te rayes, te comes mucho la cabeza. Los tíos son muy simples, lo de ayer, un calentón y ya está. No creo que te diga nada.
  


  
     
  


  
    —No, pero no sé qué cara ponerle al entrar. Mira que me ha pasado más veces pero nunca sé cómo reaccionar ante estas situaciones.
  


  
     
  


  
    —Si quieres voy contigo un día esta semana a tomar algo después de currar que estará más tranquilo que el fin de semana. Y así, me quedo en la terraza y tú entras y hablas tranquila con él. Luego sabes que estoy yo allí para apoyo moral de lo que sea.
  


  
     
  


  
    —Vale, no es mala idea. Maja esta noche encima he tenido un sueño que era Ares, luego cambiaba y era Diego, creo que me estoy volviendo loca…y ese es solo uno, que menudo como estaba mi cabeza esta noche.
  


  
     
  


  
    —Es que chica… menudos dos tienes por ahí… no me extraña que sueñes… —Espero que los vecinos no me estuvieran escuchando reír, aunque con lo emocionada que estaba al volver a revivirlo en mi cabeza cada vez subía más el volumen de la risa, incluyendo pequeños grititos.
  


  
     
  


  
    —Ya…Bueno te dejo que voy a comprobar que Lib sigue viva. Quedamos el miércoles por ejemplo, y nos damos un garbeo por allí. Intentaré no escribirle antes, aunque lo veo difícil.
  


  
     
  


  
    —Yo también, pero intenta aguantar. Nos vemos el miércoles entonces. ¡Ciao!
  


  
     
  


  
    Colgamos y miré si había recibido algún mensaje de estas. Nada, debían de estar muertas. Lo que si tenía era un mensaje de Diego. Decía que lo de anoche estuvo muy guay, que si me pasaba esta tarde un rato y hablábamos.
  


  
     
  


  
    Bueno, ¿le respondía o no? No sabía muy bien que ponerle, porque ir en el estado que estaba de desastre… pero si lo posponía igual iba a ser peor, así que me armé de valor y le puse un rápido «¡Hola! Si, estuvo bien, vale, luego intentaré sacar un rato y pasarme.» A ver, no iba a ponerle «¡desde luego!», tenía que hacerme la difícil. Miré el reloj, la una y cuarto. Entre que me había levantado algo tarde y el rato que pasé divagando con Jimena y conmigo misma, se me había pasado la mañana volando. No tenía mucho hambre así que me preparé otro café y me metí a la ducha. Una vez fuera ya veía las cosas de otra manera. No quería nada serio y no sabía cómo se lo iba a tomar pero con una ducha y un café tenía la cabeza más clara. Me vestí y me miré en el espejo. Ni muy arreglada ni muy poco. Perfecta.
  


  
     
  


  
    Llegué allí algo nerviosa, tampoco sabía que esperarme de él así que entré sin más directa a saludarle.
  


  
     
  


  
    —Hola, ¿cómo estás? —Salió a saludarme, no había más que uno a la otra esquina de la barra y ya estaba servido.
  


  
     
  


  
    —Bien, un poco resacosa, no me lo tengas en cuenta, no suelo beber tanto. Llevo una temporada un poco alterada de todo. —Se lo dije con un poco de intención, pero no sé si lo pilló.
  


  
     
  


  
    —Ya te veo. Pero es normal, lo único que no te pierdas, por lo demás, disfruta todo lo que puedas. La vida está para vivirla, cada vez me doy más cuenta de ello. Cuando pasan cosas como perder a gente que quieres de la noche a la mañana, te salta algo en la cabeza que dices mira, a la mierda todo.
  


  
     
  


  
    —Totalmente de acuerdo. Por eso venía a decirte que no sé qué piensas de lo de ayer, pero tengo claro que necesito un tiempo de vivir a lo loco, disfrutar de cada momento pero sin atarme a nadie.
  


  
     
  


  
    —Tranquila, que yo quería decirte algo parecido, no necesito ahora mismo una relación estable. Quería dejarlo claro y no hacerte daño, pero veo que tenemos la misma manera de pensar. Me gusta.
  


  
     
  


  
    —Me alegro, porque no sabía ni cómo hacerlo, me pasaba también que no quería que te hicieras ilusiones de algo más. Hoy no pensaba venir y mira, me hubiera estado comiendo la cabeza media semana para nada. Si es que a veces es mejor coger las cosas según te vienen y enfrentarlas de primeras, no andar esquivando.
  


  
     
  


  
    —Es verdad. Pero oye, si algún día vuelve a surgir… que disfrutar de vez en cuando es lo que da alegría a la vida.
  


  
     
  


  
    —Cierto. Tener un calentón de vez en cuando… —Mira que estaba como estaba, que un perro mojado y dolorido iría mejor que yo, pero joder, ya me estaba poniendo mala solo de recordarlo…y tenerle delante no ayudaba en nada.
  


  
     
  


  
    —Pues todo aclarado, ¿te pongo un café?
  


  
     
  


  
    —Sí por favor. Llevo un día… recuérdame que no vuelva a beber así, no quiero ni pensar en cómo estará Lib, menudo resacón debe de tener.
  


  
     
  


  
    —Ya te digo… mira que he visto cogorzas malas pero la de ella de ayer…
  


  
     
  


  
    —La envíe un mensaje y no ha contestado aún, debe de estar dormida dormidísima. —No podía dejar de mirarle el culo mientras preparaba el café. Además, desde ese punto tenía unas vistas geniales.
  


  
     
  


  
    —Tiene que venir a por el coche ¿no?
  


  
     
  


  
    —Sí, digo si me contesta, ya de la que bajo se le subo yo, después recordé que no tenía las llaves así que me hubiera dado igual, tendrá que bajar ella sí o sí. Además mañana le necesita para ir a currar así que ya se puede enchufar algo para ponerse derecha y bajar a por él.
  


  
     
  


  
    Diego se empezó a reír, se dio la vuelta y negaba con la cabeza.
  


  
     
  


  
    —Te lo dices todo tú sola. ¿Qué tal, tengo buen culo? Anda que no eres lista tú ni nada. Te pones en el sitio con las mejores vistas.
  


  
     
  


  
    —Eso dices tú, te lo tienes muy creído.
  


  
     
  


  
    —Ya, anoche no me decías eso… más bien gemías... ¿qué querías decir con mmm...? Igual lo entendí mal…
  


  
     
  


  
    —Eres un capullo y un picón, lo sabes ¿verdad? Antes no lo eras tanto, ¿qué te ha pasado?
  


  
     
  


  
    —Nada, soy así, pero no me conocías bien. Solo te había mostrado el modo camarero responsable y amigo de sus amigos.
  


  
     
  


  
    —Y ahora ¿qué lado estás mostrándome? ¿El de capullo narcisista?
  


  
     
  


  
    —La confianza da asco dicen…pero no soy narcisista mujer, capullo… puede, eso no te lo niego.
  


  
     
  


  
    —Al menos no tener que aguantarte toda la vida me consuela.
  


  
     
  


  
    —Ten cuidado, no vaya a ser que te enamores de mi lado capullo y no puedas estar sin mí.
  


  
     
  


  
    —No caerá esa breva, ya te aviso. Por si pensabas que vendría corriendo todos los días a verte como una niña tonta.
  


  
     
  


  
    —Una pena, verte menear ese cuerpo tuyo no está mal, y ver cómo babean los demás es unas risas.
  


  
     
  


  
    —¿Qué los demás babean? Seguro… si fuera así no me costaría tanto estar con alguien.
  


  
     
  


  
    —Es que debes de ser exquisita tú… que mira que estuviste con Oscar, no es fácil estar con él… joder, era, no era fácil estar con él…
  


  
     
  


  
    Ahí dejamos de bromear, recordar no es malo, pero a veces nos hace apagarnos un poco, y este fue uno de esos momentos. Le acaricié la mano que tenía apoyada en la barra y sólo con la mirada nos entendimos. El perder a un ser querido une a las personas, al menos en este caso, creo que pasara lo que pasara entre nosotros, había un lazo invisible que no íbamos a poder romper nunca. Miré mi café por mirar a algún sitio. Entró gente al bar y Diego se fue a servirles. Estuve un rato sola perdida en mis recuerdos, pero no me importaba porque eran buenos. Fue una etapa tan bonita y emocionante de mi vida que ahora intento recordarla siempre de manera feliz, aún sin evitar la pena. Hay que vivir las emociones y saber interpretarlas, no podemos cubrirnos y hacer como que no existen, al final acaban contigo. Terminé mi café y me despedí de Diego con un gesto de la mano.
  


  
     
  


  
    Caminé un rato yo sola, me puse a Michael Jackson en los cascos, un par de canciones que me encantan. Y caminando me liberé un poco de la tensión. Al menos me hacía bien.
  


  
     
  


  
    Cuando llegué a casa escribí a Jimena lo primero para contarle lo que había pasado y que ya no iba a ser necesario tenerla de resguardo por si me hacía falta. Todo se había solucionado sin pensarlo mucho. Pero que si aun así le apetecía quedar para tomar una cerveza estaría encantada de contarle todo en vivo y en directo. No tardó mucho en contestarme, la parecía bien, pero por supuesto la cerveza se adelantaba a mañana por la tarde. Sin problema.
  


  
     
  


  
    Después intenté llamar a Lib, me tenía preocupada, no me había contestado en todo el día, que menos que mandarme aunque fuera un «estoy bien, voy a por el coche» yo qué sé.
  


  
     
  


  
    En fin, cené y me fui a la cama. No tenía yo el cuerpo para más historias.
  


  
     
  


  
    El lunes pasó pronto, cuando me di cuenta tenía a Jimena esperando en la puerta.
  


  
     
  


  
    —Vamos a ver, vete soltando por esa boquita pero ya.
  


  
     
  


  
    —Hola Jimena, buenas tardes. Bien, pues… te cuento. —La conté lo que hablamos la tarde anterior, no di importancia a su ansia porque la conocía de sobra.
  


  
     
  


  
    —Vamos, básicamente que ninguno quería algo serio, que si os folláis de vez en cuando está permitido, y ya está. Que no vais a tener una relación ni acabar juntos cenando frente a la chimenea ni nada así en plan romántico.
  


  
     
  


  
    —Exacto. Un buen acuerdo ¿no crees? Tener un tío para darte una alegría cuando te apetezca. Sin tener que aguantar estupideces. —Entonces me miró como quien ve algo que se le ha pasado por alto.
  


  
     
  


  
    —¿Seguro que estás bien? Porque la Ivy que yo conocía quería algo sencillo pero estable. Y esto no es ni parecido a lo que tú querías.  Bueno realmente llevas así ya unos años, primero Oscar, y ahora Diego. Sin contar al monumento gallego…
  


  
     
  


  
    —Estoy bien de verdad. Me he dado cuenta de que tengo que aprovechar el momento. Puede que si me quedo esperando a mi príncipe azul, el romántico y divino, no llegue nunca. Ya lo intenté una vez y no funcionó. Desde luego que no pienso volver a tirar el tiempo, que la vida es muy corta.
  


  
     
  


  
    —No te quito la razón, pero dime que no lo pasas mal al estar con alguien del que te gustaría tener algo más.
  


  
     
  


  
    —Si estás mentalizada para no pasarlo mal, no tiene por qué ser así. Aunque también te digo, igual dentro de dos meses voy a la boda y me encuentro allí que no está solo y me hundo. Pero no puedo condicionar a nadie. Esto es así. Lo cierto es que al pasar el tiempo me he dado cuenta de que le echo de menos, y eso me preocupa.
  


  
     
  


  
    —Querrías estar con Ares…yo era algo que pensaba, solo por cómo te veía mirarle cuando estábamos allí. No te machaques, pero si tienes la oportunidad de decírselo, no te lo calles.
  


  
     
  


  
    —No puedo, quedamos en que teníamos las cosas súper claras, no puedo ahora llegar y hacer saltar todo por los aires porque además la situación que tenemos no es sencilla precisamente. Con lo cual, en su día dije que no iba a estar con él y me tengo que mentalizar de que es así, al menos con Diego me distraigo, es como un soplo de aire fresco que me hace olvidar ciertas cosas.
  


  
     
  


  
    —Hazme un favor, si ves que llega un momento que no es sano para ti, déjalo todo y céntrate en ti. El resto ya vendrá.
  


  
     
  


  
    —Te lo prometo. —Desde luego Jimena sabía cómo sacarme las lágrimas.
  


  
     
  


  
    Nos dimos un abrazo y pedimos otra ronda. Llamé a Ari, por ver si sabía algo de su prima. Ahora mismo estaba trabajando con una resaca de espanto y con un día de por medio, según nos dijo. También nos dejó caer que se lo había buscado ella solita, a eso no la quitaba la razón. Aunque no podía evitar sentirme algo culpable.
  


  
     
  


  
    De repente me llegó un mensaje de Ares. Me sorprendí porque desde que volví solo me preguntó si había llegado bien y no volví a saber de él. Abrí el mensaje, «Llevo unos días pensando en ti, pero no me atreví a escribirte. Te dije que vivieras el verano y espero que lo estés haciendo. ¿Qué tal estás?». Di la vuelta al teléfono para que lo leyera Jimena.
  


  
     
  


  
    —¡Vamos ahí el hippie! Si es que les tienes a todos locos. —Desde luego la forma de verlo de esta chica era positiva—. Ya era hora de que escribiera. Que llevamos aquí dos semanas, ¡si te ha dado tiempo a ligar y todo! A ver, que puedes ligar en cinco minutos, pero era por hacerlo notar.
  


  
     
  


  
    —Sí, sí, al menos deja de reírte y así me lo creo más. En cuanto a este chico, sí, le contestaré, pero no sé qué ponerle. Llevo esperando ese mensaje quince días, ¿qué le digo? «Si mira, he bajado con las chicas de fiesta, me he liado con alguno, lo normal, aquí disfrutando el verano como me dijiste.»
  


  
     
  


  
    —Bueno, lo primero Ivy, no tienes que dar explicaciones a nadie, con lo cual, puedes contestarle un tranquilo «Hola, bien, si aquí trabajando mucho y disfrutando del verano, se me pasan los días muy rápido. ¿Tú que tal estas semanas?»
  


  
     
  


  
    —Eso sí, no doy explicaciones y tampoco parezco desesperada porque no me escriba.
  


  
     
  


  
    —También. Tú mándale un mensaje y a ver qué te contesta, pero no se le mandes ahora, hazle esperar media hora por lo menos.
  


  
     
  


  
    —Pero sabe que lo he leído.
  


  
     
  


  
    —Mejor, así que desespere más.
  


  
     
  


  
    Desde luego era mucho mejor compartir estas cosas con una amiga que te entienda tan bien como me entiende Jimena. No sé qué haría sin ella. Me contuve de coger el teléfono un rato porque si no me ponía a escribirle y quería hacerla caso. No es que tuviera más experiencia pero se la daban bien estas cosas. Nos pusimos a hablar y me distrajo, pensamos en ir un día de estos a mirar zapatos que era lo que me quedaba de comprar para completar el look de la boda. La verdad que pensando en quien iba a estar allí, ahora estaba muy contenta con mi elección de vestido. Miré el reloj y había pasado casi una hora desde que envió él su mensaje. Cogí el teléfono y me puse a escribir, poniendo básicamente lo que me había aconsejado Jimena. Ahora a esperar contestación.
  


  
     
  


  
    Nos fuimos de la terraza después de media hora y aún no había recibido respuesta. Que contestara cuando quisiera. No iba a ponerme nerviosa. Me despedí y subí a casa. Después de poner la cena a Selina que me perseguía por toda la casa maullándome como diciendo «humana, quiero mi cena, tengo hambre, deja de hacer tus cosas y atiende a tu ama».
  


  
     
  


  
    Cuando ya tuve a la michi contenta, me había cambiado y puesto cómoda para tirarme en el sofá a comer un cuenco de cereales mientras veía alguna serie de HBO, decidí coger el teléfono que había dejado un poco escondido y en silencio para no caer en la tentación de volver a poner algo y además así podía esperarme una sorpresa cuando le cogiera. Y efectivamente algo así me esperaba algo más tarde.
  


  
     
  


  


  Capítulo 15 
EL MUNDO DE LOS MENSAJES Y LOS JUGUETES


  
    Tenía varios mensajes, uno de Jimena pidiéndome que la mantuviera informada de la contestación, otro de Lib para decirme que estaba bien y darme las gracias por quedarme con ella, y un par de ellos de Ares. Antes de abrirles contesté a las chicas. Una vez cumplida con ellas me acomodé y miré que era lo que había contestado. Me quedé loca, hacía tiempo que no me mandaban estos mensajes y me costaba reaccionar de primeras. Su primer mensaje era este «Yo estoy ya en casa, acordándome mucho de ti, de tu cuerpo, de esos labios…». El siguiente mensaje era una foto suya desnudo tapándose cierta parte con la mano como si nada. El tercer mensaje un «¿jugamos? ¿Qué me ofreces?». Mi primera reacción fue ver la foto a fondo. No me la esperaba y me encantó. No podía parar de mirarle, pero quería contestar. Me fui al dormitorio y me hice algunas fotos. Así podía jugar un rato, ya que iba enseñando en cada una un poco más. Le envié la primera, donde salía con la ropa caída tapándome un pecho con la mano, y un mensaje, «jugamos». Al momento contestó.
  


  
    

  


  
    
      Mmm… qué ganas de tocarte y comerte las tetas… quiero más
    

  


  
    

  


  
    Eres malo, ¿y yo?
  


  
    Ya que íbamos a jugar tenía que ser directa. Me envió una foto de cuerpo entero donde se le veía todo.
  


  
    
      

    

  


  
     
  


  
    
      Mmm…que ganas de lamerte entero y comerte todo…
    

  


  
     
  


  
    
      

    

  


  
    
      Y yo a ti… esos pezones duros en mi boca y bajar besándote todo el cuerpo mientras te agarro fuerte
    

  


  
    
      del culo…
    

  


  
    

  


  
    Qué rico… quiero agarrarme a ti…
  


  
    
      

    

  


  
    
      Y yo a ti… quiero que te corras en mi boca, estar bien dentro de ti… ¿te ha entrado calor?
    

  


  
    
      

    

  


  
    Joder sí, está muy mojado…
  


  
    
      

    

  


  
    
      Yo estoy muy duro…que ganas de follarte…
    

  


  
    

  


  
    Me tienes empapada…
  


  
    
      

    

  


  
    
      Me encanta tu coño, le recuerdo como si estuvieras aquí conmigo…
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Joder que gana de metérmela en la boca y hacerte disfrutar…
    

  


  
    

  


  
    Ufff…me pones muy cachondo…
  


  
    
      Subirme encima de ti, lento, sintiéndote…tirándome del pelo…
    

  


  
    Uf…córrete conmigo cielo…
  


  
    No puedo más…
  


  
    Vale, no había salido de la habitación y me había calentado bastante. Bueno, nos habíamos calentado los dos.
  


  
    
      

    

  


  
    
      Ha estado genial, de verdad. Voy a darme una ducha que me he puesto perdido. Mañana hablamos. Besos.
    

  


  
    

  


  
    Lo mismo digo, descansa. Besos
  


  
    Me levanté, fui al sofá y escribí a Jimena.
  


  
    
      Tía, acabo de tener sexo por mensaje con Ares, no había vuelto a pasarme desde Oscar, y la verdad que cuando te calientas mola mucho. Aunque nada como tenerle aquí conmigo. Pero básicamente, que lo que le pasaba era que tenía un calentón del quince . Yo, aprovecho, que así me quito yo también el calentón.
    

  


  
    No tardó ni dos segundos en contestarme un «¡¡¡No me jodas!!!» Y luego ya debía de estar escribiendo un testamento porque estuvo un rato en ‘escribiendo…’
  


  
     
  


  
    
      Vale, a ver, lo primero, bien, lo que dices, te quitas el calentón y lo disfrutas. Que te manda alguna foto, guay, así le tienes más fresco todavía en la cabeza. Yo como eso no me suele pasar mucho, no estoy muy dicha en esas cosas, pero seguro que se te dan bien que tú siempre has sido más echada para alante que yo.
    

  


  
    
      Y lo que te digo, que le tienes un poco enganchado a ti, tanto a uno como a otro, porque si no este después de estar allí con él y quedar con que ya os veríais dentro de tres meses y si acaso repetíais y ya, sin más, no sé, no te escribiría así como ha hecho hoy. Y el otro pues es probar, pero vamos, ya te digo que vas a pasar un veranito entretenida, que me das mucha envidia por la emoción y todo eso, aunque lo vivo contigo muchísimo y me encanta. 
 
    

  


  
    
      Tú disfruta que es lo que tienes que hacer, y lo único que te digo es que tengas cuidado, porque los sentimientos a veces juegan malas pasadas, y si te enganchas a alguno o te acabas enamorando, reacciona antes de que te metas en el hoyo ese tuyo. No quiero volver a verte ahí. Aunque sabes que, si caes en él ahí vamos a estar para sacarte, eso no lo dudes.
    

  


  
    Cuando abrí el mensaje lo primero que se me vino a la cabeza fue que, si tuviéramos que pagar por letras como hace años, estábamos arruinadas fijo, porque ella me acababa de mandar media novela del tirón, pero yo no me quedaba corta.
  


  
     
  


  
    
      Desde luego lo de pasar el verano entretenida, me da que sí, al menos le he empezado como nunca. De momento lo llevo bien, pero como voy a hablar mucho contigo este verano, creo que te darás cuenta si me desvío de la intención primera. Por lo pronto hoy ya estoy con subidón, así que veremos si duermo algo. Mañana si me escribe ya te contaré. Me voy a ir a dormir, o por lo menos intentarlo. Descansa corazón. Hablamos.
    

  


  
    Puse el teléfono a cargar que me había quedado casi sin batería y me metí en la cama. Selina se tumbó a mi lado acurrucada, me daba tanto amor esta pequeña que estaba totalmente enamorada de ella. Pienso que lo tienen todo estudiado, nos dan mucho amor y nos emboban así, y luego cuando hacen alguna trastada no les reñimos porque bueno, como vas a reñir a una cosita tan linda…un día dominan el mundo, lo tengo claro.
  


  
    A la mañana siguiente cuando sonó el despertador casi le tiro por la ventana. No había dormido nada, dos horas como mucho, entre la cabeza dando vueltas, la gata trasteando cuando se aburría… pero me armé de intención en levantarme y lo conseguí. Me metí en la ducha, y mientras desayunaba conecté el teléfono. No tenía ningún mensaje, aún era muy temprano.
  


  
    Me tocaba turno sola esa mañana, y se me hizo algo pesada. Estuvo demasiado tranquila y yo estaba que me caía. Cuando salí a comer y miré el teléfono al menos me alegró un poco. Tenía un mensaje de Ares deseándome buenos días y diciéndome que le encantó lo de ayer. Algo es algo. Le respondí con un «Buenos días, o tardes más bien, a mí también me gustó mucho.»
  


  
    Ese día ya no esperaba que me escribiera por la noche, y efectivamente no lo hizo. Así que pasé el rato viendo una serie y fisgando las redes sociales. Haciendo esto estaba cuando me saltó una publicidad de un juguete sexual. Con lo cual pensé que cada vez nos vigilan más. Porque ya no es que se basen en búsquedas recientes, sino que deben de escuchar conversaciones. También digo que pobre del que le toque escuchar las nuestras. Pasé del anuncio y cambié a otra red social, allí me volvió a salir una publicación de otro aparatito. Las fotos eran alegres con el juguete en primer plano, y ahí decidí picar en la página y mirar qué era. En este caso se trataba de un vibrador a control remoto, y me acordé de verlo en una película hace años. Me pareció gracioso y miré el precio. No era caro, pero para jugar yo sola no era plan de pedirlo. Entonces se me ocurrió una idea.
  


  
    

  


  
    Jimena, ¿tú tienes un vibrador con mando a distancia?
  


  
    

  


  
    No, no tengo, ¿por qué?
  


  
    

  


  
    
      Porque he visto unos muy monos y digo podíamos comprarnos uno.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Como quieras, yo la verdad que nunca les he probado.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Es que mi idea era esta: yo te regalo uno por tu cumpleaños y me compro otro para mí, nos bajamos a tomar algo por ahí, tú me das tu mando y yo te doy el mío. A ver si alguno se da cuenta. También estaba la opción de darle el mando a Diego por picarle, pero no sé si fiarme que le veo un poco cabrón en ese aspecto.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      No me ves, pero me estoy partiendo el culo. No sé de dónde te sacas esas ideas, pero me apunto. Lo veo un poco locura no creas, pero seguro que va a molar.
    

  


  
    Perfecto, morado para ti y azul para mí. ¿O le quieres rosa?
  


  
    Le mandé una foto de los aparatos, ya les tenía en la cesta y todo.
  


  
     
  


  
    
      ¡¿Pero ya les tienes en el carrito?! ¡Estás como una cabra! Vale vale, ¡morado para mí!
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Morado entonces. Listo. Pues están pedidos. Mira a ver cuando quieres quedar para probarles. Pone que en un par de días estarán aquí.
    

  


  
    

  


  
    Madre mía, me metes en unos jaleos…no sé de dónde te sale esa vena, pero me mola que la estés sacando.
  


  
    

  


  
    Es mi vena de locura, pero no es mala. 
Me voy a la cama. ¡Descansa corazón!
  


  
    Bueno pues ya estaba el pedido listo. Me había dado el punto y pensé, si lo dejo para más tarde no lo hago, así que a lo loco.
  


  
    El viernes estaban en casa, como bien ponía, dos días en llegar tardaron. Venían sin pilas y sin adaptador, así que me pasé por la tienda cuando salí de trabajar. Hasta el lunes no se lo podía dar, ya que este fin de semana me iba a ver un concierto con Jorge. Tocaba Leiva y teníamos ganas de verle. Sobre todo yo, él se apuntó medio arrastrado por mí para que no fuera sola ya que las demás no podían.
  


  
    Cuando al día siguiente pasó a buscarme y le conté lo que había comprado y para qué, casi le da algo.
  


  
    —Estás loca… vais a poner cardíaco a todo el bar. Pero ¿cómo se te ha ocurrido eso?
  


  
    —Fácil, me salió en una publicación, y dije no tiene que estar mal, y si es con una amiga mejor.
  


  
    —Desde luego que llamar la atención la vais a llamar, pero bien. Oye yo quiero estar allí cuando quedéis, que solo por ver al resto de tíos las caras…
  


  
    —Vale, mi intención es quedar con ella el sábado, para empezar bien el mes.
  


  
    —Allí estaré, iréis al bar de Diego imagino… así matas dos pájaros de un tiro ¿no?
  


  
    —Me conoces bien, sí, pensábamos ir allí. Quedamos así entonces, el sábado. Ahora vamos a disfrutar del concierto de este hombre que me pone muchísimo.
  


  
    —Ya… a ti y a medio país, anda vamos a la cola.
  


  
    El concierto estuvo genial. Este hombre me embelesa. Tiene ese puntazo tan sexy… no paré de cantar y saltar todo el concierto, porque además de lo sexy que pueda ser él, las canciones están muy bien. Acabé agotada. Menos mal que conducía Jorge porque si no me hubiera quedado dormida en la carretera. Me fui a casa directa al llegar.
  


  
    El domingo mandé un mensaje por si quería bajar alguna a tomar un café. Al final Ari y Jimena se animaron, así que me vestí y me bajé a la cafetería.
  


  
    Hablamos de muchas cosas, las conté el concierto del día anterior, y estuvimos mirando algo para regalar a mi hermana. Se acercaba la boda y no habíamos pensado en nada todavía. Lo que si habíamos decidido es que sería un regalo conjunto, para que así pudiera ser algo que a una sola no se nos fuera de precio y tuviéramos que comprar al final algo más barato que no nos gustara, así tendríamos más margen, y nos saldría más barato también, qué coño. Es mi hermana, pero no me da el sueldo para todo. Así que quedamos en ir pensando y también decírselo a las demás, porque siete cabezas piensan mejor que tres, al menos alguna idea nos saldría.
  


  
    Esa semana no fue muy movida. Sí que me mandaron algún mensaje tanto uno como otro, pero para tontear y nada más. El martes Ares me mandó un «¿Cómo andas linda?» Y poco más, le contesté, pero él estaba bastante liado y no me habló mucho más. El jueves Diego me escribió para preguntarme si me había olvidado de él, que desde aquel domingo no volví a ir a verle. Le contesté que seguía teniéndole en mi cabeza, pero tengo más compromisos, de todas maneras, este sábado sacaré un rato para ir a verte. Tampoco fue a mucho más la conversación.
  


  
    Ya había probado en casa las pilas y había cargado los aparatos. Cuando llegó Jimena a buscarme le di el suyo, lo guardó en el bolso y nos fuimos. Al llegar al bar había gente, pero aún no demasiada pues era algo pronto. Jorge tardó media hora en aparecer, tenía que acabar una historia del curro, pero ya nos había avisado. Me metí en el baño y cuando salí, entró Jimena. Nos intercambiamos los mandos y nos sonreímos. Estábamos sentadas en una mesa alta, como otras veces cuando íbamos. Me levanté a pedir, y ya de paso le dije a Diego de refilón que se fijara un poco en nosotras. Me puso una cara de no entender qué quería decir, pero me di la vuelta con las bebidas y le dejé con la duda.
  


  
    A los diez minutos de estar hablando y riéndonos pegué un brinco. Jimena había estrenado el botón y me pilló bastante desprevenida.
  


  
    —¡Me cagüen la puta! Creo que la intensidad está bastante alta. Mira a ver si se puede bajar…joder…
  


  
    —Vale… creo que esto es un poco raro, mira a ver si sabes tú qué botón hay que dar para bajarlo porque será lo más sencillo del mundo pero no acabo de manejarlo bien. —Le pasó el mando a Jorge, que estuvo investigando, y mientras investigaba yo me retorcía y gemía sin querer.
  


  
    —Parece que tenía algo de razón en que ibais a llamar la atención, porque los de esa mesa se están girando a mirarte. Y en cuanto al botón de la intensidad, creo que puede ser este… Voy a probar, dime si lo notas más bajo.
  


  
    —Coño sí, pero puedes dejar de dar todo el rato que al final me caigo de la banqueta.
  


  
    —¿Me puedes decir que te pasa? Porque me estás poniendo un poco nervioso… —De repente tenía a Diego al lado diciéndome eso justo cuando solté un gemido que me escuchó todo el bar—. Joder… nervioso y cachondo…
  


  
    —¡Para! —Le quité a Jorge el mando de las manos y le apagué. Respiré hondo y miré a Diego—. Vale, mira, ¿ves esto? Es un mando a distancia de un vibrador que tengo metido ahí mismo, y aquí andábamos probándole.
  


  
    —Bien, pues no sé cómo se te habrá ocurrido esa idea, pero les voy a dejar hacer. Me quiero divertir un rato viéndote sufrir. —Se dio la vuelta riéndose y se metió en la barra.
  


  
    Miré a Jimena, sonreí y apreté el botón. Ella no saltó tanto porque me había visto las intenciones, aun así, sorprende bastante. Vi como los de la mesa de al lado que antes me miraban a mí, ahora dedicaban sus miradas a Jimena. Por sus caras estaban flipando. Ella volvió a dar al botón y me agarré a la mesa.
  


  
    —¿Pero no habías bajado esto? Madre mía. ¿Tú no lo notas tan fuerte?
  


  
    —La verdad que no, a ver, esta guay, pero no es que sea súper fuerte. Igual estás más sensible que yo.
  


  
    —Puede ser. Vamos a dejar más espacio entre un calambrazo y otro que al final…
  


  
    —Bueno, tú tienes a alguno cerca para poder desquitarte, yo no. —Jorge la miró como si la viese por primera vez y preguntó cómo era lógico a raíz del comentario…
  


  
    —Espera, me he perdido algo. ¿Qué es eso de que tienes a alguno cerca?
  


  
    —Bueno… he estado tonteando un poco con Diego.
  


  
    —De eso me he dado cuenta al acercarse antes tanto a ti. Pero digo igual me he perdido algo más…—Me miró con intención.
  


  
    —Vale sí, hemos tenido algún calentón. Uno solo. Ya está. Pero vamos, eso, un calentón. —Y volví a saltar. Esta chica era una maestra del oportunismo.
  


  
    —Ya… por eso no te quita ojo, claro, que aparte de los repasos que te pega está pendiente de tus saltos y tus gemidos. Ya sabemos quién va a follar esta noche.
  


  
    —¡Oye! Aunque bueno, ahora mismo me le arrastraba al baño, que queréis que os diga. —Y le di al botón. Ahora la tocaba saltar a ella.
  


  
    Se picó y me volvió a dar el botoncito un par de veces más. Luego le dejó sobre el bolso mientras se ponía de pie para bailar una canción que le gustaba. Vi a Diego acercarse con otra ronda que no le habíamos pedido.
  


  
    —Os traigo esto chicos. Invita la casa, que solo por el espectáculo que estáis montando merece la pena.
  


  
    —Desde luego que yo no me lo perdería. Gracias, tío.
  


  
    —Vamos a parar un rato Jimena, necesito descansar de la vibración.
  


  
    —Yo también. Luego seguimos.
  


  
    Nos pusimos a hablar de todo un poco y cuando ya estaba distraída aquello empezó a moverse de nuevo.
  


  
    —¡Jimena! ¡Habíamos quedado en parar un rato!
  


  
    —¡Pero si no soy yo! Mira tengo el mando aquí…mierda. Le dejé aquí encima de mi bolso, pero alguien lo ha debido de coger.
  


  
    —¡Cabronazo! —Miré a la barra y vi como evitaba mirarme. Tenía la mano metida en el bolso de pantalón, y yo sabía perfectamente lo que estaba agarrando. Vale, ha sonado fatal, pero me habéis entendido. Me acerqué a él—. ¿Te diviertes?
  


  
    —Bueno, no está mal la tarde, veremos cómo se presenta la noche. ¿Vosotros? Qué tal la movida esa, cuéntame.
  


  
    —Sé perfectamente que el mando lo tienes tú, creo que se lo has quitado a Jimena cuando has llevado las bebidas, está claro, necesitabas una distracción para robar.
  


  
    —Oye, yo no robo. Solo tomo prestado a veces.
  


  
    Esta vez se empleó más y le dio un buen rato, yo no paraba de retorcerme agarrada a la barra, viendo como disfrutaba mirándome. La gente también me estaba observando. No sé qué estarían pensando, bueno lo tíos si, más o menos. Lo que pensaran las tres chicas que estaban ahora mismo dentro del bar era otra historia. Pero desde luego que cosas bonitas de mí no estaban cocinando.
  


  
    Furiosa me fui al baño como pude, menos mal que no caía lejos. Si me toca atravesar todo el bar me da algo. Cuando conseguí llegar me bajé las bragas para sacarme el vibrador, pero como no iba a tardar nada no cerré la puerta con pestillo. Sin darme apenas tiempo de reacción, Diego entró en el baño, me quitó las manos de allí, sacó el aparato e introdujo sus dedos, todo en un mismo movimiento. Puso el pestillo con la mano que le quedaba libre y me subió al lavabo, apoyándome en el espejo para poder agacharse y lamerme bien todo el jugo, que estaba chorreando. Jugaba con su lengua en mi clítoris como un maestro, rodeé sus hombros con mis piernas y apoyé la cabeza en el espejo. Casi me vuelvo loca allí mismo. Entre el calentón de la situación y lo bien que se le daba me corrí enseguida. Los espasmos me recorrieron unos segundos. Subió y me besó en los labios dejándome claro que le había puesto perdido.
  


  
    —¿Tú crees que me puedes calentar así, de estas maneras? Porque ahora tú ya estás tranquila y feliz, pero mira cómo me he quedado yo.
  


  
    —¿Y quién te ha dicho que quiera parar?
  


  
    —Me lo digo yo mismo que tengo que salir a trabajar, que las copas no se sirven solas. Pero ya puedes estar preparada luego, porque no te vas a ir a casa sin dejarme calmadito a mí.
  


  
    —Te aseguro que no me voy ni de coña. Porque eso de que yo estoy bien ya… eres muy bueno, pero me hace falta más. Estoy demasiado cachonda.
  


  
    —Me voy fuera que al final me pierdo.
  


  
    Salió de allí como alma que lleva el diablo. Yo me recompuse como pude y después de mojarme un poco la nuca para calmarme fui a la mesa otra vez. Estos me miraban raro. Riéndose entre ellos. Menos mal que era verano y la mayor parte de la gente ya estaba saliendo a la terraza. Solo estaban ellos dos esperándome y dos chavales jugando a los dardos. Al parecer no se habían enterado de nada.
  


  
    —Empiezas bien el mes. Si ya sabías tú lo que hacías. Estos calentones no se hacen a menos que tengas claro que vas a pillar. Bueno que tontería, tú vas a pillar fijo. Y esta le tiene en casa, así que igual. Los demás ya es más difícil, porque algunos se han ido con el calentón.
  


  
    —Todavía es pronto, igual pillan hombre. —Jimena se descojonaba—. Y tú, ¿ha habido polvo rápido en el baño o qué? Porque no ha estado mucho tiempo y ha salido con una cara… que además le he notado que según se metía en la barra se iba colocando sus partes… Digo esta le ha dejado con las ganas.
  


  
    —Bueno… en parte sí, porque tenía que currar y no podíamos estar ahí un rato, lo que si os digo que yo he salido más relajada que antes.
  


  
    —Sabía yo que algo había pasado… —Jimena daba saltitos sin querer—. Ha servido de algo entonces tu idea del aparato este. Me alegro.
  


  
    Jorge pidió otro par de rondas y nos fuimos a cenar algo, que mejor meter comida en el estómago no solo alcohol, porque si no acabábamos mal. Después de unas raciones para compartir y unas hamburguesas volvimos al bar. Ya con dos rondas más o tres cerraría.
  


  
    Estuvimos jugando otro rato con los mandos de los vibradores, (se le había quitado a Diego sí, por él bien mío más que nada), pero al estar solos dentro el único que se estaba poniendo malo ahora era el que a mí me interesaba poner bruto.
  


  
    Estos se fueron a casa, Jorge acompañó a Jimena un cacho y yo me quedé esperando a que Diego cerrara para irnos a su casa. Me le hubiera tirado allí mismo pero me dijo que era mejor en una cama, quería probar. No sé por qué todos los tíos dicen eso, o al menos con los que me he cruzado yo, porque al fin y al cabo, el morbo de otros sitios es muy salvaje también…en fin, ellos sabrán.
  


  
    Su casa no nos pillaba muy lejos, y en el camino fuimos hablando y le fui diciendo donde habíamos ido a cenar, por hablar de algo. Según andábamos nos acercábamos el uno al otro, me agarraba de la cintura, le sentía olerme el pelo. En un momento dado me arrinconó contra una pared y me besó.
  


  
    —¿Pero ves cómo me tienes? No sé si aguantaré hasta llegar a casa.
  


  
    —Nos teníamos que haber quedado en el bar. ¿Cuánto falta para llegar?
  


  
    —Cuatro calles aún…joder…
  


  
    —Vamos, no queda tanto.
  


  
    Le separé de mí, aunque me costó, agarré una de sus manos que tenía puesta en mi trasero y le empujé para que caminara delante de mí. Eso también me venía bien porque le iba mirando ese culazo que tenía tan bien puesto, tengo cierta obsesión por los culos, no lo voy a negar. Al final conseguimos llegar a su casa. Por el portal ya me cogió, menos mal que tenía ascensor porque si nos toca subir andando cinco pisos no sé si hubiéramos subido. Dio al botón para cerrar las puertas y se metió entre mi ropa. Sus manos recorrieron mi torso y llegaron a mis pechos mientras sus labios entretenían mi boca, sus ojos invadían los míos. Mis brazos le rodeaban intentando sacar su camiseta. Todo estorba cuando tienes la necesidad de sentir la piel del otro, hasta una fina capa de tela te parece demasiado. Las puertas se abrieron y salimos al pasillo del portal, sacó la llave y abrió como pudo. Me guió por el piso de pared en pared, cogiéndome en brazos mientras la ropa caía al suelo. Me besaba el cuello de manera insaciable. Ya en el dormitorio me tiró sobre la cama, me incorporé y agarrándole del brazo le arrastré hacia mí, tumbándole a él también y colocándome yo encima. Le susurré al oído «decías que eras bueno en la cama ¿verdad? Vamos a comprobarlo.»
  


  
    Bajé besándole y lamiéndole todo el cuerpo hasta que llegué a su dura polla, la metí en mi boca y comencé a jugar. Le iba a devolver el buen rato que me había hecho pasar antes. No conseguí estar mucho porque me levantó y girándome, me puso a cuatro patas y me penetró. Mis gemidos iban cogiendo volumen hasta que me volvió a girar y mientras se introducía en mí me tapaba la boca con besos y susurraba «Tengo vecinos, no quisiera que llamaran a la policía y me jodieran el poder follarte.» Le mordí el labio, algo en mí me llamaba a morder, me ponía muchísimo. Le giré yo a él y me senté encima, saltando deprisa, luego bajando intensidad, le iba besando el cuello y dándole pequeños mordiscos en el pecho mientras escalofríos de placer me recorrían entera. Sus manos agarraban mi trasero y le apretaban fuerte. De vez en cuando me daba algún azote. Sentí el orgasmo llegar y lentamente le disfruté saboreando cada espasmo. Me tumbó de lado, aferrando su cuerpo al mío, pasando un brazo por delante y jugando con mi clítoris mientras empezaba a tomar velocidad, eran increíbles las sensaciones que te recorren el cuerpo en esos momentos. Cambiamos de postura de nuevo, me tumbó boca abajo colocándose encima de mí. Cuando otro orgasmo estaba empezando a intensificarse de nuevo en mi cuerpo llegó el suyo también. Me quedé medio minuto intentado recuperar el aliento.
  


  
    —Vale, tengo que reconocer que con una cama de por medio se te da bien. Aunque me da la sensación de que se te da bien donde sea que estés.
  


  
    —Gracias oye, pero sigo diciendo que en una cama puedes hacer muchísimas cosas.
  


  
    Me levanté y fui buscando mi ropa. La habíamos tirado por el pasillo así que la localicé enseguida. Me vestí y me acerqué al dormitorio donde todavía estaba tirado en la cama.
  


  
    —¿Te vas?
  


  
    —Si, no quiero dar lugar a situaciones incómodas. ¿Tiro de la puerta y ya?
  


  
    —Si, gracias. Ten cuidado. Ha estado guay la noche.
  


  
    —Lo mismo digo. —Le guiñé un ojo y me fui.
  


  
    Hacía muy bueno y me encantaba pasear de noche yo sola por la ciudad, así que disfruté del camino a casa muchísimo. Cuando llegué y dejé el bolso sonó un mensaje en mi móvil.
  


  
    
      

    

  


  
    
      ¿Ya estás en casa? ¿Llegaste bien?
    

  


  
    ¡Qué mono! Se preocupa de la chica que se tira al menos esa noche. Le escribí.
  


  
    
      

    

  


  
    
      Acabo de entrar. Gracias por preocuparte. 
Nos vemos. ¡Besos!
    

  


  
    Me metí en la cama agotada.
  


  


  Capítulo 16 
UN JULIO TRANQUILO


  
    Como imaginaba Jimena y Jorge me escribieron el domingo para informarse de mis aventuras de la noche anterior. Menos mal que apagué el teléfono porque debían de estar ansiosos por saber, que enviar mensajes un domingo a las nueve y las diez y media de la mañana después de estar toda la noche de fiesta era para matarles. No me desperté mucho más tarde pero aun así no tenían corazón. Les mandé un mensaje a los dos igual. No tenía mucho cuerpo para escribir, entre el sueño, la resaca y el dolor de todo, porque si un polvo es un buen polvo, al día siguiente te tiene que doler medio cuerpo por lo menos. Apagué el sonido del teléfono y me fui al sofá a vegetar. Selina se vino conmigo pues quería que jugase con ella. Así que me llevé un palo con una cuerda y un muñeco atado a ella y así estuvimos hasta que me decidí a prepararme algo para comer. Hoy pensaba descansar y no salir de casa para nada. Este verano lo estaba pasando muy bien, pero me iba a pasar factura fijo.
  


  
    La semana comenzó muy tranquila, parecía que todo se iba relajando, la gente cogía vacaciones, el verano iba entrando en escena en su total plenitud. No tenía noticias de los chicos, ya habían quedado saciados y suaves, por lo que seguramente hasta dentro de unos días no tendría mensajes de ninguno. Me lo tomé bien, las cosas serían así de momento y yo estaba disfrutando mucho de mi cuerpo y de mi libertad. Hacía mucho que no me sentía tan bien conmigo misma.
  


  
    El martes quedé con Jimena para irnos de tiendas, teníamos la tarde libre y necesitábamos zapatos las dos. No sabía qué buscar porque con el vestido hippie que me había comprado le pegaban sobre todo unas sandalias pero no quería morirme de frío ni de sufrimiento así que pedí ayuda, dos cabezas piensan mejor que una. Al final acabé con unas botas de verano muy monas, cosa que veía súper práctica.
  


  
    No había mirado el teléfono en todo el rato y cuando nos sentamos a tomar un bocadillo de jamón para cenar casi me ahogo.
  


  
    —¿Ha pasado algo? Porque solo con la cara que has puesto…
  


  
    —Nada, que viene mi hermana a por unos papeles que necesita y se viene Ares con ella. No me lo puedo creer. Con lo mal que se llevan, algo raro pasa.
  


  
    —Igual baja porque no puede vivir sin ti y aprovecha la excusa de traer a tu hermana.
  


  
    —Anda, no digas estupideces. —Nos echamos a reír las dos—. Ya sé que no puede vivir sin mí, eso es obvio.
  


  
    —Escríbela, así salimos de dudas.
  


  
    Tenía razón, así que la mandé un mensaje para preguntarla cuándo venía, cuánto se quedaba y si pensaba buscarse un hotel o qué iba a hacer. Un interrogatorio en toda regla vamos. Estuvimos esperando un rato a que contestara.
  


  
    [image: ]
  


  
    
      Hola hermanita, no te preocupes que vamos solo un par de noches, bajaremos el sábado y el martes nos subimos otra vez, vale, serían tres noches. Nos quedamos en tu casa, si no te importa, que así nos ahorramos el hotel. Tengo el coche estropeado, por eso me baja Ares. Se ha ofrecido él, no sé si conseguiremos superar el viaje sin matarnos, pero lo intentaré. Lo prometo. ¡Nos vemos en un par de días!
    

  


  
    —Ahí tenemos la respuesta. Vale, y teniendo una casa tan pequeña como tengo, ¿dónde cojones se piensan que van a dormir?
  


  
    —Fácil. No sé cómo no te has dado cuenta. Ella en el sofá y él contigo en la cama. Porque al revés, no sé, pero me da que no. En cuanto le tengas delante se te va a caer el alma a sus pies ya verás.
  


  
    —Mira que eres exagerada. Pues lo tienen claro, le veo a él en el sofá y a ella en la cama conmigo, cosa que no me hace demasiada ilusión. Sinceramente me atrae más la otra opción.
  


  
    —Si ya sabía yo.
  


  
    Nos despedimos riéndonos todavía. Ya podía ponerme las pilas para recoger mañana. Selina me tenía la casa llena de pelos, y aparte yo también era un poco desastre. Ya me la pegué la última vez que vino ella, así que con el aliciente de que iba a tener al tío buenorro en mi casa, limpiaría algo más.
  


  
    El viernes por la noche no dormí nada. Estaba nerviosa por verle. Pero no sabía qué pensar. Sabía que venía porque me había escrito Paula, pero de él no había salido ni una sola palabra. Me levanté el sábado hecha polvo. Me metí en la ducha y al mirarme al espejo me vi tan demacrada que saqué el neceser donde guardaba el maquillaje para ocasiones nefastas, sí, ese neceser existe, y empecé a intentar recomponerme.
  


  
    En teoría llegaban a la hora de comer, pero eran las cuatro y no habían aparecido. Mi estómago gritaba por una patata frita. Decidí empezar a comer si en un cuarto de hora no estaban allí. Fue sentarme a la mesa y sonar el timbre. Menuda puntería.
  


  
    Abrí el portal, respiré hondo un par de veces y cogí a Selina para que no se saliera al abrir la puerta. Tenía unas dotes de escapista bastante marcadas.
  


  
    Cuando vi aparecer a ese monumento de hombre casi la suelto de golpe.
  


  
    —¡Tienes un gato! —Nada de «hola», directamente a acariciar a la michi.
  


  
    —Hola. Sí, y es gata, se llama Selina.
  


  
    —Perdona, tienes razón soy un maleducado. ¿Cómo estás? —Me abrazó con cuidado de no apretar mucho ya que Selina estaba todavía en mis brazos.
  


  
    —Entrad, que así dejo que corretee y os investigue un poco.
  


  
    Entraron los dos y dejaron las maletas en el salón. Traían una pequeña cada uno, menos mal que a Paula no se la ocurrió venir como la otra vez que me ocupó media casa.
  


  
    —Hola hermanita, veo que sigue todo igual desde que me fui. Quitando a esta enana que ha crecido considerablemente, el resto está como siempre.
  


  
    —La verdad que está bastante grande, yo la veo todos los días y no me doy tanta cuenta. —Al estar hablando con mi hermana estaba distraída. Pero al darme la vuelta y ver a este chico con las rastas recogidas en una coleta, su ropa suelta que le marcaba lo justo y dejaba ver su piel tostada, ahí tirado en el suelo jugando con la gata, pensé «madre mía, dónde me he metido.»
  


  
    —Es un amor. No me conoce de nada y mira qué buena es, si se acerca a olisquearme y todo. —Se levantó y se acercó a mí, mirándome con esos ojazos azules en los que te podías perder. Me abrazó, pero no un abrazo de los que duran dos segundos y casi le das de lejos, no, un abrazo de los que duran más tiempo de lo políticamente correcto, en los que te huelen el pelo y si le dejas el cuello, te susurra un «cómo echaba de menos tu olor», y cuando te suelta crees que te vas a pegar la ostia del siglo porque las piernas te tiemblan tanto que no son capaces de sostenerte.
  


  
    —Me podías haber dicho que venías, menos mal que me avisó Paula.
  


  
    —Quería darte una sorpresa, aunque al final no ha podido ser. Gracias por acogernos en tu casa. Si me puedes decir dónde dejar las bolsas, así no las tenemos por el medio.
  


  
    —Eso va a ser complicado… a ver, Paula, ¿dónde piensas dormir?
  


  
    —¿Me preguntas a mí? Donde tú me digas. —Se dio la vuelta a mirarme y me sacó la lengua. Qué cabrona era cuando quería.
  


  
    —Bien, solo hay dos opciones, está el sofá, y compartir la cama conmigo, así que vosotros veréis. Los trastos los podéis dejar en el dormitorio y ya luego vemos cómo lo hacemos. La casa es pequeña, no tengo mucho que ofrecer. Yo voy a preparar la comida que me estoy muriendo de hambre.
  


  
    Me dirigí a la cocina más por huir de esa situación que por tener hambre, ya que estaba tan nerviosa que no me entraba nada en el estómago. Aunque ahora tenía que disimular. Saqué la ensalada y puse a calentar los filetes, las patatas que se las comieran frías. Estaban hablando algo, pero no quise escucharlos. Me ponen nerviosa las situaciones incómodas, pero además es como si ahora se llevaran bien, es curioso. No sé qué coño está pasando, pero me gustaría enterarme.
  


  
    Comimos como si nada, era sábado, yo no había quedado con nadie, pero ya se había encargado Paula de llamar a la gente. Me fui a cambiar y ella entró detrás de mí en el cuarto.
  


  
    —Oye, te voy a contar una cosa, pero no le digas nada. Bueno, lo primero, el camino no ha sido tan malo como pensaba. Hemos venido hablando y creo que hemos limado asperezas. No me parece ya tan mal chico. Por cierto, a lo que iba, que ha venido sobre todo por verte. Cuando estuvisteis allí sí que estuvo discutiendo con su hermano, lo viste. Pero yo pensaba que eras una más y por eso Rubén no quería que la jodiera precisamente contigo. Yo sabía que va de tía en tía como quien se cambia de camisa, pero no sé qué le ha pasado. En cuanto se enteró de que tenía que bajar un par de días se ofreció a traerme, y según me dijo Rubén fue por eso, porque quería verte. Es como si no se olvidara de ti, está con algunas tías de vez en cuando, no te voy a engañar, pero te tiene en la cabeza.
  


  
    —Bueno, realmente quedamos que pasaríamos el verano libres, que nos veríamos ya en tu boda, o la semana antes que le dije que yo subiría. Y que entonces si nos apetecía liarnos pues ya está. Pero sin más. La verdad que me ha escrito algún día pero tampoco mucho, y yo no le quería agobiar así que, aunque pienso en él no me atreví a más. También te digo que yo tampoco he estado quietecita. Entonces dices que no tienes el coche estropeado por cierto.
  


  
    —No, el coche está bien, fue por darte una excusa. Tú no le digas nada, que si no me mata. Y ahora, ¿con quién te has liado? Cabrona, que no me cuentas nada. ¿Es el camarero sexy?
  


  
    —El mismo. Y, por cierto, está muy bien y folla que te cagas, pero, no sé, hay algo en Ares que me llena. No sé qué es, pero me llama mucho más. Y mira que Diego es bueno, cariñoso, fogoso, pero…
  


  
    —Pero te estás enamorando de mi cuñado. Para flipar.
  


  
    —¿Qué dices? De enamorarme nada. Simplemente hay algo en él que no veo en el otro. Pero cada uno tiene su cosilla, y los polvos son espectaculares con ambos. Vamos a salir que dirá este chico que qué cojones hacemos, y si no quieres que sospeche que me estás diciendo esto…
  


  
    —Sí vamos. Y tú chitón.
  


  
    Salimos y al acercarme a él, me agarró de la cintura. Me acerqué a él abrazándole, como si le fuera a dar un beso en la mejilla, pero inspiré su aroma, a lo que él respondió rodeándome con el otro brazo también, oliéndome el pelo y al final me besó. Sentir sus labios en los míos me trastorno un poco. Teníamos que irnos, pero no me apetecía, solo quería estar allí con él.
  


  
    —Creo que tenemos que salir Ivy. ¿Me prometes una cosa?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que no te vas a alejar de mí en toda la tarde. Ni mañana, ni el lunes, que voy a poder disfrutar del regalo de tu compañía estos dos días y medio que me ha concedido la vida.
  


  
    —Me dices cosas tan bonitas… te prometo que me quedaré contigo. Así podré yo disfrutar de ti, con lo que es un acuerdo justo.
  


  
    —Vayamos entonces.
  


  
    Mi hermana se había metido en el baño cuando vio que se ponía el asunto algo meloso, porque sí, reconozco que éramos algo empalagosos. Bajamos las escaleras y fuimos andando a la cafetería. No quedaba lejos y así dábamos un paseo para bajar la comida. Cuando llegamos ya estaban allí todos, ya se habían tomado el café y empezaban con los chupitos o la segunda ronda de café. Al llegar les presenté a Ares a Lib, a Rocío y a Ariadna. Ellas no habían podido ir a Galicia y no le conocían. Rocío le miró de arriba abajo y me miró a mí, me sonrió y se sentó de nuevo al lado de Jorge, Ari se quedó un poco embobada y Lib actuó con normalidad.
  


  
    Entramos a pedir y nos sentamos. Estuvimos en la terraza como unas dos o tres horas. Y cuando ya se iban a cambiar de bar para empezar la noche, decidí que prefería estar a solas con él. Así que se lo dije a las demás y agarrándole nos fuimos juntos sin saber muy bien donde llevarle. Ya que él me había enseñado lugares tan bonitos, me sentía en la obligación de hacer lo mismo, aunque partiendo que aquí no era ni parecido.
  


  
    —Te voy a ser sincera, no sé dónde llevarte. Aquí no hay lugares tan maravillosos como los que tú me enseñaste.
  


  
    —Mientras esté contigo me da igual, como si me llevas a un aparcamiento.
  


  
    Me decidí a pasear por la orilla del rio que era una zona bonita, con bastante verde, más silencio… y le gustó. Fuimos hablando un poco de todo, y me atreví a preguntarle por qué había bajado hasta aquí.
  


  
    —Bueno, no conocía esta zona, además quería estrechar lazos con mi cuñada y qué mejor que meternos a los dos medio día en un coche para que no pueda huir de mí.
  


  
    —Pues ahí tienes razón, tenías que haberte dedicado a la comunicación y la psicología. No quieres caldo, pues toma tres tazas.
  


  
    —O cuatro si me picas. —Me encantaba cuando se reía. Y su voz… era increíblemente bonita—. Pero bueno, así también aprovechaba y te veía. Que nunca está de más pasar tiempo con gente que conectas de alguna manera.
  


  
    Me abrazó desde atrás y me acurruqué contra su cuerpo. Nos paramos a mirar el paisaje en silencio, no hacía falta hablar, simplemente disfrutar de la compañía del otro. Eso era algo especial, aunque no quisiéramos decirlo ninguno de los dos. Caminamos un poco más y dando un rodeo nos fuimos a mi casa. Después de la tranquilidad al vernos solos ya que Paula no había llegado, nos empezamos a calentar. Nos metimos en el dormitorio dejando a Selina fuera. No era plan. Estuvimos dos horas jugando, me encantaba su cuerpo, fibroso, duro, ese culo que me volvía loca… según Jimena me pegaban los tíos fibrosos e hippies, y desde luego que no la faltaba razón. Cuando paramos agotados y me levanté a la cocina a por unas botellas de agua mi hermana aún no había llegado. Tenía llave así que ya llegaría, que disfrutara. Yo volví a la cama con ese acompañante tan agradable y volvimos a la carga.
  


  
    A la mañana siguiente me desperté y al girarme y verle a mi lado sonreí. Salí a hurtadillas del cuarto para no despertarle a él ni a mi hermana que estaba dormidísima en el sofá con Selina subida a sus piernas. Ella si se despertó y me siguió a la cocina. Preparé café y tostadas lo más silenciosamente que pude, pero el olor del café levanta a los muertos y con estos dos lo hizo.
  


  
    —Buenos días hermanita. ¿Me estás preparando el desayuno? ¡Qué considerada! Gracias. —Cogió su taza de café y una tostada y se sentó en el sofá.
  


  
    —¿Qué tal anoche? Buenos días. —Di un beso a Ares que se acercaba medio dormido aún con un pantalón de pijama y sin nada más. ¡Qué hombre! Alegraba la vista desde por la mañana.
  


  
    —Buenos días princesa, gracias. —Tomó de mis manos la taza de café que le ofrecía y se sentó enfrente de mi hermana. Agarré mis tostadas y bebiendo un sorbo de café me senté también.
  


  
    —Bueno pues no estuvo mal. Cuando os fuisteis nos metimos a comer algo, pedimos unas raciones, y luego ya de fiesta, por donde soléis salir. Había jaleo, al ser verano estaban las terrazas llenas. Ari ligó con uno y se despistó en el primer bar. Lib me sorprendió, se ligó a uno en un bar y después de una hora y pico la vi irse con otro, increíble. Además, estaban bastante curiosos los dos. La pareja de Jorge y Rocío me encanta, se complementan súper bien.
  


  
    —Yo también lo pienso. Me alegro mucho por ellos. Y lo de Lib, ¡qué buena! Lleva unos fines de semana… —Les conté lo del finde anterior y se descojonaban.
  


  
    —Desde luego que esa chica se ha tomado lo de salir de fiesta a lo grande. Y mira que cuando la vi ayer parecía bastante tranquila.
  


  
    —Esas son las peores, ya te lo digo yo. Que mi hermana es muy tranquila también y mírala.
  


  
    —¡Oye! —La tiré un cojín—. Yo soy muy tranquila, pero también me gusta divertirme. No quita una cosa para la otra. La vida es muy corta y hay que disfrutarla.
  


  
    —En eso la doy la razón. No podemos dejar pasar los días pensando «ya lo haré», no, aprovecha el momento. Puede que en cinco minutos ya no estés aquí.
  


  
    —Qué negativo eres tío, que tienes razón, los dos, pero no seáis así de cenizos.
  


  
    —A ver, ¿qué planes tenemos para hoy? Porque seguro que algo tienes pensado Paula.
  


  
    —Quería pasarme por casa de mamá a pedirle unas cosas. Así que me iré a comer allí con ella. Os dejo el día para vosotros solos. Ya lo podéis disfrutar que mañana tenemos que ir al ayuntamiento y al registro a pedir papeleo.
  


  
    —¿Vas a ir tú sola? ¿Y qué maravillosa excusa la vas a contar de mi ausencia?
  


  
    —Ninguna, la verdad. Que estás liada y ya tenías planes para comer que no has podido cancelar.
  


  
    —Ya… bueno, entonces tendremos que pensar en algo para pasar tú y yo el día. —Miré a Ares y le sonreí. Igual no salíamos ni de casa hoy.
  


  
    Mi hermana se fue después de desayunar, nos habíamos levantado bastante tarde, con lo que la comida de mi madre se la iba a atravesar por un poco. Nosotros nos sentamos en el sofá los dos y estuvimos haciéndonos carantoñas tontas entre nosotros y a la gata. Le encantaban los animales, a los gatos les tenía mucho aprecio y le gustaba jugar con ellos, a lo que Selina no ponía impedimento alguno. Nos levantamos a preparar la comida cuando nos entró hambre, y ahí estuvimos los dos cocinando, riéndonos y jugando con la comida mientras la preparábamos. Fue un día genial. Sin hacer nada del otro mundo ni mirar el reloj.
  


  
    Cuando llegó Paula estábamos en el salón y la vi acercarse con varias bolsas. Una de táper, como no, había traído mi parte de la comida. Y en la otra había ropa. Cuando lo sacó me quedé flipando. Era el vestido de novia de mi madre. Ella no había sido una novia en plan vestido de princesa, sino al contrario. El vestido era muy bonito. Ajustado, corto, todo de encaje, con los hombros descubiertos.
  


  
    —Me lo he probado y me va perfecto. Se me ocurrió la semana pasada, pero no sabía si seguía conservándolo, así que la llamé y me dijo que sí, lo buscó y lo llevo a la tintorería. Ha quedado precioso ¿verdad?
  


  
    —Es súper bonito, vas a estar increíble con él. Es perfecto. —Sonreí a Paula, me hacía ilusión que se casara con el vestido de mi madre y seguro que mi madre estaría loca de contenta. Lo raro era que no me hubiera llamado para contármelo.
  


  
    —Y tú, ¿ya tienes vestido?
  


  
    —Sí, ya tengo el look completo, me compré los zapatos el otro día que era lo único que me quedaba. Pero no voy en plan arreglada, como ya dijimos.
  


  
    —Sí, perfecto. Pero me lo tienes que enseñar antes de que me vaya. Por cierto, vas a ser mi testigo así que tienes que darme una fotocopia del DNI.
  


  
    —¿Voy a ser tu testigo? ¿Cómo no me lo habías dicho?
  


  
    —No es para tanto, de todas maneras, era lógico. ¿Quién iba a ser si no? Y tú eres el de tu hermano, no sé si te lo ha comentado. —Giró la cabeza hacia Ares que se quedó con cara de asombro.
  


  
    —Ostras, no, no me lo había dicho tampoco. Vale. Por mi genial. Además, quería si no os importa… no sé si será buena idea, pero podíamos, si de aquí a entonces ninguno tiene pareja, podías ser mi acompañante y yo el tuyo. Si no quieres no importa. Es una idea.
  


  
    Me quedé de piedra. Una cosa era liarnos de vez en cuando, pero algo así, y en la boda que era, no me lo esperaba. Pero aun así me pareció buena idea. Tener a ese tío a mi lado me aseguraba que no me aburriría. Al final iba a ser interesante la boda.
  


  
    —Vale, me parece buena idea. —Mi hermana se nos quedó mirando un poco raro y al final sonrió—. Quedan dos meses para la boda. La semana antes yo subiré así que lo hablamos bien entonces, pero me parece un buen acuerdo. Resérvame el día bombón.
  


  
    —Mira me habéis solucionado una duda que tenía. Y ahora tú. —Señaló a mi nuevo acompañante—. A preparar la cena, que sea algo rico pero ligero porfa, mi madre me ha embuchado. Y tú a enseñarme ese vestido que te has comprado.
  


  
    —Oye yo también quiero verlo.
  


  
    —Ni de coña. Así la esperarás con más intriga. Por cierto, si le dices a tu hermano cómo es mi vestido de novia, aunque sea un pequeño detalle, te crujo a leches. Vamos.
  


  
    Me empujó delante de ella hacia el dormitorio dejando al otro en el salón. Ya podía hacer la cena porque como saliéramos de allí y no la tuviera lista alguna le pegaba cuatro voces.
  


  


  Capítulo 17 
PAPELEOS Y MENSAJITOS


  
    —A ver, no es por nada pero ¿tú te has pensado bien lo de ir de acompañantes mutuos? Que ya te digo desde aquí que mi opinión sobre él está cambiando, pero no sé, al veros juntos es como si realmente fuerais una pareja de enamorados, pero luego os largáis y hacéis vuestra vida, que también me parece bien, no me malinterpretes. Me explico muy mal. En resumen, ¿estás bien?
  


  
     
  


  
    —Perfectamente. Iba a ir sola, así que, tenerlo de pareja no me parece mala idea. Acompañante, no pareja, que me lías.
  


  
     
  


  
    —Te lías tú sola. Pero bueno, yo mientras tú estés bien, todo guay. Ya te dije que le veo diferente a cuando trae a otras, así que adelante con lo que estéis haciendo. Y ahora enséñame qué te vas a poner.
  


  
     
  


  
    Saqué el vestido de la funda, el bolso y las botas. Mi hermana lo miró y me dijo que me lo probara. La hice caso.
  


  
     
  


  
    —Estás espectacular. Se le va a quedar una cara de tonto al verte que por favor, hacedle una foto para el recuerdo.
  


  
     
  


  
    —¿En serio te gusta? No sabía si las botas sería ya algo demasiado informal, pero es que le quedan genial al vestido. Había pensado en unos zapatos, pero quería ir cómoda y no tener que estar cambiándome.
  


  
     
  


  
    —Te queda genial, y el vestido es súper bonito. Muy colorido, te queda que parece hecho para ti. Brutal.
  


  
     
  


  
    —Gracias. —La di un abrazo y me cambié. No quería que entrara y me viera.
  


  
     
  


  
    Ella se probó el vestido de mi madre. Estaba increíble, se me saltaron las lágrimas. Verla así, con lo que se parecía físicamente a ella, era como ver a mi madre con treinta años menos. Además irradiaba felicidad. Se cambió y la vi guardar el vestido con tanto mimo que me llamó la atención. Nunca hubiera imaginado a mi hermana soñando con una boda, pero la veía tan contenta que me alegré mucho.
  


  
     
  


  
    Salimos al salón y le vimos que había llevado los platos y los cubiertos. Se acercaba con una fuente. 
  


  
     
  


  
    —He rebuscado en la nevera y como no queríais algo pesado he preparado una ensalada. Tiene de todo lo que he pillado.
  


  
     
  


  
    —Pues vamos a cenar. Ya puedes ir guapo a la boda porque está chica va increíble.
  


  
     
  


  
    —Siempre lo está. —Me miró con ojos de pillo. Le sonreí y nos pusimos a cenar.
  


  
     
  


  
    Esa noche nos fuimos pronto a dormir porque estábamos agotados de la noche anterior, y del día, porque habíamos tenido una tarde movidita también. Yo había pedido a Rocío si podía cubrirme el lunes porque así podía estar con ellos y ver qué papeles tenía que hacer esta chica. Fuimos al ayuntamiento, no sé todavía para qué, porque la partida de nacimiento la debería de pedir en el registro civil, con lo cual, aparte de discutir con el de la ventanilla porque no tenía cita y no la dejaba pasar, después con la de la mesa cuando se consiguió colar en la oficina, no sé si dejó alguien sin gritar, nos fuimos al juzgado.
  


  
     
  


  
    En el juzgado fueron más amables, la preguntaron dónde iba y la guiaron, las chicas del registro la atendieron sin ningún problema, rellenó el formulario y la buscaron su partida de nacimiento. En diez minutos estábamos fuera.
  


  
     
  


  
    —Bien, ahora tenemos que hacer una fotocopia de tu DNI que me la tengo que llevar también. Así la guardo aquí con el papel del juzgado y no se me pierde. Y vamos a hacer la tuya también y matamos dos pájaros de un tiro. Pero antes necesito un café.
  


  
     
  


  
    Nos metimos en una cafetería a desayunar, o almorzar más bien, ya la hora que era. Reímos un rato recordando la mala leche que se gastaba Paula con los funcionarios de nuestro ayuntamiento. Marchamos a la papelería y cuando ya tenía los folios en la mano y fue a guardarlos en la carpeta se quedó blanca. No la tenía, se la había olvidado en la cafetería. Menos mal que no quedaba lejos y podíamos volver enseguida. Me eché una carrera y por suerte seguía allí. Volví con ellos y al dársela puso una cara de alivio terrible.
  


  
     
  


  
    Nos fuimos a casa, prefería que la dejara a buen recaudo en la maleta antes que volver a perderla.
  


  
     
  


  
    Pasamos la tarde tomando café los tres ultimando planes para ese día. Seguro que cuando llegara allí quedaban millones de cosas por hacer aún. Me tumbé en la cama con este chico, pues Paula quería acostarse pronto y además quería llamar a Rubén y prefería estar a solas para hablar tranquilamente. Así que nos quedamos hablando mientras nos recorríamos el cuerpo a caricias. Mientras subían las manos menos hablábamos claro está. Procuramos no hacer demasiado ruido, pero algún gritito se me escapó.
  


  
     
  


  
    Cuando acabamos me acurruqué contra él, y me atreví a preguntarle algo que no le tenía que preguntar, no porque no me contestara, sino porque me dolería la respuesta después de los dos días que habíamos pasado. Me encapricho enseguida y no puede ser.
  


  
     
  


  
    —No debería preguntarte esto, pero siento curiosidad, ¿te asaltan muchas tías desde que me fui?
  


  
     
  


  
    —Bueno, asaltarme como lo hiciste tú no, desde luego. Tienes una manera algo extraña de ligar, ya te lo dije. —Se notaba que quería suavizar el asunto—. Pero bueno, sí, alguna he tenido. ¿Y tú? —Pregunta lógica después de la mía.
  


  
     
  


  
    —Sí, alguno he tenido por ahí. Pero vamos, cosa de nada. —A mí no me había sentado tan mal como pensaba, quizá al contestarle que yo también me había «distraído» me di cuenta de que no era algo que no pudiera ver mal en el otro si lo veo en mí misma.
  


  
     
  


  
    —Pero me gusta que haya bajado a verte y estés aquí conmigo, al menos me has elegido a mí estos días. Gracias por darme ese lujo. —Me abrazó y me besó dulcemente—. Sinceramente, espero que compartas más tiempo conmigo en el momento que podamos.
  


  
     
  


  
    Nos quedamos dormidos. A la mañana siguiente se levantaron pronto porque se iban a marchar cuando yo me fuera a trabajar, así desayunaban conmigo y podíamos despedirnos.
  


  
     
  


  
    Pasé un día un tanto raro, o al menos mi cabeza no dejaba de dar vueltas. Por la tarde cuando salí de trabajar tenía unos cuantos mensajes. Primero mi hermana me avisaba de que habían llegado bien. Luego vi uno de Ares donde me decía lo mismo con un «cariño» al final. Sonreí. Y después uno de Jimena por si necesitaba ayuda para limpiar y recoger la casa. Desde luego que siempre estaba ahí, era un amor total. La llamé para decirle que sí me gustaría que viniera pero no para limpiar, o al menos no solo para eso, ya que se había ofrecido acabaríamos antes entre las dos, sino para tomarnos unas cervezas y comentar. Me fui andando y ella iría directamente para mi casa. Paré en el súper de al lado para coger algo de beber. Antes de que ella llegara hice un repaso visual al piso y la verdad que no estaba tan mal. Habían sido solo unos días, sin fiestas locas de por medio. Llamaron al timbre y abrí.
  


  
     
  


  
    —Bueno, que sepas que también vengo a cotillear. Espero que me cuentes tu fin de semana sin dejarte nada.
  


  
     
  


  
    —Ya me lo imaginaba, yo también necesito hablar de ello así que bienvenida. Adelante, mi sofá es tu sofá.
  


  
     
  


  
    Nos sentamos y la conté todo lo que habíamos estado haciendo, que tampoco fue gran cosa aparte de lo obvio. En ello estaba cuando me sonó un mensaje. Era él.
  


  
     
  


  
    
      

    

  


  
     
  


  
    
      Te extraño princesa. 
La cama sin ti es demasiado grande.
    

  


  
     
  


  
    Me dio un vuelco el estómago que casi sale disparado.
  


  
     
  


  
    —Ayúdame, ¿qué le contestó a algo tan bonito?
  


  
     
  


  
    —Ponle, «yo también extraño tu cuerpo junto al mío.» Te gusta su voz me dijiste… pues añade «y esa voz tan bonita susurrándome al oído buenas noches.»
  


  
     
  


  
    —Eres la ostia, gracias. Voy a escribirlo. Voy a quedar entre fina y guarra, me gusta.
  


  
     
  


  
    —No te hace falta mi ayuda, que tú solita te sirves bastante bien, menuda picardía tienes cuando quieres.
  


  
     
  


  
    —Anda ya. ¡Mira ha contestado! Joder, parecemos dos adolescentes. —Riéndome abrí el mensaje. Era un mensaje de voz, le di al play y escuché su voz sensual diciendo «Buenas noches princesa».
  


  
     
  


  
    —Joder, vaya voz, cuando está con los demás no habla así de sexy. No me extraña que te guste, me ha puesto hasta a mí. Dile de mi parte que sirve para narrador de historias para adultos.
  


  
     
  


  
    —Se lo diré. Es que me le comía entero, coño.
  


  
     
  


  
    —Estoy segura de que te has empachado este fin de semana. Aun así le verás en la boda, te queda mes y medio. Mientras tienes aquí a alguno para quitarte las penas.
  


  
     
  


  
    —A ver, no quiero usarle así, cada uno tiene su puntazo.
  


  
     
  


  
    —Eso no te lo niego, si no eres boba reina.
  


  
     
  


  
    —Por cierto, a mi hermana le gustó lo que voy a llevar en su boda. Soy su testigo. Y Ares me pidió que fuera su acompañante. ¡Oye no escupas la cerveza! ¡Qué está muy cara!
  


  
     
  


  
    —Joder es que lo sueltas todo así, a lo loco, y eso no se hace mientras estoy bebiendo. Pues que guay ¿no? Sinceramente era de prever, los dos ibais a ir solos a la boda, en principio o, a no ser que se os cruzara alguien por medio. Yo creo que todos pensábamos que os sentarían juntos.
  


  
     
  


  
    —Debía de ser la única que no había caído en ello. Pero vamos, que le dije que sí por si albergabas algún tipo de duda.
  


  
     
  


  
    —No reina, estaba bastante claro ya te digo.
  


  
     
  


  
    Estuvimos un rato más bromeando antes de irse a su casa. Apagué el teléfono en cuanto salió por la puerta y me metí a dormir. El jueves tenía un mensaje de Diego. No me había visto el fin de semana y le había extrañado. Me pareció raro pues no suelo ir dos fines de semana seguidos. Estaba claro que solo quería entablar conversación.
  


  
     
  


  
    
      

    

  


  
     
  


  
    
      Hola, chico, pues mira, he tenido a mi hermana en casa un par de días, así que he estado bastante entretenida. Pero no me he olvidado de ti, me paso esta semana. ¿Tú qué tal el finde?
    

  


  
     
  


  
    
      Te la podías haber traído, que ha estado bien. Teníamos promoción de una bebida y hubo bastante gente. Está la cosa animada.
    

  


  
     
  


  
    

  


  
     
  


  
    Me alegro, por lo menos no te aburres. 
Entonces no notarías mucho mi ausencia.
  


  
     
  


  
    
      

    

  


  
     
  


  
    
      Bueno, en algún momento la noté, ese cuerpecito moviéndose llama la atención.
    

  


  
     
  


  
    
      

    

  


  
     
  


  
    
      ¿Ah, sí? Bien, bien, me gusta que me tengas en la cabeza.
    

  


  
     
  


  
    
      Y en otra parte también, que estoy ahora mismo…con unas ganas de tenerte encima…
    

  


  
     
  


  
    Cómo sabía yo que buscaba lo que buscaba. Si es que se ve. Que ya me voy dando cuenta de las cosas. Si estuviera Jimena aquí que es más avispada le podía contestar mejor seguro.
  


  
     
  


  
    

  


  
     
  


  
    ¿No estás trabajando?
  


  
     
  


  
    
      

    

  


  
     
  


  
    
      ¡Qué va! Me he tomado un par de días de descanso, abro mañana. Podías venirte a casa.
    

  


  
     
  


  
    Miré el reloj. En un primer momento me lo pensé, pero luego dije joder, ahora que le pica me llama, pero no se acuerda antes. Luego volví a mirar la hora y dije bueno mira, me pego una alegría. Si me dice algo más igual me paso.
  


  
     
  


  
    Te lo estás pensando
  


  
     
  


  
    Estaba valorándolo. 
Igual me paso en un rato.
  


  
     
  


  
    
      Anímate, ya sabes dónde vivo. Vente y pasamos un buen rato los dos.
    

  


  
     
  


  
    Venga, en media hora estoy allí. 
Hasta ahora.
  


  
     
  


  
    Me cambié rápido, miré si iba bien y salí por la puerta. Caminé hacia su piso, pero cuando llegué me di cuenta de que no sabía la letra que era, el otro día cuando salí de allí no estaba yo para ponerme a mirarlo. Así que le mandé un mensaje desde la puerta del portal, «Abre, estoy abajo.» No le iba a decir que no recordaba la letra. Ya me fijaría al subir por si acaso otra vez. La puerta se abrió y pasé, parándome en los buzones por curiosear, solo había un Diego así que sería él. Letra A, perfecto. Subí y le vi esperándome en la puerta, le sonreí y entré.
  


  
     
  


  
    Me dijo un «Hola» susurrado al oído mientras me cogía en brazos para llevarme al dormitorio. Desde luego no perdía el tiempo en banalidades. Me subí a él rodeándole la cintura con mis piernas, a lo que él respondió sujetándome por el trasero. Cuando se dio cuenta de que no llevaba ropa interior le sentí gemir y me apretó más contra él.
  


  
     
  


  
    —Joder, sabes cómo ponerme más bruto todavía.
  


  
     
  


  
    —Para qué vamos a perder tiempo…
  


  
     
  


  
    Me apoyó en el mueble y agachándose me empezó a comer enterita, y qué bueno era. Hizo que me subiera el orgasmo en un momento. Cerré las piernas y le subí.
  


  
     
  


  
    —Me toca.
  


  
     
  


  
    Me bajé del mueble y le puse contra él agachándome yo. Hice todo lo que estuvo en mis manos y mi boca claro, para que se corriera, pero me subió antes y me tumbó en la cama. Volvimos a pasar de postura en postura como el otro día, cosa de la que no tengo queja. Me lo pasé muy bien, sabe lo que se hace y eso se nota.
  


  
     
  


  
    Me fui a casa al terminar. Nos despedimos un poco rápido y eso me gustó menos. Pero las cosas son así, no puedo pretender algo más profundo cuando yo misma no lo quiero. Y menos cuando tengo también a otro en la cabeza una gran parte del tiempo. Otro que tampoco quiere nada más serio, mi vida está tomando un cariz un poco extraño. Nunca me hubiera imaginado así, con lo tranquila y modosita que fui siempre. Pero la vida te cambia a veces más de lo que esperas. Te lleva por caminos que no hubieras elegido sin pensarlo dos veces, y te sorprende con cosas que pueden ser felices y tristes a la vez pero que tienes que vivir.
  


  
     
  


  
    Ese fin de semana fue algo tranquilo. No me apetecía quedar con nadie, necesitaba tomarme un par de días para mí después de toda la semana, pues se me estaba olvidando que antes de todo tengo que estar yo con energía y bien, así que cogí el coche el sábado y me fui yo sola, cantando a voces, donde me llevara el día. Salí sin rumbo fijo, donde me apeteciera pararía. Y así lo hice.
  


  
     
  


  
    Cuando necesitaba un café, vi un pueblo que parecía bonito, o al menos de lejos tenía buena pinta, así que salí de la carretera y me dirigí hacia allí. Paseé por sus calles, subí a una especie de alto donde había unas ruinas de lo que parecía que en su día fue una torre de vigilancia, me paré observando las tierras que se extendían ante mí y respiré profundo, ¡cómo me cargaba de energía esa sensación! Esa soledad, ese silencio. Reencontrarse con una misma de vez en cuando es necesario.
  


  
     
  


  
    Apenas saqué el teléfono del bolso, lo justo para hacer algunas fotos, que es algo que también me gusta mucho. Me bajé a un bosque con unos merenderos que vi desde arriba, y allí estuve comiendo un sándwich que me había llevado por si me entraba hambre. No había gente, pero los campos de girasoles que me rodeaban eran increíbles. Por un lado, el bosque y por otro, girasoles, no se podía pedir más. Me sentía feliz. En cierto momento pensé que era un sitio perfecto para venir con Ares, él sabía apreciarlo también. Hice un vídeo y se lo envié. Si había aparecido en mi cabeza sería por algo, así que tenía que enseñarle el lugar. «Mira, seguro que lo disfrutarías igual que yo, todo este silencio…»
  


  
     
  


  
    Me quedé mirando al paisaje embobada. Se me venía él, le recordaba a él, mi subconsciente me estaba diciendo que algo sentía por ese chico, y por mucho que me costase reconocerlo era verdad. Desde el primer momento que le vi sentí algo diferente, y al irle conociendo, hablar con él, mi alma le conocía, puede que de otra vida, no lo sé, yo sí creo en esas cosas.
  


  
     
  


  
    Sonó el teléfono, era él. Su mensaje me desconcertó porque ponía prácticamente lo que yo estaba pensando en ese momento, pero más profundo. 
  


  
     
  


  
    
      Me ocurre algo contigo que no sé qué es. Y ciertamente me asusta. Hay una conexión diferente al resto de mujeres con las que he podido estar. No me explico qué es, pero siento que necesito que estés en mi vida. No sé dónde ni cómo acabará esto, pero simplemente que me enviaras ese mensaje justo cuando estaba pensando en ti ya me dice algo.
    

  


  
     
  


  
    
      Hay señales que te encauzan sin que las veas, y algo así parece esto. Cuando nos veamos cara a cara tenemos que hablarlo, mientras, este mes que nos queda para vernos de nuevo, pensaré, intentaré ver que me está mostrando la vida. Lo que tengo claro es que necesito que estés en ella, ya te lo digo. De la forma en que tú te sientas cómoda, desde luego, así que te invito a que tengas un mes de reflexión como intentaré hacer yo. Disfruta mucho de esa zona tan hermosa mi pequeña princesa. Un beso de este loco.
    

  


  
     
  


  


  Capítulo 18 
LÁGRIMAS DE VERDAD


  
    Cuando lo leí no sabía cómo reaccionar. Todo lo que ponía eran como si las palabras hubieran salido de mí. Bueno, yo no lo hubiera expresado mejor, ciertamente. Él tenía una dulzura innata. Pero seguiría su consejo, este mes intentaría no escribirle y pensar, sentirme a mí misma lo que realmente quería hacer. Lo que tenía totalmente claro es que no le iba a perder, fuera como fuera estaría ahí.
  


  
     
  


  
    Me despisté un poco en el bosquecillo, igual era muy inconsciente pues no sé qué animales habría por allí, pero necesitaba acariciar los árboles. No sé cuánto tiempo estuve dando vueltas, pero al no ser muy tupido no me perdí, menos mal. Cuando salí, subí al coche y me volví para casa. Por hoy ya tenía suficiente desconexión.
  


  
     
  


  
    El domingo llamé a Jorge y a Jimena para si les apetecía tomar un café, así hablaría con ellos para ver cómo lo veían. Quedamos en la cafetería y según iba yo sola para allá me encontré con Diego que iba a abrir el bar.
  


  
     
  


  
    —¿Qué tal? ¿Vas al café?
  


  
     
  


  
    —Hola, sí, he quedado con estos. Tú ya abres ¿no?
  


  
     
  


  
    —Sí. ¿Luego vais a ir por allí?
  


  
     
  


  
    —Hoy no creo, estaremos en la cafetería y luego me subiré a casa.
  


  
     
  


  
    —Vaya, digo igual te veía hoy.
  


  
     
  


  
    —Hoy no me apetece, necesito hacer cosas y preparar para el curro. De todas maneras, quería hablar contigo. He conocido a una persona. No sé si llegara a algún sitio o no, pero creo que lo voy a intentar. Así que lo mejor será que dejemos de liarnos. La verdad es que me gusta mucho estar contigo, me lo paso genial, pero ya dejamos claro en su día lo que había. Y ahora me ha pasado, o más bien, se me ha cruzado este chico en mi vida y bueno, lo que te he dicho. Perdona, pero soy muy mala para esto.
  


  
     
  


  
    —No te preocupes, sé perfectamente en qué quedamos, aun así, si la cosa no va bien ya sabes, pero si sientes que es el adecuado, inténtalo. Ya sabes dónde estoy si quieres un café, una cerveza o una charla, somos amigos.
  


  
     
  


  
    —Cierto, algo nos une. Gracias por entenderlo. —Le di un abrazo.
  


  
     
  


  
    —Pues nada, nos vemos. Pasa buena tarde.
  


  
     
  


  
    —Igualmente.
  


  
     
  


  
    Cuando se fue me quedé mirándole, no es que no le viera guapo ni sexy, pero no tenía yo el día para él. Si no le sentaba del todo bien, porque estaba un poco serio al decirle que no iría, lo siento, si no me apetece es así. Búscate otro plan. Seguro que no le resulta complicado.
  


  
     
  


  
    Me senté en una mesa de la terraza a esperarles. Daba la sombra, menos mal, aun así hacía bastante calor. En pleno julio a las cuatro de la tarde era normal, pero no me apetecía estar dentro con el aire acondicionado. Además, así estaríamos solos, ya que toda la gente estaba dentro. Se sentaron quejándose del calor, pero sabían que no aguantaba el aire frío, siempre me agarraba catarros. Así que tomaron asiento y yo me levanté a pedir. Cuando aparecí con los cafés comencé a contarles lo que había pasado el día anterior. A ver, el mensaje, porque realmente pasar, no había nada más.
  


  
     
  


  
    —Te dije yo que ésta se había enamoraba de ese chico si no lo estaba ya. —Jorge miraba a Jimena mientras le decía esto, creo que ambos me conocían mejor que yo misma.
  


  
     
  


  
    —Lo sé, pero como decía que no quería nada y que iba a pasar el verano sin ataduras de ningún tipo… aunque esto llega cuando menos te lo esperas, es así.
  


  
     
  


  
    —Gracias, estaba todo a favor de este muchacho entonces. Por lo menos me lo decís ahora, que he tardado en verlo, pero lo he visto.
  


  
     
  


  
    —No te enfades, no queríamos decirte nada, y simplemente era como te veíamos nosotros porque te conocemos. No quiere decir que sea cierto, tú eres la que tienes que observarte y decidir lo que realmente sientes. —Jimena, tan cuidadosa siempre.
  


  
     
  


  
    —Me dijo que lo pensara este mes, yo creo que no me hace falta todo el mes para aclararme. Me iría con él ahora mismo si pudiera.
  


  
     
  


  
    —Pero es bueno que estéis distanciados un tiempo para ver las cosas desde otra perspectiva. Así os cogéis con más ganas también.
  


  
     
  


  
    —Si, mirándolo desde ese lado mejor claro. —Me reí porque Jorge a veces tenía las ideas claras pero pícaras.
  


  
     
  


  
    —Pues ya sabes, tienes claro que es él, eso ya es mucho. Lo que sí, piensa bien estos días, por si se te cruza un cable. Por cierto, el que se te cruza aquí, no es tan fuerte como con el otro ¿verdad?
  


  
     
  


  
    —Te refieres a Diego imagino. No, no es tan fuerte, me gusta, es simpático, amable, está muy bueno, no te lo voy a negar, pero no me veo con él como me veo con Ares. Es la conexión, con Diego al principio era algo más bonito, pero ahora se ha convertido en sexo y ya. Y eso no me acaba de llenar. A ver, el juego mola, pero si no tienes otra cosa y necesitas ese pique. El problema es que apareció Ares y ya no es lo mismo, con Diego me lo paso bien pero ya está. Con Ares aparte del sexo hay algo que nos une, hablamos mucho, la energía es distinta.
  


  
     
  


  
    —Es algo más especial. Se os nota cuando os vemos juntos, al menos yo lo veo, y creo que tu hermana también se dio cuenta.
  


  
     
  


  
    —Si, además me dijo el otro día que estuvo hablando con él sobre mí por el camino y la hablaba con un amor que no le había visto otras veces. Y eso le gustó. Ahora ya le tiene mejor estima. Por lo menos es un paso, que van a ser cuñados.
  


  
     
  


  
    —A ti te veo feliz cuando él está cerca, y eso es que lo que me importa. —Jorge me achuchó.
  


  
     
  


  
    —Gracias, no sé qué haría sin vosotros. —Agarré la mano de Jimena también.
  


  
     
  


  
    —Jorge tiene razón, hacía mucho que no te veía esa sonrisa, una de verdad, no de obligación. Y cuando estás con él reluces. Y tu hermana dirá lo que quiera de cómo era, pero le veo que él también está feliz cuando está contigo. No le conozco mucho, pero se nota. Te mira como si tuviera que grabar en su mente hasta el último rasgo de tu cara para que no se le olvide.
  


  
     
  


  
    —Eso suena a asesino en serie Jimena, das yuyu. —Jorge y sus delicadezas, aunque tenía algo de razón y me eché a reír.
  


  
     
  


  
    —Bueno, espero que no lo sea, aunque quién sabe. Después de todo lo que se ve…
  


  
     
  


  
    —Encima que somos aquí los tres unos obsesivos de las películas de miedo y de asesinatos… menudas cabecitas.
  


  
     
  


  
    —El primero tú Jorge, que nosotras somos más suaves.
  


  
     
  


  
    —Si, suaves mis cojones Ivy, que tenéis unas mentes más perversas que la mía a poco.
  


  
     
  


  
    Nos echamos a reír hasta que se nos saltaron las lágrimas, sentía las miradas de la gente que estaba en el bar clavadas en mi cogote. Éramos así. Si había que llamar la atención que fuera por unas buenas risas.
  


  
     
  


  
    —¿Le vas a decir algo a Diego entonces?
  


  
     
  


  
    —Bueno observación Jimena. Lo cierto es que no había pensado en ello hasta que me he encontrado con él según venía.
  


  
     
  


  
    —¡No jodas! ¿Y qué ha pasado?
  


  
     
  


  
    —Nada, a ver le he comentado lo que ha pasado y que me gustaría dejar nuestros “momentos” por ahora. Que voy a intentarlo con Ares.
  


  
     
  


  
    —¿Y qué tal le ha sentado?
  


  
     
  


  
    —Bien, estaba bastante claro desde el primer día, no necesitaba darle explicaciones, pero me sentía mejor así.
  


  
     
  


  
    —Haces bien, es buen chico.
  


  
     
  


  
    —Lo sé Jorge, por eso seguiré viéndole para hablar y cuando vayamos a tomar algo. Dejaré pasar un tiempo, eso sí.
  


  
     
  


  
    —Me parece buena idea. —Un abrazo de Jimena cerró la conversación.
  


  
     
  


  
    Estando sola esa noche me puse a pensar que haría ese mes. No quería pasar mucho por el bar de Diego para dejar las cosas un poco como estaban. Y mi hermana me dijo que bajaría en el puente de mediados de mes con Rubén para presentárselo a mis padres, tiene huevos también la jodía, veinte días antes de la boda, en fin. Esos días ya estaré ocupada, porque me querrá de apoyo fijo.
  


  
     
  


  
    Con lo cual me quedaba suelto el finde siguiente, y me apetecía encontrar algún plan y estar entretenida.
  


  
     
  


  
    Durante la semana no tuve noticias de Ares, no las esperaba, pero siempre quedaba algo de duda. Tampoco recibí ningún mensaje de Diego, por ese lado bien, necesitaba espacio con él. Me lo había buscado sola, es cierto, pero no me apetecía.
  


  
     
  


  
    Hablé con estas chicas para ver quien se animaba a bajar el sábado, o el viernes en todo caso. Al final quedé con Ari y Lib para irnos el viernes a un pueblo cercano, decían que había fiesta.
  


  
     
  


  
    Se me hizo un poco larga la semana la verdad. Tenía que pensar y abrir la mente y el corazón, pero me llamaba la atención que cuando llegaba a casa abría la aplicación de fotos y me ponía a mirar las que tenía con Ares. Creo que me estaba obsesionando un poco, aunque también le echaba de menos. Una noche me puse a llorar sin control, así sin más, me desahogaba. Selina se acercaba a mí preocupada, maullando como preguntando «¿qué te pasa mami?». Dejé pasar la noche acurrucada con ella en el sofá.
  


  
     
  


  
    No estaba mal, no como cuando perdí a Oscar. No así de hundida. Sino todo lo contrario, lloraba para desahogar males que tenía dentro, que tenía que soltar de una vez por todas para poder comenzar de nuevo algo en mi vida. Tenía que quererme a mí misma, eso ya lo iba consiguiendo poquito a poquito, pero debía soltar apegos antiguos que ya sólo me hundían en el pasado. Y eso fue esa noche. Al día siguiente me encontraba mucho mejor, más liberada, sin ese peso sobre mis espaldas que no me dejaba avanzar. Ahora ya sabía lo que realmente quería, y lo podía llevar a cabo con la felicidad de un buen comienzo.
  


  
     
  


  
    El viernes por la noche me arreglé y me subí al coche cuando pasaron a recogerme. La noche no estuvo mal, mucha fiesta, mucha gente, mucho alcohol. Bebimos bastantes chupitos y no pensamos ninguna que teníamos que volver. Lógicamente, yo no llevaba el coche y no me di ni cuenta de que la que conducía estaba peor que yo, pero ya en ciertos momentos de la cogorza no se piensa mucho. Estábamos en la peña de unos colegas de Ari cuando decidimos bajarnos a algún bar. De camino, paramos en una discomovida, serían las fiestas de algún barrio o una fiesta sin más de verano. Cuando ya sentimos que habíamos hecho suficiente ridículo bailando, nos dispusimos a seguir nuestro camino, pero no llegamos a bajar. Se nos acercaron unos chicos que nos habían visto bailar, y empezaron a hablar con nosotras. Nos invitaron a una cerveza y, no sé si sería el alcohol o que realmente estaban bien, pero yo les vi bastante monos. Creo que estas pensaron lo mismo, y en determinado momento me vi sola con un par de ellos mientras ellas dos se habían escapado a echar un polvo.
  


  
     
  


  
    Cuando decidieron regresar ya estaba todo muy acabado, solo quedaban cuatro pelagatos borrachos, les dije que si nos íbamos iba a ser mejor. Llegamos a casa con un viaje algo accidentado. Al día siguiente quedamos para tomar un café con Jimena al que también se apuntó Jorge, Cata estaba bastante desaparecida últimamente, entre curro y vacaciones no la veíamos el pelo.
  


  
     
  


  
    —¡Hola, chicas!
  


  
     
  


  
    —Habla más bajo, que no tengo la cabeza para voces. —Libertad tenía una cara terrible, creo que la resaca estaba haciendo su efecto arrollador.
  


  
     
  


  
    —Tranquila, que estamos todas parecidas. Me lo pasé genial ayer, os lo agradezco muchísimo, pero creo que hacía tiempo que no bebía tanto. Me he despertado de casualidad.
  


  
     
  


  
    —Si sólo es eso. Yo es como si tuviera un enano con un martillo dentro de mi cabeza, cada vez que la muevo suelta una ostia que me deja seca.
  


  
     
  


  
    —Mira que eres exagerada Olivia. —Ari se echó a reír, pero al instante dejó de hacerlo y se agarró la frente—. Creo que me has traspasado al enano.
  


  
     
  


  
    —Pero ¿en qué momento se nos ocurrió quedar hoy? En serio, somos masocas. —Libertad dio un sorbo a su café y se plantó las gafas de sol aun estando en la mesa con nosotras.
  


  
     
  


  
    —Pues porque había que comentar la noche de ayer, pero vamos, yo me hubiera quedado en casa en el sofá agonizando tan a gustito. 
  


  
     
  


  
    Las caras de Jimena y Jorge eran un poema, no sabían si reír o llorar o todo a la vez. Al final se decantaron por la carcajada limpia.
  


  
     
  


  
    —¡Estáis locos! Reíros más bajito…
  


  
     
  


  
    —Pero chicas, es que sois muy divertidas, veros así es para reírse, no me jodáis.
  


  
     
  


  
    —Pues si crees que eso es para reírse cuando te contemos lo que pasó a la vuelta te vas a mear. Y te prometo una cosa, cuando tengas una resaca de caballo me voy a ir a tu casa y voy a reírme en tu oído, ya verás que risa te va a entrar entonces.
  


  
     
  


  
    —Que rencorosa Ivy, pero me guardaré de pasar las resacas sin que te enteres. Y a ver, contadnos que es eso tan divertido.
  


  
     
  


  
    —Bueno, divertido no es que sea…
  


  
     
  


  
    —Para ti no lo será Lib, pero yo todavía me estoy debatiendo entre la risa floja y la vergüenza. Ari, creo que deberías contarlo tú que a mí me entra la risa y no puedo.
  


  
     
  


  
    —Vale. —Cogió aire y empezó a relatar los hechos—. Fue una noche normal, de fiesta, fuimos a la peña de un colega que conocía yo, donde nos dieron bastante de beber, que si un chupito, una cerveza, un cubata, otro chupito, unas risas… el caso que de allí nos fuimos a un bar, pero paramos en una especie de discomovida, bailamos mucho y conocimos a unos chavales que estaban bastante bien, Lib se fue con uno y yo con otro. Por cierto Ivy, perdona por dejarte sola, espero que estuvieras entretenida.
  


  
     
  


  
    —Tranquila, yo me puse a bailar y luego estuve hablando con algunos que estaban por allí. Unos días por unas y otros días por otras.
  


  
     
  


  
    —Gracias, es que no te dije nada ayer y me sentía un poco mal. Vale, sigo. Pues de esto que cuando ya volvimos a estar las tres juntas decidimos venirnos. No pensábamos que fuésemos tan mal, nos pusimos a hablar y cuando ya llevábamos un rato en la carretera dijo Ivy que deberíamos estar ya cerca de casa, miramos el primer cartel atentas para ver dónde estábamos, y nos dimos cuenta de que nos habíamos equivocado de camino y nos habíamos ido al lado contrario de donde teníamos que ir. 
  


  
     
  


  
    —¡No me jodas! —Jorge se doblaba de risa—. Lo primero, sois unas inconscientes por coger el coche así, os podía haber pasado algo. Pero lo de iros al lado contrario que buenas. Me meo.
  


  
     
  


  
    —Uy, eso no es nada. Espera que sigo. —Jimena la miró con una cara de susto tremenda—. En el primer camino de servicio que vimos dimos la vuelta. Todo iba bien hasta que justo unos diez kilómetros antes de llegar aquí a mi prima la molestaban las lentillas, y decidió quitárselas. Menos mal que fui rápida para sacar sus gafas porque… en fin. Llegamos aquí, y en la entrada estaba la guardia civil haciendo un control, con la suerte de que nos pararon.
  


  
     
  


  
    —Madre mía, pues según ibais fijo que dio, y las demás tampoco podríais coger el coche porque dabais también. Madre mía, si es que ya sabía yo, bueno, por lo menos fue la multa, no os pasó nada, que podíais haber tenido un accidente.
  


  
     
  


  
    —Espera Jimena, si la multa se la pusieron, pero deja que te cuente. Nos hicieron parar. Ya al frenar no se colocó demasiado bien en el arcén. —Lib cada vez estaba más abajo en la silla, se iba escondiendo a medida que su prima avanzaba en la historia—. Se acercó uno de ellos, saludó y según nos vio ya la dio el cacharro ese para que le ponga en el aparato y soplar. No se la ocurre otra cosa a esta individua que coger el cacharro y tirárselo al guardia diciéndole que ella iba bien, que no le hacía falta soplar.
  


  
     
  


  
    Las miradas de asombro se centraron en la coronilla de Lib ya que tenía la cabeza agachada mirándose los pies. Las caras de estos eran un número. Estallaron a reír que nos miraban los de las otras mesas como diciendo pero ¿qué las pasa? Cuando pudieron articular palabra Jorge se atrevió a preguntar.
  


  
     
  


  
    —¿Qué se te pasó por la cabeza en ese momento? Porque hacer eso no se me ocurriría a mí en la vida.
  


  
     
  


  
    —Sinceramente no lo sé, ahora lo pienso y también me lo pregunto.
  


  
     
  


  
    —Bueno, pues después de tirarle la boquilla, el hombre se la volvió a dar, ya se dignó a soplar y efectivamente dio una tasa de alcohol que sobrepasaba con creces la permitida. Con lo cual, entre el resultado, y la falta que había cometido, nos llevaron al cuartelillo. Bueno, la llevaron a ella, nosotras fuimos en modo apoyo emocional.
  


  
     
  


  
    —¡Al cuartelillo! ¡La llevaron al cuartelillo! —Jorge había entrado ya en modo lágrimas, no podía parar de reírse y de llorar al mismo tiempo.
  


  
     
  


  
    —Si, allí estuvimos hasta que se la pasó un poco y volvió a dar, pero menos. Ahora, el coche nos tocó dejarle a la entrada del pueblo y hemos ido hoy a recogerle antes de venir. Y no se la ocurre otra cosa que cuando le dijeron que podía irse, decirles que al menos, podían llevarnos a casa, que como iban a dejarnos ir andando.
  


  
     
  


  
    —Me meo. Os juro que me meo. No tenías otra. Eres buenísima. Y yo perdiéndome estos momentos. La próxima vez haced el favor de arrastrarme con vosotras.
  


  
     
  


  
    —Mira, ahora nos reímos, pero menuda vergüenza que pasé cuando la vi tirarle eso al guardia. Casi me da algo. Dije aquí acabamos. Todas al cuartel. Y no me equivoqué mucho.
  


  
     
  


  
    —Desde luego que no Ari, yo también hubiera pasado vergüenza por cierto. Pero estas cosas se tienen que recordar y contarlas, porque ya sabiendo que estáis bien y no os pasó nada, menudas risas coño. —Jimena tampoco podía parar de reír.
  


  
     
  


  
    Yo me había mantenido callada mientras ella contaba la historia, bueno callada pero sin parar de reírme. Llegó un momento que estábamos todos partiéndonos tanto de risa y armando tanto escándalo, que salió hasta el camarero de la cafetería para ver si estábamos bien o necesitábamos agua o algo. Desde luego que esa tarde habíamos recuperado muchos años de vida solo por la terapia de risa que habíamos tenido.
  


  
     
  


  


  Capítulo 19 
SORPRESITA


  
    Creo que había tenido fiesta para toda la semana, además como el viernes venía mi hermana con Rubén no era plan de bajar por ahí. Cenaríamos donde mis padres seguramente. El lunes le conté a Rocío el altercado que tuvimos para que se riera un rato. Pensé que se lo habría dicho Jorge, pero creo que me dejó el placer de hacerlo a mí.
  


  
     
  


  
    El martes tenía un mensaje de mi hermana para asegurarme que venían y que por favor comiera con ellos y con mis padres el sábado. Llegaban el viernes, se quedarían en un hotel, no le apetecía invadirme la casa ni invadírsela a mi madre, lo que se traducía en «quiero mi libertad y poder escaparme a algún sitio por si la cosa se pone fea».
  


  
     
  


  
    Bueno, pues ya tenía plan listo. Me parecía raro que el viernes no me pidiera apoyo pero, por un lado mejor. De todas maneras, no sé qué se pensaba que la iban a decir, era el primer novio que llevaba a casa y además era decente, bueno, amable, educado. No tendría ningún problema.
  


  
     
  


  
    Había estado cocinando, cosa rara en mí, pero al querer relajarme de vez en cuando me apetece, me ayuda a desconectar y centrarme. Mi mente era un hervidero, que, aunque tenía ya bastante claro lo que quería y había dado el paso de aceptarlo, cosa nada fácil en los tiempos que corren donde todo es ruido para no dejarte pensar, aun así, tenía la necesidad de seguir dando vueltas a todo. En concreto esa tarde, ya que aún quedaba una semana o casi dos más bien, para ver a Ares.
  


  
     
  


  
    Intenté que mi cabeza fuera por otros lugares, pero era complicado. Ver todo lo que había avanzado en mí misma. La apertura de comportamiento que había tenido desde que dejé a mi novio de toda la vida. Había dejado atrás a la niña mojigata y callada que aceptaba todo sin un solo pero, para convertirme en una mujer que disfrutaba del momento, de la vida, de reírse sin vergüenza y de decir las cosas según le pasaban por la cabeza. Al menos sonreí feliz de poder haber logrado eso, mucha gente no lo hace y viven encerrados con una coraza puesta todo el día. Y eso, al final se paga.
  


  
     
  


  
    Por otro lado, también estuve dando vueltas a mis amigas, a cómo habían evolucionado ellas. Jimena siempre había sido uno de mis apoyos desde que nos conocimos, era como una hermana más para mí. Bueno, teniendo en cuenta que la relación con mi hermana no había sido del todo buena en ciertos momentos, había tenido más confianza con ella que con mi propia hermana. Al menos ahora había recuperado a Paula y tenía a las dos, aunque siempre seguirá siendo Jimena mi confidente.
  


  
     
  


  
    Con Jorge también había tenido esa confianza desde siempre, ahora estaba algo menos con él, pero quería dejarle disfrutar de la relación con Rocío, ya que los comienzos son siempre muy bonitos y además se lo merecía, que tanto a él como a Rocío les quería mucho, sé que me repito pero es cierto.
  


  
     
  


  
    A Ariadna y Libertad, en cierto modo las acababa de conocer, pero eran buenas chicas, algo alocadas, pero ¿quién no hacía sus locuras? Era su época de vivir al instante, y debían aprovecharlo.
  


  
     
  


  
    Cata era algo distinto. Habíamos estado muy unidas, es cierto, pero llevaba una época algo distanciada, no solo de mí, de todos en general. Tenía más ocupaciones, no había tiempo para quedar como antes, y el teléfono no le usábamos demasiado. Porque, al fin y al cabo, cuando te distancias no es culpa solo de una persona. Ambas tienen culpa, una puede dejar de llamar, pero ahí está la otra para hacerlo, aunque llegue un momento que cansa el ser siempre la misma. Pero estoy segura de que lo solucionaremos y volveremos a verla y hablar con ella como si no hubiera pasado nada. La verdad es que se la echa de menos.
  


  
     
  


  
    Y después de todas estas reflexiones, conseguí hacer pollo guisado con salsa, patatas fritas, un bizcocho de naranja y sopas de ajo. A ver, con todas las vueltas que me dio la cabeza no iba a preparar sólo un plato.
  


  
     
  


  
    Ya con hambre, me serví mi ración de pollo y lo puse en la mesa, con la buena suerte que mi pequeño diablo decidió que olía muy bien y se tuvo que acercar más para ver qué era lo que desprendía tal olor. Posó sus patitas en el quicio del plato y el pollo acabó en mis pantalones de pijama, en el sofá, en la alfombra… en todos los sitios menos en el plato lógicamente. Selina salió disparada en cuanto empecé a gritar, porque el «¡Me cagüen la puta!» salió a todo volumen. Me cambié de pijama, lavé la funda del sofá, y puse un plato de pollo para cada una, así me dejaría cenar. La tengo demasiado mimada, pero es lo que hay. O eso, o me la monta otra vez. Y paso. El miércoles pidió de nuevo su ración de pollo, aunque esta vez al menos la forma fue más elegante, no me tocó estar poniendo lavadoras. De todo esto aprendí que cuando cocinara pollo en cualquiera de sus variantes tendría que hacerlo para dos.
  


  
     
  


  
    Después del jaleo tanto mental como cacharrero del martes, el miércoles tocó limpieza, lo básico para no parecer un desastre de casa. No me apetecía que por un casual subiera mi cuñado y viera todo manga por hombro. Que una cosa es cierta, cuando le vi cocinando y hasta incluso en esos momentos tenía la cocina más recogida que yo cuando está «limpia», dije este hombre no es humano. Espero que mi hermana no le deje escapar porque menudo tío.
  


  
     
  


  
    Estuve como un par de horitas limpiando el desaguisado que armé el día antes, otra hora recogiendo toda la ropa que tenía tirada por ahí, y ya me senté a hacer pis, se me iban los ojos o no sé qué pasaba, ¿estoy muy mal cuando empiezo a ver figuras humanas en las baldosas del baño? Vale, creo que se me ha subido la lejía a la cabeza. Dejé todo y me fui a la cama.
  


  
     
  


  
    El jueves pasó rápido y llegó el viernes. Después de trabajar llamé a mi hermana para ver por dónde llegaban, y no les quedaba mucho. Quedé con ellos en la cafetería para tomar algo rápido antes de que se fueran donde mis padres. Pensé que se irían allí directos, pero me dijo que así me veía y planeábamos estrategia para el día siguiente. Eso me resultó más práctico en ella que lo de «así te veo». Es triste pensar eso pero la conocía demasiado bien.
  


  
     
  


  
    Me dirigí al bar y les esperé allí. Me puse en la barra de espaldas a la puerta y me pedí una cerveza. Estaba mirando en el móvil el Instagram cuando sentí que alguien me agarraba por detrás, pensé que sería mi hermana y me giré, cual sería mi sorpresa cuando vi que no era ella, sino Ares que me sonreía con una dulzura que me mataba. Le abracé con fuerza, no me podía creer que estuviera allí. Me aparté y le miré de nuevo, no siendo que fueran ilusiones mías. A ver, que lo había pensado, que sí que dije podía bajarse con ellos el fin de semana. Pero no salió de mi mente.
  


  
     
  


  
    —No puedo creer que estés aquí. Tenía tantas ganas de verte que se me estaba haciendo el mes eterno. Me he buscado entretenimientos tontos para no pensar tanto en tenerte entre mis brazos como te tengo ahora.
  


  
     
  


  
    —Por algo me he bajado. Cuando me dijeron que venían no pude resistirme y me subí al coche. Quería que estar contigo, tenía que sentirte de nuevo. Tocar tu piel, tu pelo.
  


  
     
  


  
    —¿Qué te parece la sorpresita que te traigo? —Me abrazó sonriendo mi hermana. Mira que era cabrona, pero a veces en plan guay.
  


  
     
  


  
    —Hola cuñada. Creo que tengo que ir empezando a aceptar que a mi hermano le has llamado la atención de una forma diferente al resto. Si al final… —Me dio dos besos y un abrazo.
  


  
     
  


  
    —Me alegro de que le hayáis traído. —No era capaz de soltarle. Le tenía agarrado de la cintura como si se fuera a escapar.
  


  
     
  


  
    —La verdad es que ha venido solito en cuanto le dije que bajábamos. Por cierto, esta noche os dejamos solos, mañana comemos todos donde mamá. Ya está avisada de que el hermano de Rubén ha bajado con nosotros, pero no la he contado nada más. Eso te lo dejo a ti si te apetece. O si preferís mantener distancias mañana como veáis. Por el momento nosotros nos vamos a dejar los trastos. ¡Pasadlo bien chicos!
  


  
     
  


  
    Agarró a Rubén del brazo y se fueron. Giré para tenerlo de frente y volví a abrazarlo mientras él me olisqueaba la cabeza y acariciaba mi pelo. Era tan dulce que hiciera eso. Sin soltarle subí la cabeza para encerrarme con sus labios.
  


  
     
  


  
    —Creo que nuestra conversación pendiente va a ser antes de lo que me habías dicho.
  


  
     
  


  
    —Eso parece. Si al final me haces cometer locuras. Lo sensato hubiera sido no bajar a verte.
  


  
     
  


  
    —Y lo espontáneo es aprovechar el momento, y aquí estás. Y la conversación con este gesto creo que tiene un tema bastante claro.
  


  
     
  


  
    —Por tu reacción al verme yo también lo creo.
  


  
     
  


  
    —¿Subimos a casa y hablamos mejor allí? Estaremos más tranquilos y así dejas la bolsa, porque imagino que te quedarás conmigo ¿verdad?
  


  
     
  


  
    —Si me acoges, esa era mi intención sí. —Cogió sus cosas y subimos.
  


  
     
  


  
    No dejaba de mirarle, me tenía embobada. Era la perfección hecha hombre, al menos física, porque estaba increíble. Cuando llegamos a casa saludó a Selina que vino a reclamar sus atenciones. Mientras, sin decir nada, caminé hacia el baño, me desnudé lentamente, abrí el grifo y me metí en la ducha. Vi cómo me seguía y se quedaba apoyado en la puerta cerrada, disfrutando del placer de verme tan mojada. Le sonrío, cojo el gel y comienzo a enjabonarme. Deslizo mis manos por mi cuerpo, con caricias suaves, acerco a mi pecho una de ellas, apretándolo, mi respiración se vuelve más intensa, la otra mano baja hacia mi clítoris, donde comienzo a masajear con ritmo lento pero seguro. Él me observa, poniéndose cada vez más duro, nuestras miradas se cruzan y él comienza a jugar también. Yo subí el ritmo, me apoyo en la pared mordiéndome el labio de manera sensual, y él ya no puede más. Se acerca a la puerta, abre la ducha, agarra mis manos besándome con ansia y me penetra con fuerza. Clavo las uñas en sus hombros subiendo las piernas a su cintura. Sus embestidas son fuertes, intensas, y sus besos ansiosos recorren mi cuello, mis labios y cada poro de mi piel. Todo en mí se tensa mientras el orgasmo me recorre y siento que a él le pasa lo mismo. Nos teníamos tantas ganas que ha sido corto pero muy intenso.
  


  
     
  


  
    Salimos de la ducha y nos pusimos algo cómodo para estar por allí. Preparamos la cena los dos juntos mientras dábamos un poco a Selina que no hacía más que pedir al olisquear atún. Nos sentamos con los platos y los tenedores en la mesita que tenía en la terraza, era súper pequeña, pero con lo bueno que hacía merecía la pena estar un poco apretados.
  


  
     
  


  
    —Bien, entonces si me permites hablar primero, te cuento mis pensamientos.
  


  
     
  


  
    —Desde luego, adelante.
  


  
     
  


  
    —A ver, llevo todos estos días pensando, valorando mis sentimientos, pero también intentando ver las cosas desde un punto que nunca me he parado a mirar. He estado con muchas chicas, eso creo que te lo habrán contado, y también alguna novia, o pareja que ha durado unos meses, una creo que llegó al año y algo. Pero no me convencía, me ataban demasiado y soy bastante libre. O al menos eso pienso y siento. Pero te conocí a ti, y no sabía gestionar lo que estaba ocurriendo, no entendía lo que sentía. Sólo sabía que necesitaba estar contigo, que tenía que verte y tocarte, porque algo me llamaba hacia ti. Lo he estado dando muchas vueltas, y no quiero que pienses ni que te quiero atar a mí, ni nada así, entiendo que como mujer eres libre en tus actos y decisiones. No sé si sabría llevar una relación, nunca se me ha dado bien, pero no eran como tú. Algo me dice que lo intente contigo, que eres distinta a las demás, muy parecida a mí. Todos los cuentos que me digo a mí mismo para no verte al final me acaban destrozando, pues no sales de mi cabeza. Sé que puedo ser difícil, que habrá momentos que me largue sin motivo aparente, que no entiendas por qué hago algunas cosas o qué es lo que me pasa por la cabeza. Soy complicado y te lo digo antes de nada. Bueno, nada no, porque estamos ya bastante enganchados el uno al otro.
  


  
     
  


  
    —Escucha, yo llevo dándole vueltas desde la primera vez que te vi. Lo pasé muy mal hace un tiempo con otro chico con el que estaba, o algo así, y cuando murió me quedé totalmente hundida. Me sacaron de ese foso y me dije a mí misma que iba a disfrutar de la vida, no quería compromisos con nadie. Me bajaba de fiesta y olvidaba, poco a poco logré sacarlo de mi cabeza, pues en mi corazón estará siempre. Pero apareciste tú, y eso de no querer pillarme por nadie se hizo añicos, intenté no dar importancia a lo que sentía al verte porque no quería reconocerlo y no quería sufrir de nuevo. Pero cuando me dijiste que me observara y pensara, de repente algo me dijo «adelante». Lo que me ataba al pasado me soltó, y ahora no sé si saldrá bien o mal, somos espíritus libres, no nos gusta dar explicaciones ni nada así, pero sé con seguridad que me apetece tanto que estés en mi vida que no la vislumbro sin ti en ella.
  


  
     
  


  
    —Eres un amor. Y es que te entiendo tan bien. Porque te quiero decir lo mismo, pero avisándote de que no soy bueno para ti. No quiero hacerte daño, pero seguramente lo acabe haciendo. Por eso me da muchísimo miedo. Pero por otro lado si no lo intentamos no lo vamos a saber nunca. Y quiero ver que es lo nos une con tanta intensidad.
  


  
     
  


  
    —Yo también quiero saberlo. Y no soy tan fácil como crees. Si tú eres complicado yo también, tengo muchos cambios de humor repentinos. Tengo una gata, eso es todo un punto en mi favor o en mi contra, no lo sé muy bien, pero creo que eso depende del día que la pilles. —Me eché a reír para quitar un poco de nerviosismo.
  


  
     
  


  
    —A tu favor pienso, al menos a mí me encantan los gatos, ya lo has visto. —Selina estaba tumbada al lado de Ares dejándose acariciar—. Entonces, ¿vamos a la boda como pareja?
  


  
     
  


  
    —Vamos a la boda como pareja. —Le besé con ternura y me quedé mirando esos ojos tan bonitos.
  


  
     
  


  
    Se quedó dormido abrazado a mí, creo que ya había dado de sí todo lo posible ese día. Con cuidado me moví para no despertarles, pues Selina había decidido cambiar su lugar habitual donde pasar la noche y se había acomodado en sus piernas. Me fui a la cama pues ya no entraba en el sofá, y desde luego que no iba a dormir sentada. Si se despertaba que se fuera a la cama luego y ya está.
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente me desperté con el olor de café recién hecho y tostadas. Me levanté y me dirigí a la cocina.
  


  
     
  


  
    —Buenos días princesa. —Me dio un beso en el pelo—. ¿Qué tal has dormido? Yo he dormido del tirón, me he despertado esta mañana en el sofá cuando Selina ha decidido que tenía hambre y quería desayunar. Así que ya aproveché para prepararte el desayuno a ti también. Pensaba llevártelo a la cama, pero no me has dado tiempo.
  


  
     
  


  
    —Es que el olor del café es magnético. Hubiera venido hasta dormida a por uno. Te dejé anoche en el sofá porque estabas tan dormido que no quería despertarte.
  


  
     
  


  
    —Tranquila, tú sofá es cómodo. Estaba muy cansado anoche sí, entre que llevo toda la semana trabajando mucho, ayer el viaje… parece que no pero va pasando factura.
  


  
     
  


  
    —Lo pensé. Luego te doy un masaje en las manos, ya verás como te descarga. Son fantásticos. Bueno, pues vamos a desayunar, que tiene muy buena pinta. —Cogí el aceite y el plato de las tostadas, él llevo los cafés y un plato que había preparado con croissants que no sé de dónde habían salido—. Por cierto, ¿de dónde has sacado eso?
  


  
     
  


  
    —Les traje ayer. Paramos en un pueblo al venir para tomar un café y tenían como una especie de mini panadería que seguía haciendo cosas por la tarde, les vi y pensé que hoy nos vendrían bien. No son recientes pero seguro que están ricos.
  


  
     
  


  
    —Huelen muy bien. Voy a coger la mermelada y un cuchillo que rellenos tienen que estar de muerte.
  


  
     
  


  
    —Bueno idea. Oye, ¿le vas a decir a tu madre que estamos juntos? Igual hoy no es el día, puede que sea demasiado pronto. Además, ya tu hermana va a ser protagonista hoy. Que no es que no quiera que se lo digas, pero creo que debería ser en otro momento.
  


  
     
  


  
    —No, desde luego que hoy no es plan. Además, mejor esperar y ver cómo va esto. Lo difícil va a ser contenerme las ganas de tocarte mientras estemos allí. Eres como un imán para mí.
  


  
     
  


  
    —Ya podemos sentarnos bien separados, tú con tu hermana y yo al otro lado de mi hermano, por ejemplo.
  


  
     
  


  
    —Todo depende de mis padres, según tengan distribuida la mesa, porque si la movemos mucho se va a cabrear, y no creo que mi hermana quiera enfadarles así de primeras.
  


  
     
  


  
    —No te preocupes, hemos pensado en eso. Les traemos un par de botellas de orujo, queso, y algo de carne de Galicia. No queríamos arriesgar con el marisco por si acaso se estropeaba en el camino.
  


  
     
  


  
    —¿Y dónde habéis metido la carne? Porque por mucho que tengáis una neverita, si ha pasado la noche en la habitación del hotel estará cojonuda.
  


  
     
  


  
    —No mujer, la tienes en el frigorífico. La guardé ayer mientras te ponías el pijama. Si teníamos todo pensado.
  


  
     
  


  
    —Menos mal. Vale. Pues creo que deberíamos empezar a ducharnos y vestirnos porque como lleguemos tarde mi hermana me cruje. Y no nos queda mucho tiempo, se nos han pegado un poco las sábanas.
  


  
     
  


  
    —Tienes razón, no me gustaría dar una mala impresión.
  


  
     
  


  
    —Te voy a decir una cosa, a mi madre seguro que la tienes ganada. Con mi padre lo vas a tener más difícil. Ya puedes ser simpático porque lo del rollo de las rastas, los tatuajes… no es que le parezcan mal, pero mejor evitar comentarios hacia temas algo controvertidos.
  


  
     
  


  
    —Bien, gracias por avisar. Voy a recoger el desayuno. Tú prepárate mientras, ahora voy.
  


  
     
  


  
    Una hora después salíamos de mi casa preparados para ir a recoger a nuestros hermanos. Qué raro sonaba eso.
  


  
     
  


  



  Capítulo 20 
PRESENTACIÓN


  
    Cuando llegamos a la puerta del hotel ya nos estaban esperando. Mi hermana me echó una mirada rara, pero con su sonrisa lo decía todo. Al igual que yo con la mía. Me guiñó un ojo y subimos al coche de mi cuñado para dirigirnos a casa de mis padres. Se notaban los nervios en el aire. Creo que nunca había vivido algo así, no recordaba que mi hermana hubiera presentado formalmente a ningún novio, pero claro, se casaba en quince días. Lo raro era que mi madre no se hubiera presentado en Coruña para conocerle.
  


  
     
  


  
    Aparcó, le agarré la mano a Ares y se la apreté para recordar su tacto durante la comida. Agarré la de mi hermana para darle ánimos y sonreí a mi cuñado. Bajamos del coche y nos acercamos a la puerta, que se abrió sola antes de llamar al timbre siquiera. Creo que mis padres también estaban algo nerviosos.
  


  
     
  


  
    —¡Hola! ¿Qué tal estáis? ¿Qué tal el viaje? Mis niñas, ¡venid aquí! —Mi madre nos abrazó a las dos a la vez con fuerza. Y antes de soltarnos dijo en voz baja para que la escucháramos las dos—. menudos hermanos, había visto las fotos que me mandaste, pero al natural son como modelos de bañadores. Vaya suerte tienes hija.
  


  
     
  


  
    —¡Mamá!
  


  
     
  


  
    —No digo ninguna mentira Paula, tienes una suerte loca. Y el otro, mira a ver si te le encauzas tu Ivy. ¿Tiene novia?
  


  
     
  


  
    —¡Mamá! —Ahí fui yo la que me sorprendí, aunque por un lado estuve tentada a decirle que ya me le había encauzado como decía ella—. No sé si tiene novia, pero lo cierto es que no está nada mal.
  


  
     
  


  
    Nos reímos las tres y nos fuimos a abrazar a mi padre. Mientras, los chicos estaban allí parados mirándose y dejando que mi padre les observara atentamente. Mi hermana se acercó a Rubén, le cogió de la mano y le llevó más cerca.
  


  
     
  


  
    —Papá, mamá, este es Rubén.
  


  
     
  


  
    —Encantado de conocerlos al fin. —Se acercó a mi madre para darle dos besos y a mi padre un apretón de manos. Todo muy correcto.
  


  
     
  


  
    —Igualmente. Ya era hora. Si nos descuidamos te conocemos el día de la boda. Esto es culpa de mi hija, siempre ha sido muy despegada de la familia.
  


  
     
  


  
    —Mamá, simplemente no se ha dado la oportunidad. Y bien, este es Ares, el hermano de Rubén. Tanto él como Olivia serán nuestros testigos en la boda.
  


  
     
  


  
    —Encantada hijo. Me alegra que estes aquí, así al menos podemos conocer a alguien más de la familia de mi futuro yerno. Pero pasad, no os quedéis en la puerta. Comeremos en el patio que ya lo tengo todo preparado. Espero que os guste.
  


  
     
  


  
    —Lo que me recuerda… —Ares se dio la vuelta y le hizo una señal a su hermano para que abriera el coche, del que sacó los presentes que habían traído a mis padres. Se acercó con ellos y se los dio a Rubén. Quedaría mejor que si se los daba él mismo.
  


  
     
  


  
    —¡Es verdad! Tenga, les hemos traído algo del norte. —Y puso en manos de mi madre la comida y la bebida.
  


  
     
  


  
    —¡Pero si no hacía falta! Muchísimas gracias de todas maneras. Seguro que está muy buena, la carne del norte es de las mejores, y el queso tiene muy buena pinta. Yo no bebo alcohol, pero después de comer nos tomaremos un chupito, no os voy a hacer el feo.
  


  
     
  


  
    Mi hermana y yo la miramos riéndonos. Era cierto que no bebía, pero no desperdiciaba la oportunidad de probar un buen orujo. Con eso la tenían ganada ya. A mi padre también le gustó el detalle, se le notaba en la cara, aunque no lo expresase con palabras. Entramos dentro de la casa, y mientras nosotras ayudábamos a mi madre a ultimar la comida, los chicos pasaron al patio con mi padre. Mi hermana miró algo preocupada en esa dirección, la puse la mano en el hombro para darle ánimos de nuevo y le dije un «tranquila» moviendo únicamente los labios sin que saliera sonido alguno. Mi madre caminó en silencio delante de nosotras y cuando llegamos a la cocina, donde no nos escucharían, empezó a hablar de nuevo.
  


  
     
  


  
    —A ver, contadme. Parecen buenos chicos, eso a simple vista. Aparte de sus cuerpos que llaman la atención, porque mira que son guapos, ¿os tratan bien?
  


  
     
  


  
    —¿Cómo que si nos tratan bien? Por lo que he visto a Paula la trata muy bien su novio, pero no sé quién me va a tratar bien a mí.
  


  
     
  


  
    —Hija, soy tu madre, a mí no me vas a engañar. Se nota a tres kilómetros que entre tú y el hermano hay algo. Sólo hay que ver las miradas que os echáis tanto tú a él como él a ti. Así que no me vengas con tonterías. Si no se lo quieres decir a tu padre porque no le dé un infarto de tantas emociones el mismo día vale, me haré la tonta. Pero a mí no me la pegas.
  


  
     
  


  
    —Pero… —Me había quedado sin habla. No esperaba que se nos notase tanto, y desde luego que me dijera eso mi madre menos. Miré a mi hermana y encogió los hombros como diciendo «es mamá»—. Vale, si, estamos juntos.
  


  
     
  


  
    —¡Lo sabía! Hijas, ¿no tienen padre soltero? O casado me da igual, que una alegría al cuerpo no me venía mal.
  


  
     
  


  
    —¡Mamá! —Tanto mi hermana como yo saltamos a la vez. Estaba descontrolada esta mujer.
  


  
     
  


  
    —¿Qué pasa? No se puede hacer ni una broma en esta casa. Pues me alegro por las dos. Ya me gustaría a mi tener un hombre así, esos culazos que tienen no son normales.
  


  
     
  


  
    —Me resulta algo preocupante o al menos llamativo que mi madre se fije en el culo de mi novio. —Estaba totalmente de acuerdo con mi hermana.
  


  
     
  


  
    —Anda, cómo sois. Parece mentira que seáis hijas mías. Además, lo que me parece raro es que alguien no se fije en sus culos. Pero variando el tema un poco, contadme, ¿cuándo habéis empezado a salir? ¿Cómo os conocisteis? ¿Es bueno en la cama? La verdad que eso tanto uno como otro tienen pinta de que sí.
  


  
     
  


  
    —Cuenta, cuenta como os conocisteis. Te vas a reír mamá.
  


  
     
  


  
    —Qué cabrona eres a veces… bueno, pues la verdad que realmente, lo que se dice empezar a salir oficialmente anoche, que lo de antes fue como un aquí te pillo aquí te mato para que me entiendas. Conocernos…a ver cómo te lo digo. Cuando fuimos a conocer a Rubén, ese fin de semana ¿te acuerdas? Bueno, pues el primer sitio donde nos llevó tu hija aquí presente. —Dije señalando a mi hermana que ya estaba riéndose por lo bajo—. Fue a la playa, nudista. —Ahí mi madre miró a mi hermana.
  


  
     
  


  
    —Ahí tienes que llevarme hija. Esas cosas me las tienes que enseñar. Cuando vayamos a la boda ya me puedes hacer un tour por ese pueblo y alrededores. Sigue Olivia, que me parece que me va a gustar la historia.
  


  
     
  


  
    —Bien, dejamos las cosas en la playa, y querían ir a bañarse así que yo les acompañé, pero como no me apetecía meterme en el agua me di un paseo, y acabé en una zona muy bonita de la playa que está algo escondida y hay más rocas, las cuales iba mirando para no resbalar cuando subí la vista y vi un hombre mirando al mar como Dios lo trajo al mundo. Claro, en ese momento me quedé flipando literalmente con esa estampa, porque menuda estampa, es que es para recordarla. Pero estaba tan cortada que me di la vuelta intentando no hacer ruido para no molestarle con tal tino que acabé espatarrada del resbalón que me pegué y el pobre intentando aguantarse la risa, porque lo sé que se estaba meando por dentro, ayudándome a levantar.
  


  
     
  


  
    —Hija mía, desde luego que lo tuyo no es normal. Ahora, que ese chico esté contigo después de ver lo patosa que eres sin conocerte es todo un logro. Tiene todos mis respetos. —Dicho esto se empezó a reír de una manera tan escandalosa que entró mi padre para ver qué pasaba.
  


  
     
  


  
    —Tranquilo papá. Sólo nos contábamos anécdotas del verano y comentábamos cosas de la boda. ¿Tú que tal con los chicos?
  


  
     
  


  
    —No hay quien os entienda. En fin, los chavales me parecen majos, tienen sus cosas, pero parecen buenas personas. Mi yerno parece algo más serio, el hermano es más abierto, pero esos pelos que me lleva…
  


  
     
  


  
    —Papá, no les juzgues por la apariencia, sabes de sobra que otros que parecen más formales luego son unos cabrones. Si es preferible que sean unos pintas mientras tengan buen corazón y traten bien a tus hijas. —Mi hermana le dio un achuchón a mi padre y mientras decía esto, le sacaba de la cocina.
  


  
     
  


  
    —Lo sé hija, voy a ver qué se cuentan. Mi trabajo es no ponérselo fácil así que voy a interrogarle un poco.
  


  
     
  


  
    —Creo que tu padre ha visto muchas películas de mafiosos. Se cree el capo del pueblo. Bueno chicas, ahora a conocer a esos dos maromos, me centraré en Rubén no os preocupéis, pero también dejadme ver al otro. Una cosa, a la boda iréis juntos ¿no?
  


  
     
  


  
    —Sí, habíamos pactado ir juntos de todas maneras porque ya que íbamos a ir solos era una tontería, así nos sentábamos juntos y ya está. Pero ahora sí, ahora vamos como pareja hemos dicho.
  


  
     
  


  
    —Perfecto. Por saberlo más que nada. Por cierto, me vais a perdonar, pero no recuerdo su nombre, el de Rubén me resulta más sencillo, pero su hermano tiene un nombrecito algo extraño.
  


  
     
  


  
    —Ares mamá, se llama Ares. Como el dios griego de la guerra acuérdate.
  


  
     
  


  
    —No me extraña que esté así teniendo nombre de dios griego. Vale, vamos para fuera que estarán deseando que salgáis.
  


  
     
  


  
    Salimos al patio con la comida en las manos. Mientras salíamos miré las caras que tenían, y por lo visto no estaban pasándolo tan mal. Mi padre era majo cuando quería. Estaban sentados dejando un asiento libre al lado de cada uno y mi madre tiró a sentarse enseguida, creo que me veía las intenciones de no sentarme con él, cosa que no podía permitir la lianta que llevaba dentro. Le encantaban estas cosas. Así que no me quedó más remedio que ocupar la silla entre Ares y mi padre. Lo bueno era que estaba colocada la mesa con tres de cada lado, y yo ocupaba una silla de la esquina con lo que podía juguetear con los pies sin que mis padres se dieran cuenta. Me quité la sandalia y puse mi pie encima del suyo, le sonríe y acaricié su pierna. Su cara de susto y a la vez de picardía me envalentonó. Creo que la influencia de mi madre me estaba afectando.
  


  
     
  


  
    —Bueno contadme, ¿qué tal van las obras de la casa? Me dijo mi hija que estabais arreglándola.
  


  
     
  


  
    —Sí, en ello estamos. Queríamos haberla acabado antes de la boda, pero al final es lo que tienen las obras. Se complican más de lo que esperas y se alargan meses.
  


  
     
  


  
    —Es verdad. Vosotros casaros y cuando volváis del viaje ya seguiréis. No penséis en la obra mientras, porque os amargáis esos días. Tengo ganas de ir para allá, no conozco esa zona, y como mi hija no me invita a pasar unos días con ella pues…ten hijas para esto.
  


  
     
  


  
    —Mamá, no tengo donde meterte.
  


  
     
  


  
    —¡Coño, hija, pues en un hotel! Además, así no tengo ni que hacerme la cama, chica ¡qué a gusto! Para irme de vacaciones de criada me quedo en mi casa.
  


  
     
  


  
    —Me encanta tu madre. —Ares me susurró esto como pudo mientras los demás estaban centrados en la conversación. Yo me reía.
  


  
     
  


  
    —Y no la conoces bien. Ahora entiendes por qué somos como somos tanto Paula como yo. —Mi pie subía por su pierna lentamente, hasta llegar a su entrepierna.
  


  
     
  


  
    —No juegues que la liamos… —Me cogió el pie pero no le soltó, sino que empezó a acariciarle suavemente.
  


  
     
  


  
    Continuamos escuchando la conversación sin meter baza. Prefería que no me salpicara, y si me mantenía calladita sería más fácil evitarlo. Aun así, mi madre se dirigió a mí.
  


  
     
  


  
    —Olivia cielo, tú cuando subirás para Galicia, ¿el día antes de la boda o vas a estar allí más días para ayudar a tu hermana con los preparativos? Es por saber solo.
  


  
     
  


  
    —Ya… bueno pensaba subir la semana anterior, pero ya tengo todos los días ocupados. —Esa iba a ser mi semana para disfrutar de Ares. No quería tener a mi madre rondando por allí. La quiero mucho, sobre todo cuando dice esas cosas que me meo con ella, pero no era plan de tenerla en mi semana romántica.
  


  
     
  


  
    —Imagino, entre ultimar vestido, flores, catering… tenéis que disfrutarlo mucho que eso se pasa que no te enteras, cuando te das cuenta la boda ha pasado y no te acuerdas de nada.
  


  
     
  


  
    —Eso suena más a cogorza de las gordas que a otra cosa mamá. Pero sí, lo disfrutaremos todo lo posible.
  


  
     
  


  
    —Yo no os quito de que os cojáis una buena para despedirte de la soltería.
  


  
     
  


  
    —Ya tuve despedida de soltera mamá. La preparé yo misma.
  


  
     
  


  
    —Cierto, nos utilizó, sobre todo a mis amigas, para decirme que se casaba cuando llevaba unos días en casa y no había soltado prenda la muchacha.
  


  
     
  


  
    —Me lo recordarás toda la vida ¿verdad Ivy?
  


  
     
  


  
    —Desde luego. Me dolió mucho.
  


  
     
  


  
    —No es por meter el dedo en la llaga, pero ¿qué pasó? —Gracias Ares, desde luego que este chico eso de tacto no, no estaba cuando lo repartieron.
  


  
     
  


  
    —Pues ¿qué va a pasar? Llevaba años sin verla y sin saber apenas nada de ella y de repente se presenta en mi casa, todo bien y guay hasta que seis días después de llegar quedamos con las chicas a tomar café y suelta la bomba.
  


  
     
  


  
    —No puedes cabrearte por esas cosas. Sólo pretendía darte una sorpresa.
  


  
     
  


  
    —Y desde luego que me la diste. Casi me caigo del susto.
  


  
     
  


  
    —Chicas, no os peleéis. Lo pasado, pasado está. No hace falta reñir por cómo hubiera dicho esto, o cómo voy a este sitio. —Rubén intentó calmar los ánimos. Y parece que lo consiguió.
  


  
     
  


  
    —No seáis niñas, que lleváis juntas toda la vida. Esto todos los días…os aviso por si se os ocurre tener niños. No dejan de pelearse nunca. Y si les dais la razón a uno o a otro peor.
  


  
     
  


  
    —Creo que va siendo hora del postre ¿no? Me ofrezco a traerle, ¿dónde está?
  


  
     
  


  
    —En el frigorífico cariño. Yo te acompaño que sino no vas a poder con todos los vasitos. —Mi madre había metido los vasos de chupito en el congelador, en alguna ocasión lo ha visto y según ha mirado las botellas ha cogido los vasos y adentro.
  


  
     
  


  
    Se levantaron y entraron en la casa. Temía por lo que pudiera decirle sin darle tiempo a reaccionar, pero afortunadamente, Ares lo de los reflejos lo tiene bastante desarrollado.
  


  
     
  


  
    —Bueno hijo, ya sé que estás con Olivia. No me mires así, que ella no me ha dicho nada, lo he descubierto solita. Pero me alegro de que estéis juntos. Esas miradas…esos principios qué bonitos son.
  


  
     
  


  
    —Entonces… pero su marido no sabe nada, si no me hubiera interrogado más a fondo. Que no es que me haya salvado de la quema pero, creo que mi hermano ha conseguido centrar más su atención.
  


  
     
  


  
    —Piensa que tú ya lo llevas por delante, ya nos conoces. El día de la boda cuando se entere mi marido tiene que pensar que yo no sé nada. Me va a costar disimular, pero lo intentaré.
  


  
     
  


  
    —Es usted única para estos enredos. Su hija es una persona maravillosa, tan tierna, amable, alegre… es increíble.
  


  
     
  


  
    —No te molestes, es mi hija, la conozco bien, y también es patosa. Y mucho. Ya me han contado cómo os conocisteis.
  


  
     
  


  
    —Si, eso, aún sigo riéndome. Perdóneme. Es que cada vez que me acuerdo me entra la risa.
  


  
     
  


  
    —Pues ríete muchacho que tienes una risa muy bonita. Para llorar ya habrá tiempo. Vamos a sacar esto. Coge una bandeja y pon los vasos del congelador que nos vamos a tomar esos chupitos que habéis traído que bastante falta nos hace.
  


  
     
  


  
    —Están muy ricos, pero no veo que vaya mal la cosa ¿no? O eso espero.
  


  
     
  


  
    —Va bien, tranquilo. A mi marido le parecéis buenos chicos, y a mí por supuesto que también. Mientras mis hijas sean felices yo estaré contenta.
  


  
     
  


  
    Salieron con unos pasteles y las botellas. Nos tomamos los chupitos, nos comimos los dulces y hubo más risas al tener alcohol en las venas. Me levanté para ir al baño y le dije con la mirada que me siguiera. Esperó medio minuto, preguntó dónde estaba el servicio y entró. Le estaba esperando en el recodo del pasillo medio a oscuras, y le agarré según entró.
  


  
     
  


  
    —No podía estar más tiempo sin besarte.
  


  
     
  


  
    —Ni yo. Y la ideíta de la pierna me lo ha puesto bastante difícil para levantarme. Que no has parado en toda la comida de juguetear. Me estabas poniendo malísimo.
  


  
     
  


  
    —Esa era la intención. ¿Nos metemos en el baño?
  


  
     
  


  
    —No creo que sea buena idea. Que como noten nuestra ausencia nos la jugamos. Si no quieres que se entere tu padre hoy te aseguro que no es una buena idea que nos pille. Por cierto, tu madre ya me ha informado de que sabe que estamos juntos.
  


  
     
  


  
    —Si, buena idea no es, pero ¿y el morbo?
  


  
     
  


  
    —Como sigas metiéndome mano y besándome así no voy a poder resistirme, y el que da mala imagen soy yo, que pervierto a su hija. Si quieres vámonos, ya hemos hecho acto de presencia y apoyo, creo que no hacemos falta. Aunque no te prometo que no te asalte en el portal.
  


  
     
  


  
    —Creo que si por mi madre fuera, ganarías puntos y todo. Voy a hablar con mi hermana para ver si se quedan o prefieren irse.
  


  
     
  


  
    —Prefiero no saber por qué ganaría puntos con tu madre. Pero sí, dile a Paula que nos vamos que cuando te pille…mmm…
  


  
     
  


  
    Salí y me acerqué a mi hermana. Haciendo como que la daba un abrazo le susurré al oído.
  


  
     
  


  
    —Oye, ¿vas a estar mucho más tiempo aquí? Porque algunos querríamos irnos.
  


  
     
  


  
    —Ya os he visto, que salir uno detrás de otro… ahora nos vamos.
  


  
     
  


  
    Se levantaron y nos despedimos de mis padres con la excusa de que habíamos quedado con unos amigos para cenar. En lo que llegábamos, nos aseábamos y volvíamos a bajar nos daba la hora. Mi madre nos dio un abrazo fuerte a cada una y después a los chicos también.
  


  
     
  


  
    Nos dejaron en mi casa y ellos se fueron, no pregunté si al hotel o por ahí. Esa noche no nos veríamos, pero al día siguiente habíamos quedado para desayunar antes de que se marcharan. Entramos en el portal y como bien me había advertido, ya allí me empezó a desabrochar el vestido. Nos dio el tiempo justo a subir y abrir la puerta antes de que cayera al suelo.
  


  
     
  


  
    Sus manos me recorrían el cuerpo, acariciándolo y su boca lamía mis pezones con unas ganas terribles, no en vano llevábamos cachondos media tarde. Nos fuimos al dormitorio y allí nos dejamos llevar el uno por el otro, comiéndonos, saboreándonos, disfrutando de nuestros cuerpos. Sintiendo nuestras pieles, memorizando cada poro, cada lunar, cada peca. Fue rápido, pero a la vez intenso. Descansamos un rato y volvimos a la carga. Me parecía increíble que tuviera que irse al día siguiente. Tenía que aprovechar esas últimas horas antes de separarnos de nuevo.
  


  
     
  


  
    La noche pasó volada. Cuando nos dimos cuenta sonó el despertador. Le di un beso de buenos días y él me sonrió. Me estaba acostumbrado a esto. Menos mal que me quedaba una semana de trabajo y luego ya cogía las vacaciones. Serían sólo cinco días sin él, porque el sábado en cuanto amaneciera me subiría. No pensaba esperar a nadie. No había cogido hotel aún, esperaba que me diera hospedaje en su casa, que aún no había visto por cierto.
  


  
     
  


  
    Nos levantamos y nos metimos a la ducha. Habíamos quedado en el bar de abajo en media hora, así que no teníamos demasiado tiempo para despedirnos en condiciones. Lo pospusimos para el reencuentro. Metió sus cosas en la bolsa y se despidió de Selina. Era increíble el cariño que le había cogido la gata, no era muy arisca pero se dejaba acariciar por él de maneras que yo ni soñaría sin dejarme como un cromo.
  


  
     
  


  
    Cuando bajamos estaban ya mi hermana y mi cuñado tomándose un café con churros. ¡Qué ricos, qué bien olían! No puedo resistirme a unos buenos churros así que me pedí una ración para mí también. Desayunamos con calma, comentando el día anterior. Tampoco querían salir muy tarde para no encontrar demasiado tráfico que era un día complicado, mucha gente volvía de las vacaciones ese domingo. Comimos los churros y salí con ellos para despedirles en el coche.
  


  
     
  


  
    —El sábado os veo, ya tengo casi todo listo. Lo único que me falta es concretar el hotel. —Lo dije con intención para ver si colaba.
  


  
     
  


  
    —¿Cómo que hotel? Te quedas en mi casa, creo que estaba bastante claro. Yo te he invadido dos veces y tú te vas a quedar en un hotel, estaría cojonudo. Por encima de mi cadáver.
  


  
     
  


  
    —Gracias por el ofrecimiento. Pues entonces me tienes que mandar la dirección cuando llegues, porque no conozco tu casa.
  


  
     
  


  
    —Es verdad. Sí, en cuanto esté allí te envío la ubicación y así no tendrás pérdida. Te voy a echar de menos princesa.
  


  
     
  


  
    —Y yo a ti cielo. —Le di un beso y se metió en el coche.
  


  
     
  


  
    Me despedí de Rubén y de mi hermana. Subí a casa y empecé a buscar las cosas que quería llevarme. Una semana pasaba enseguida.
  


  
     
  


  



  Capítulo 21 
LA LLEGADA


  
    Desprendía una alegría terrible. Esa semana tenía que preparar todo lo que quería llevarme, más lo de la boda, pensar el regalo que les haríamos, que al final lo hemos ido dejando y nos vemos sin regalo. También quería quedar con estas en cuándo irían, creo que tenían reservado el mismo hotel donde nos quedamos en junio. En dos días tenía las maletas preparadas y una vacía para meter lo de última hora. Me encantaba la tela del vestido de la boda, eso de que no se arrugara era lo mejor del mundo. ¡Cómo odiaba planchar! El miércoles quedé con Jimena para tomar algo cuando saliéramos de currar. Estuvimos comentando el fin de semana, porque aún no me había dado tiempo de contarle con detalle que ahora tenía pareja.
  


  
    —¡Por fin! Ya era hora. Que se os ve tan bien juntos que a veces me preguntaba si no os dabais cuenta vosotros mismos. Es cierto que el último que se entera de las cosas es que lo está viviendo, pero era tan obvio.
  


  
    —Pues ya está. Pero es algo que vamos a vivir sin tensiones, sin agobios. No sé, se fueron el domingo, me escribió para decirme que ya habían llegado y no he vuelto a saber de él. Lo cierto es que yo he estado tan ocupada estos dos días que no he tenido ni tiempo de llamar. Así que, por un lado mejor, el sábado le veo con más ganas.
  


  
    —Con ganas le vas a ver, y muchas. Entonces tú el sábado vas para allá. Nosotros iremos el miércoles. Me he pedido algún día antes para ir tranquilos y luego volvemos el martes, para así disfrutar con Marcos del lugar también.
  


  
    Buena idea sí. Hay muchos sitios bonitos que ver. Yo me quedaré esta semana y la siguiente a la boda. Quiero aprovechar todo el tiempo posible.
  


  
    —Haces bien. Yo también me iría. Vale, otro tema. Todavía no tenemos el regalo de tu hermana. No sé si tienes tú alguna idea, pero desde luego que a mí no se me ocurre nada. Me da rabia comprarles un viaje con spa porque ellos viajan mucho, seguro que a mí me haría bastante más ilusión.
  


  
    —Lo sé. Es que un regalo así es muy complicado. Podemos hacer una cosa, unas entradas para un concierto que les guste. Teniendo en cuenta a cómo están los precios ahora mismo igual nos toca poner dinero y todo. Pero yo qué sé, porque igual nos llegaría para unas entradas vip o algo. No sé qué grupo les puede gustar.
  


  
    —Esa idea me parece muy buena Ivy. Podemos poner un mensaje en el grupo y si les parece bien hacemos eso. Lo único, el grupo o festival en tal caso. Pero es fácil, tú vas a estar allí con ellos toda la semana, se lo puedes sonsacar como si estuvieras conociendo a tu cuñado. O su hermano también imagino que conozca sus gustos.
  


  
    —Pero no te fíes. Yo sé que a mi hermana le gustan los Arctic Monkeys como a mí porque los puse en mi casa y lo cantaba. Pero lo mismo luego le gusta Slipknot y no tenía ni idea.
  


  
    —Ya, pero bueno, tú entérate y nos mantienes informadas. Así cuando lo sepas cogemos las entradas, preparamos una postal y una caja para meter el sobre y ya está. Todo listo.
  


  
    —Vale. Se lo diré a Ares, no sé qué tendrá pensado regalarles, pero por lo menos que me ayude a investigar.
  


  
    —Te veo muy bien, estás feliz. Me alegro cielo. Te mereces algo bueno. La vida es muy corta y hay que disfrutarla, si no estás bien con una persona no tienes por qué aguantar y sentirte mal, o si vives algo intenso pero intermitente como te pasó con Oscar que encima acabó como acabó, pues en fin… tú disfruta del momento y ya se verá.
  


  
    —Sí, he aprendido a base de leches, pero así es esto. Voy a disfrutar de cada instante, ya sea con él o conmigo misma. Cuando aprendes a quererte el resto viene solo.
  


  
    —Me tengo que ir. Tú ten muchísimo cuidado en el viaje. El sábado cuando llegues allí avisa, sé que suena como una madre, pero tú hazlo por favor.
  


  
    —Tranquila, no creo que mi madre me lo diga, pero para eso estás tú. —La abracé riéndome.
  


  
    Nos fuimos para casa. Cuando empezaron a contestar al mensaje los demás, la idea de las entradas les pareció bien, así que estaba decidido.
  


  
    Selina se vino conmigo a la cama como siempre, pero se la notaba algo nerviosa. Creo que el ver las maletas no le gustaba mucho. Esta era la vez que más tiempo estaría fuera desde que llegó, y me daba un poco de cosilla. La iba a echar mucho de menos. Esta vez se quedaría con una vecina que la vigilara y la diera de comer, porque Rocío los primeros días sí, pero iba a la boda lógicamente, y si la dejaba sin comida fresca y juegos cuatro días, cuando volviera no sé si tendría casa. Así que el jueves subí donde la vecina a dejarla las llaves y decirla donde estaban las cosas, las rutinas de la gata y eso. El viernes se me hizo eterno. A la vez estresante porque mientras trabajaba no hacía más que repasar mentalmente si me olvidaba algo. Tampoco tendría mucho problema porque me lo llevaran, pero yo era así. Cada vez que preparaba una maleta me pasaba. Justo antes de irme a dormir me llegó un mensaje de Ares para desearme buenas noches y decirme que estaba deseando que llegara el día siguiente. También me envió su ubicación para poder guiarme y llegar a su casa. Lo que consiguió fue que me pusiera más nerviosa todavía y casi no dormí. Cuando sonó el despertador me sentó como un tiro, luego recordé que era para irme de vacaciones y se me pasó el enfado. Me duché, me despedí de Selina y me puse en camino. Me encantaba conducir sola así que no se me hizo muy largo. Cuando me quise dar cuenta me quedaba una hora como mucho. Paré a estirar las piernas y tomar el último café de la mañana. Una vez entré en el pueblo no me resultó complicado encontrar la casa de Ares. Era sencilla y a la vez elegante. Me gustaba más que la de mi hermana por fuera, no voy a engañar a nadie. Aparqué y llamé al timbre. Cuando abrió la puerta le vi esa sonrisa tan bonita y me deshice. Él me abrazó con fuerza, me dio un beso en los labios y salió a ayudarme con la maleta.
  


  
    —Ya tengo la comida lista, no sé si tienes hambre o prefieres ir a ver a tu hermana.
  


  
    —No seas loco, claro que tengo hambre, ya veré luego a Paula. La mandaré un mensaje para que esté tranquila y decirle que ya llegué.
  


  
    —Ya me parecía a mí que vendrías canina. —Entró riéndose en la casa—. Bueno, te enseño esto. No es grande así que no hay mucho que enseñar. El salón a la derecha, siguiendo esta la cocina, el baño y el dormitorio, la puerta al patio, y arriba hay otros dos dormitorios y un baño, pero no les suelo utilizar a no ser que venga alguna visita. ¿Tú qué dormitorio prefieres? —Esa mirada de pillo cuando me lo preguntó fue para darle un topetazo.
  


  
    —No sé, ¿uno de los de arriba? Para no molestar al anfitrión, claro.
  


  
    —Yo opino que deberías escoger el de abajo, es más grande, tiene más luz, está cerca de la cocina por si te entra hambre, y es más divertido. Todo ventajas.
  


  
    —Desde luego que, visto así, no tiene comparación. El de abajo entonces.
  


  
    Me sentía feliz, me abrazó y me llevó al dormitorio, había que hacer hambre. Cuando estuvimos bien saciados el uno del otro nos levantamos a comer. Ya tenía la mesa puesta, pero al llegar no me había fijado. Comimos y me metí en la ducha, la necesitaba bastante después del viaje y el revolcón. Cuando salí del baño me abrazó de una manera muy tierna, cómo me gustaba eso.
  


  
    —Aunque no te lo creas, te he echado mucho de menos. No te quería agobiar con mensajes, por eso solo te escribí anoche. Pero ahora voy a disfrutar de tenerte aquí conmigo. ¿Dónde has quedado?
  


  
    —En un bar cerca de la plaza. Me ha dicho que están allí. ¡Por cierto! Voy a escribir a Jimena porque me va a matar. Le dije que avisaría en cuanto llegara, estará toda nerviosa.
  


  
    Por el camino le conté lo que pensábamos regalarles y le pareció buena idea. Él ya tenía el regalo, algo lógico a una semana de la boda, pero claro, nosotras somos mucho más desastres. Me prometió que intentaría desviar la conversación un poco para hablar de música. Así no sospecharían de mí.
  


  
    —¡Olivia! —mi hermana vino corriendo hacia mí en cuanto nos vio llegar. —Ya pensaba que te había raptado un unicornio al ver que no me escribías.
  


  
    —Mujer, mira que eres exagerada. Aunque lo del unicornio no es mala comparación. —Miré a este chico y nos echamos a reír.
  


  
    —No sé qué estarán diciendo pero seguro que no hablan de nosotros. ¿Qué tal hermanito? —Ellos se dieron un abrazo de hombros más suaves que nosotras.
  


  
    —Ahora mismo mucho mejor. Creo que me hace bien esta muchacha.
  


  
    —Yo también lo creo, te veo más sereno que de costumbre. Me gusta. Bueno, ¿qué queréis tomar?
  


  
    —Un café solo por favor. —Se metieron a pedir y nosotras nos pusimos a hablar, así que aproveché la oportunidad—. Se me ha hecho el viaje cortísimo, puse música y me he venido cantando a voces, ya ves que estoy medio afónica. ¿Te gustan los Rollings?
  


  
    —Sí, sí me gustan, yo también me quedo afónica a veces. Creo que lo de cantar a gritos nos descarga mucho. Yo soy más de ponerme a Muse. Me encantan. Ojalá pudiera verlos algún día, todavía no he ido a ningún concierto suyo. Me animan mucho, pero debo tener cuidado porque me emociono y empiezo a pisarle que no veas. Al final me multan algún día fijo.
  


  
    —Eso me pasa a mí. Gracias al piloto automático como le llamo yo, sino… oye y si vas con Rubén, ¿también pones esa música?
  


  
    —A veces sí. También le gustan. Él prefiere más a The Black Keys o Red Hot Chili Pippers, pero también le gusta lo que yo pongo. Así que no tenemos mucho problema por eso.
  


  
    —Menos mal. Porque es una lucha. A cada uno nos anima un tipo de música, o una canción concreta. Depende de cómo estemos de ánimo además no te apetece escuchar las mismas cosas. Y si encima tienes que luchar con otro en plan de poner algo completamente distinto ¡no por favor!
  


  
    Nos encontraron riéndonos cuando llegaron con los cafés. Pasamos la noche con ellos, nos tomamos unos chupitos, cenamos por ahí, estuvo muy bien. La verdad que mi cuñado era bastante majo y divertido, aunque parecía más serio que su hermano de primeras en cuanto coge confianza te ríes un montón.
  


  
    El domingo fue día de relax, desconexión y naturaleza. Disfruté muchísimo de mi chico, preparó un picnic como el primer día que estuvimos juntos, pero en lugar de ir a ver estrellas pudimos observar el bosque y los animalillos que lo pueblan a la luz del sol. Era maravilloso. El silencio que solo era roto por el canto de los pájaros, el movimiento de un matorral al meterse un conejillo a la carrera, las hojas de los árboles al ser mecidas por el viento. Era un lugar con una paz y una energía tan tremendamente bonita.
  


  
    —Me gusta traerte aquí, se te pone una expresión como si te conectaras con la naturaleza. Es increíble. A mí me llena este sitio, tiene algo especial, se nota. Por eso vuelvo a menudo y me cuesta irme, necesito tenerlo cerca.
  


  
    —Es cierto, tiene algo que no hay en otros lugares. Tiene magia. Es como cuando lees libros en los que te encuentras un lugar de poder, un vórtice de energía muy fuerte, es esa sensación. Dirás que estoy loca al compararlo con historias de fantasía, pero me viene eso.
  


  
    —Me gusta, no creo que estés loca. Yo también siento que hay algo. Piensa una cosa, todas las historias de fantasía deben de basarse en algo, ya sea una leyenda o una superstición, en una historia antigua, o en una idea de algo que ojalá existiera. —Me rodeaba con los brazos por la cintura desde atrás mientras girábamos lentamente observando a nuestro alrededor—. La mente puede llegar a crear mundos increíbles, pero siempre hay una base. Esta es nuestra base. Aquí hay esa magia de los ancestros.
  


  
    —En estas tierras siempre se dice que hay algo, son lugares de poder, yo no soy de aquí, pero cuando vengo lo siento. Soy adicta a los misterios, la fantasía, y quizá me sugestiono yo misma. Pero creo que es bonito vivir esto, venir contigo aquí y poder imaginar que es real, tener ese ratito donde podemos cambiar de mundo también es importante.
  


  
    —Me añades a tu fantasía, gracias.
  


  
    —Tú me lo enseñaste, tienes que estar en la fantasía. —Giré el cuello y le besé—. Pero creo que es suficiente por hoy, ya tengo locura para sobrevivir una temporada.
  


  
    —¿Seguro? Pues te quedan dos semanas. Es cierto que no vendremos todos los días, pero te vas a ir bien cargada de energía. Vamos a comer algo, voy a por la cesta al coche.
  


  
    Estuvimos allí un poco más y cuando empezó a anochecer nos montamos en la furgo y volvimos a la civilización. Ares tenía que trabajar al día siguiente pues debía acabar unas cosas y tanto el lunes como el martes estaría liado. Yo había quedado con mi hermana para los preparativos de la boda, está última semana estaría nerviosa y me apetecía también estar a su lado y ayudarla con lo que fuera que le quedara de hacer. No le había preguntado, simplemente me dijo que el lunes a las nueve estuviera en su casa. Llamé a Rocío para saber cómo estaba Selina, echaba de menos a ese pequeño demonio, y solo llevaba un día y medio sin verla. Ese lugar me sentaba muy bien, porque aparte de ver a Ares, a mi hermana, la naturaleza, podía dormir como no había dormido en mucho tiempo. Descansaba de verdad. En fin, ese sitio lo tenía todo.
  


  


  Capítulo 22 
PREPARANDO LA BODA


  
    A  las nueve en punto llamé al timbre. Mi hermana tenía que estar al lado de la puerta porque abrió antes de que dejara caer la mano. La encontré con un moño en la cabeza medio caído, el pijama y cara de susto.
  


  
    —Pasa que me he dormido. Se ha levantado Rubén antes que otros días y dije bueno, me quedo media hora más. ¡Y mira como estoy todavía! Se me olvidó poner el despertador. Tenemos que estar en el restaurante que va a llevar el catering en media hora, me voy a la ducha. Tengo los papeles encima de la mesa, si puedes recogerlos me harías un favor.
  


  
    —Tranquila, dúchate que ya lo preparo yo.
  


  
    Estuve mirando por encima los menús según les metía en la carpeta. La verdad que tenía cosas que se me hacía la boca agua. No sé cuál iba a escoger, pero algo rico seguro. Salió de la ducha, cogió las llaves del coche y nos pusimos en camino. Llegamos allí con quince minutos de retraso, pero no pareció importarles. Nos pasamos la mañana eligiendo canapés, entrantes… podíamos combinar cosas, no era un menú impuesto los cinco platos, y eso me pareció muy buena opción, ya que poniendo algo informal sería mejor picoteo que sentados a la mesa y comer cinco platos que de esos cinco, tres no te gustan y lo comes obligada. La idea era montar unas mesas, si hacía malo con una especie de carpa, pero que fuera algo ameno, con la gente comiendo mientras hablaban, bailaban, y reían. Pondrían algunas sillas por si alguien necesitaba descansar y ya está.
  


  
    Después de comer nos fuimos a la floristería, tenía que ir a pagar el encargo y yo quería ver lo que había escogido. Me estuvo enseñando las flores que quería meter para el ramo y me dijo que escogiera uno para mí. Era la dama de honor y quería que llevara uno también. Aunque no fuera igual. Así que no me lo pensé. Pregunté por mis flores favoritas, no tenían, pero podían llegarle en un par de días, así que le pedí algo sencillo pues quería que destacaran.
  


  
    Cuando salimos de la floristería ya eran las seis y media de la tarde. Se nos había pasado el día sin darnos cuenta y solo habíamos hecho dos cosas de la boda. Bien es cierto que habíamos parado de camino en alguna tienda para fisgar, pero aparte de eso, todo fueron preparativos. Y eso que no estaba montando un bodorrio en toda regla, que la gente que lo haga tiene que acabar de la cabeza. Claro que también para no acabar así está gente como Cata que te organiza la boda, y aquí vuelvo a comprobar el nivel de estrés que debe tener ella. Con lo fácil que sería firmar el papel y largarse a comer por ahí si quieres o algo más sencillo aún. La gente se complica demasiado la vida.
  


  
    Paula no quería una boda grande, iba a ser en la playa, informal, con un catering y un grupo tocando. Pero ya solo eso, te llevaba tiempo y comederos de cabeza. Al día siguiente tendríamos día de manualidades, teníamos que preparar un detallito para los invitados. Había encargado unas velas de soja a una chica y quería meterlas en unas bolsitas con una tarjetita. Habíamos comprado las bolsas en una de esas tiendas donde entramos y las tarjetas y unos bolis bonitos en otra. La dejé en casa y quedamos a las nueve otra vez para continuar preparando cosas. Di la vuelta y me dirigí a buscar a Ares.
  


  
    —¿Qué tal princesa? —Me abrazó, cómo me gustaban sus abrazos—. ¿Ya tenéis todo listo?
  


  
    —Uy ¡qué va! No queda mucho pero todavía hemos quedado mañana para preparar los detalles. El tema del restaurante ya está solucionado, las flores también. ¿Sabes que voy a llevar un ramo? Dice que la dama de honor debe de llevar uno, así que hemos encargado, bueno un ramo como tal no, es más bien tres flores con verde y un lazo.
  


  
    —¿Y eso no sé considera ramo? Yo diría que sí. ¿Qué flores vas a llevar?
  


  
    —Pues quiero girasoles. Tres girasoles atados con un lazo y algo de verde para acompañarlos.
  


  
    —Ostras, girasoles. ¡Qué guay! Pensé en algo más fino, morado, como cuando hemos visto flores moradas te tiras a por ellas.
  


  
    —Me gustan mucho, sí, pero ver un campo de girasoles es precioso, quería traer esa sensación de luz y alegría que te inunda al verlos.
  


  
    —Tú ya eres luz y alegría por ti misma. Eres increíble.
  


  
    Me rodeó la cintura mientras acercaba sus labios a los míos. Con un beso tierno apoyó su frente en la mía y me preguntó medio susurrando.
  


  
    —¿Qué te apetece hacer hoy? Quieres que salgamos a pasear por la playa al atardecer, la puesta de sol se ve maravillosa desde el acantilado estos días.
  


  
    —Me parece muy buena idea. Me apetece mucho ver la puesta de sol.
  


  
    —Pues entonces voy a darme una ducha y nos vamos. ¿Te duchas conmigo?
  


  
    Le seguí al cuarto de baño y tardamos una hora en salir. Eso de ducharnos juntos era algo que se nos daba bastante bien. Cuando salimos, hubiéramos ido a por otra ronda pero le paré cuando me agarró.
  


  
    —O nos vamos ya o no vemos la puesta de sol.
  


  
    —Pues vemos las estrellas. —Hundió su cara en mi cuello y me costó resistirme.
  


  
    —No, venga, luego venimos.
  


  
    Le agarré para que fuera a vestirse y yo hice lo mismo. Cuando llegamos era justo el momento en el que el sol se encuentra con el mar. Ver cómo el astro rey se fundía con el agua y derramaba su luz en cascada hacia nosotros mientras se apagaba era algo digno de observar. Lo vimos abrazados, y aunque ya lo había visto, nunca me cansaba de hacerlo.
  


  
    Hay lugares en el mundo en los que esos momentos se viven y se ven de manera distinta y especial, y este es uno de ellos.
  


  
    La noche pasó volando, estar con él me llenaba más de lo que hubiera imaginado, desde luego que estos momentos no me los quería perder por nada del mundo. En parte había sido tonta por alargarlo y no querer verlo. Pero es así. También tenía que vivir otras cosas.
  


  
    Al día siguiente estaba donde mi hermana a las nueve en punto, como el día anterior. Abrió la puerta sonriente y me dejó pasar.
  


  
    —¡Buenos días hermanita! ¿Preparada para escribir tarjetitas? Ya verás cuando te enseñe las velas, vas a flipar de cómo huelen. Mira. —Sacó una caja de cartón del mueble del salón. Cuando la abrió salió un olor que llenó la habitación entera.
  


  
    —¡Madre mía! Pero ¿cómo huele esto tan bien? Es como si te envolviera un olor dulce a… ¿cerveza de mantequilla? Puede ser ¿verdad? Has encargado velas de cerveza de mantequilla, increíble, y que esté tan conseguido el olor… ¿dónde las has encontrado? Porque yo quiero esto para casa.
  


  
    —Sabes que algo guay tenía que poner. Estuve entre el olor a café, el de chocolate y este. Al final dije mira, huelen genial las tres pero creo que la de cerveza de mantequilla es más original. Y yo sabes que algo que ponga todo el mundo no voy a poner.
  


  
    —Desde luego. A mí me das una alegría, el mundo de Harry Potter me vuelve loca, desde pequeña.
  


  
    —Lo sé, por eso también me animé más a ponerlo. Es una chica que conocí a través de una amiga que la encargó unas velas para un evento que tenía ella y me pasó el contacto en su red social. Es majísima, tienes que fisgar la tienda, te vas a enamorar. Mira, yo tengo más aquí, que la pedí algunos olores para probarles, voy a poner una para que la huelas.
  


  
    —¿De qué más tienes? —Me acerqué al cajón donde estaba revolviendo Paula y del que salía una mezcla de olores que llamaban la atención.
  


  
    —Pues mira, los tres que te he dicho, galleta, melón, jengibre y algodón de azúcar.
  


  
    —¿En serio? Pon la de galleta. Déjame oler el resto. —Fui cogiendo una a una y era una pasada. El de melón era como oler un melón de chicle como los que había cuando éramos pequeñas.
  


  
    —Llévate alguna si quieres y la pones en casa. Tengo de sobra. Vamos a ponernos a ello que al final no hacemos nada. Una vela en cada bolsita, y en las cuerdas, atamos la tarjeta. ¿Qué te parece?
  


  
    —Perfecto. Vete escribiendo las tarjetas que voy montando las bolsas. ¿Cuántas hay que hacer?
  


  
    —Haremos de más, que luego seguro que me piden. Vamos a ser pocos, pero después de la cena seguirá el grupo tocando y les dije a algunos amigos que fueran a tomar algo. ¡Por cierto! Vas a conocer a tus suegros.
  


  
    —¿Qué dices de suegros? No me jodas, si acabamos de empezar.
  


  
    —Ya, pero son sus padres, si prefieres llamarles así. Vienen mañana, así que imagino que cenaremos con ellos. ¿No te ha dicho nada Ares?
  


  
    —¡Qué va! no se le ha debido de ocurrir. Luego le pregunto. Tú les conoces, ¿qué me voy a encontrar? Dime que son buena gente y no me van a machacar.
  


  
    —Bueno, son buena gente, eso sí, pero interrogarte ya te digo que yo pasé un tercer grado, en plan bien no te asustes, pero sí, su madre es muy sobre protectora con ellos. Parece mentira que casi no les vea.
  


  
    —Quizá es por eso por lo que casi no los ve. Cuanto más lejos y menos sepa de ellos, menos les marea. Pero bueno. Espero caerles bien.
  


  
    —Eso no lo dudes, eres mi hermana y fijo que te adoran.
  


  
    Me dio un achuchón y seguimos con el trabajo, aunque mi mente estaba algo distraída. No hacía más que pensarlo y ponerme nerviosa.  Conocer a sus padres tan pronto… que a ver, el ya conocía a los míos, y con la situación que teníamos de la boda de nuestros hermanos en cuatro días era un poco de cajón, había que ser tonta para no darse cuenta de que les iba a ver.
  


  
    Cuando acabamos me dio un par de velas para que las pusiera en casa al llegar y me calmara un poco. Me pasó el contacto de esta muchacha también y al llegar como era pronto aún, estuve mirando que olores y cositas tenía. Ares me encontró pegada a la tablet en el sofá y se rio porque antes de saludarle mi expresión fue “¡mira qué cosas más chulas! ¿No lo hueles? Son geniales” había encendido la vela nada más entrar y la casa tenía un olor que me estaba entrando un hambre…
  


  
    —No sé acierto el olor, pero es cierto que huele muy bien. Me encanta verte tan emocionada. Se te pone una carita tan bonita…
  


  
    Me levanté del sofá y le di un beso con muchas ganas. Luego me retiré al ver que se ponía la cosa más animada y le puse la mano en el pecho.
  


  
    —Vamos a comer que tengo un hambre que me muero. Y mientras, me vas a contar a qué hora tenemos que ir a cenar mañana.
  


  
    —Mierda. Mis padres. Se me había olvidado. Menos mal que me lo has dicho.
  


  
    —¿Cómo se te puede olvidar? De todas formas no me creo que tu madre no te llame mañana en cuanto llegue para verte.
  


  
    —Si, eso también es verdad, pero así tengo un día más para prepararme y prepararte a ti.
  


  
    —Eso ha sonado bastante mal. ¿Qué me tienes que preparar? ¡Madre mía! Que suerte que tú ya conoces a mis padres.
  


  
    —Bueno, pero no como novio de su hijita. Sino como hermano del novio de la mayor. Tiene huevos la cosa, cuando se enteren tus padres también veremos qué cara ponen.
  


  
    —Huy, por mi madre no tienes que preocuparte, el día que te vio me hubiera tirado en tu regazo de una patada si hubiera podido. De hecho, sólo la faltó eso. Y digo en tu regazo por ser fina.
  


  
    —Me encanta tu madre. Y tu padre no es mal tipo tampoco, creo que nos llevaremos bien. En cuanto a mis padres, no son tan malos. Mi padre es algo más como nosotros, mi madre, es un poco protectora, por así decir, con sus hijos, pero no te preocupes, si la sabes llevar no habrá problema. ¿Qué tal Paula? La lleva bastante bien por lo que he podido ver.
  


  
    —Bueno, no me ha hablado mucho de ella. Me ha metido miedo más bien.
  


  
    —Pues no lo tengas. Ya verás como va bien la cosa. Lo primero, que como no sabe que estamos juntos pero sí que la hermana de Paula irá a cenar, creo que será buena estrategia no decir nada hasta que ya te conozca un poco y la caigas bien.
  


  
    —Oye no es mala idea, así no me pondré tan nerviosa si sólo soy la hermana de su nuera. Centrará sus dardos en mi hermana. Vale. Pero hay que avisar a estos para que no metan la pata.
  


  
    —Si, voy a escribir a Rubén y se lo comento. Creo que deberías hablar con tu hermana por si acaso.
  


  
    —Hecho.
  


  
    Básicamente la estrategia era la misma que con mis padres, sólo que al contrario. ¡Qué raro era todo esto!
  


  


  Capítulo 23 
LOS SUEGROS


  
    El miércoles Ares se tomó el día libre para ir a buscar a sus padres. Llegaban al aeropuerto de Santiago a las doce. Venían desde Barcelona, pues habían estado pasando el verano por esa zona ya que su padre tenía trabajo y su madre aprovechó para hacer algunas cosas por allí y pasar unos días de vacaciones. Yo me preparé y quedé con mi hermana para ayudarla a ella. Quería dar buena impresión con la cena y no sabía qué preparar, así que al final optamos por algo muy socorrido. Yo había llevado en un estado de sabiduría, unas botellas de vino y algo de embutido para cenar algún día. Así que tiramos de ello para picoteo y preparamos unos canapés de jamón que nos quedaron bastante ricos. Pensando que venían de Barcelona igual estaban algo hasta los huevos de canapé de jamón con tomate, pero era lo que había. Después compramos carne para hacer parrilla. No salíamos mucho de lo mismo, pero por lo menos sabíamos que nos quedaría rico. El postre le compramos, a tanto ya no arriesgamos. Una cosa era hacer algo rápido y otra intentar no matarnos con el horno.
  


  
    A la una y media llegaron a casa de Paula. Sentí el coche antes de que llamaran y miré a mi hermana. Ya habíamos hablado del plan de no decirla nada hasta que no me conociese, y curiosamente aparte de reírse no me intentó boicotear. Se limpió las manos y salió a abrir la puerta. Yo iba detrás de ella como una niña buena.
  


  
    —¡Hola! ¿Qué tal el viaje? Espero que bien. Pasad, estábamos acabando de preparar la comida. Esta es mi hermana Olivia.
  


  
    —Encantada Olivia. Un gusto empezar a conocer a la familia de Paula. ¿Tú eres algo más joven verdad? Se te nota. —Desde luego que su madre sabía meter el dedo en la llaga. Mi hermana miró hacia otro lado como si estuviera buscando algo y Ares negó con la cabeza mientras me miraba.
  


  
    —Hola señora… —Y en ese terrible momento me di cuenta de varias cosas, la primera que no sabía el apellido de mi novio, la segunda de que había metido la pata al llamarla señora tan formalmente, pues no había acabado la frase y ya me miraba con odio, y la tercera de que quería salir de allí a la carrera, pero no podía—. Perdóneme, no sé su nombre.
  


  
    —María, me llamo María. Y mi marido Antonio.
  


  
    —Encantada. De verdad, y perdonen por no haberme informado de los nombres.
  


  
    —No te preocupes hija, no eres tú la que lo tenía que preguntar. Nos tenían que haber presentado, pero a falta de educación ya me presento yo misma. —Miró a mi hermana y a su hijo como si les estuviera echando la bronca.
  


  
    —Hemos preparado la mesa en el patio que hace muy bueno, si queréis dejar las maletas dentro y ya luego las llevamos. Rubén no tardará en llegar.
  


  
    —Gracias Paula. Creo que si a mi hijo le parece bien podemos ir nosotros a dejarlas en lo que os ponéis vosotras al día. Así aprovechamos el tiempo en lo que llega Rubén. —Ahí Antonio ayudando.
  


  
    —Como queráis. Está todo listo, no tardéis mucho.
  


  
    Vale. Estábamos vendidas. Nos habían dejado acorraladas con la madre. Esperaba poder ganármela, pero no sabía ni por dónde empezar a abrir la boca. Así que decidí que mi hermana diera ese paso, pero no la dio tiempo.
  


  
    —Muy bien, quedan tres días para la boda. Espero que tengáis todo listo. Ya que mi hijo ha decidido casarse contigo, cosa que no entiendo lo más mínimo, tendré que asegurarme de que todo salga bien.
  


  
    —Está todo listo María, ya nos hemos encargado nosotras. Mi hermana me ha estado ayudando estos días.
  


  
    —Eso espero. Y tú, Olivia ¿verdad? Bien, ¿tú qué es lo que haces? En qué trabajas vaya. No creo que seas una mantenida como tu hermana.
  


  
    —Oiga que yo trabajo duro.
  


  
    —Sí, dando clase a cuatro niños. Una profesora decente se plantearía luchar por tener un puesto mejor.
  


  
    —Pero sí es mi plaza, y está muy bien. No me toco las narices precisamente.
  


  
    —Yo soy bibliotecaria. —Intenté meterme para que no llegaran a las manos, que las veía bien capaces—. Y me gusta mucho mi trabajo.
  


  
    —No es mal trabajo, te pagan por colocar libros en estanterías. Desde luego que tiene que ser aburrido.
  


  
    —No es solo eso María, si me permite que la tutee. Preparamos talleres, presentaciones de libros, actos colaborando con asociaciones, con el ayuntamiento… no nos aburrimos precisamente. Todo lo contrario, nos faltan horas para organizar todo.
  


  
    —No quería molestarte cielo, me parece bien eso que haces. ¿Y te has venido unos días antes tú sola o tienes pareja? Pensé que vendrían tus padres también, así podríamos conocernos.
  


  
    —Mis padres llegan mañana. Y he venido sola. Quería pasar tiempo aquí porque así ayudaba a mi hermana con los preparativos.
  


  
    —Haces bien, la familia está para ayudarse. Bueno, creo que aquí llega mi hijo. Tenemos que ir sacando la comida. Vamos.
  


  
    No dijimos ni media. Fuimos a la cocina detrás de ella mientras sentíamos como Rubén abría la puerta y entraba a saludar. Paró a su madre y la dio un abrazo. Luego fue a mi hermana que estaba detrás y la besó tiernamente en los labios como dándole ánimos, y después me dio un medio abrazo con beso en la mejilla y un «hola cuñada» con mirada también de circunstancias. En lo que llevamos los platos llamaron Ares y su padre a la puerta y Rubén fue a abrirlos. Salimos todos al patio y nos sentamos, con la suerte de que yo quedé justo enfrente de la madre y con mi hermana y Ares a los lados. Mantuvimos conversaciones de diversa índole, yo seguía algo nerviosa y Ares salía en mi ayuda a menudo, pero su madre solo tenía ojos para su próxima nuera. La verdad que era como un acoso y derribo, pero mi hermana se mantuvo bastante firme. Entre los chicos no dejaron que llegara la cosa a ponerse muy fea, porque siempre iban a meterse en las conversaciones que derivaban de una manera algo peligrosa. Cuando ya acabamos la comida nos levantamos para ir a llevar platos y coger el postre. Su madre nos siguió y me acorraló un poco al entrar como si nada y soltarme:
  


  
    —Se nota que le caes bien a mi hijo. Debéis de haber coincidido varios días porque se ve que tenéis confianza.
  


  
    Casi me da un chungo. Y mi hermana se tuvo que tapar la boca con la mano y darse la vuelta para que no la viera reírse. Lo de disimular no era lo suyo.
  


  
    —Dijiste que no tenías novio, o eso me pareció entender. Ya podía mi hijo fijarse en alguien como tú que le hiciera sentar un poco la cabeza, que parece una cabra loca todo el día de chica en chica. No sé las que le he visto ya. No le duran nada. No puede seguir así toda la vida. Ya no es un chaval de veinte años.
  


  
    —Bueno, hemos coincidido algunos días cuando he venido a ver a mi hermana y luego una vez que fue a cenar donde mis padres para que conociera a Rubén. Lo cierto es que me cae bien su hijo.
  


  
    —Eso veo. Tú me pareces buena chica. Mira a ver si este bala perdida se fija en ti, anda.
  


  
    Cogí los platos y salí al patio antes de que lo hicieran ellas. Me senté de golpe al lado de Ares y le conté lo que su madre acababa de soltarme. Le dio un ataque de risa justo en el momento en que ella salía por la puerta con la bandeja de la tarta de queso.
  


  
    —Ves, si no me equivoco, estos dos harían una pareja perfecta. Mira cómo se complementan y se ríen. Ver a mi hijo así de feliz ya lo dice todo. Ares, mira a ver si me haces caso en algún momento de tu vida. —En ese instante me señalaba a mí con la cabeza. Me quise morir, aunque por otro lado lo tenía hecho con su madre.
  


  
    —Mamá, mira que pones empeño en las cosas. Pero creo que estás haciendo que Olivia esté como un flan. —Me miró pidiéndome permiso para decírselo, a lo que yo asentí casi inapreciablemente con la cabeza, total ya, me daba lo mismo que lo supiera—. Ella no es solo la hermana de Paula, es mi pareja. Nos conocimos este verano, pero quisimos estar seguros antes de empezar nada debido a lo que supondría si no resultaba bien. Aun así nunca sabes con certeza, pero ahora mismo sólo sé que la adoro y no puedo parar de sonreír al mirarla.
  


  
    Me cogió la mano, la llevó a sus labios besándola y seguidamente se acercó a mi rostro dándome un beso como para confirmar que era cierto lo que acababa de decir. Mi sonrojo fue instantáneo, no podía mirar a otro sitio que no fuera él.
  


  
    —Pero hijo, ¿cómo no me decís nada? Y yo pensando todo el rato qué podía hacer para que te fijaras en ella. Aunque debí de darme cuenta de cómo os mirabais, pero estaba tan distraída en mi mente que no me fijé. Me alegro por vosotros, Olivia, me caes muy bien y creo que le harás mucho bien a mi hijo. La situación es algo extraña, dos hermanos con dos hermanas, pero mejor, así nos ahorramos conocer a otra familia.
  


  
    —Mamá, los padres de las chicas llegan mañana, no se lo hemos dicho aun así que esperamos que no abras la boca hasta que se lo digamos nosotros. —Era cierto que estaba en todo, yo ni había caído.
  


  
    —No te preocupes hijo. Mi boca está sellada hasta nueva orden. Creo que hacía mucho tiempo que no veía a mis hijos tan felices como en este momento. Cuidadles mucho, se nota que os quieren.
  


  
    Me asombró el que me hubieran metido tanto miedo, una vez la conoces no es tan mordaz ni tan mala como decían. O eso parecía. Lo que si noté era que con mi hermana rozaba algo más, puede que fuera el hijo preferido y lo viviera de otra manera, o que realmente hubieran discutido por algo.
  


  
    Rubén se fue a llevar a sus padres a casa y me quedé con mi hermana recogiendo en la cocina. Tenía un humor algo raro y preferí preguntarle antes de que estallara.
  


  
    —¿Estás bien? Creo que no ha sido tan malo al final.
  


  
    —Estoy bien, pero ten cuidado. Al principio parece maja, pero luego no lo es tanto. A mí me tiene enfilada, ya he discutido con ella alguna vez y no le gusta, eso de que la lleven la contraria o que su hijo se ponga de mi lado no lo soporta. Contigo se deshacía en halagos, veremos cuanto la dura. De todas formas, Rubén es su hijito, del que tira para todo.
  


  
    —En eso tiene razón. No creo que tú tengas tantos problemas con ella. —Ares había entrado sin que nos diéramos cuenta, pero no pareció molestarle lo que estaba diciendo mi hermana—. Rubén es su preferido desde que éramos niños, a mí no me tiene en tanta estima, y mi modo de vida le gusta menos así que yo creo que confía en que me hagas un hombre de buen ver, como diría ella.
  


  
    —Ya…que consiga que te cortes el pelo, te afeites y vistas como una persona normal, para ella quiero decir, con camisas y demás. Pues lo lleva claro, porque a mí me encantas así.
  


  
    —Básicamente. Pero me alegro de que consideres que estoy muy bien, porque aunque no te gustara no iba a cambiar.
  


  
    —Ese es parte de tu atractivo cuñado, tu cabezonería. Aunque mi hermana también lo es, vais a tener unas discusiones que saltará todo por los aires. —Mi hermana agarró el cepillo y salió al patio para terminar de recoger. Fuimos tras ella para ayudarla a mover la mesa.
  


  
    —Y mañana vienen vuestros padres, ¿a qué hora llegan?
  


  
    —Pues sinceramente no lo sé muy bien. Depende de a qué hora consigan salir, que te dicen más o menos, pero entre pitos y flautas al final se les hacen las tantas. —Miré a mi hermana y asintió dándome la razón.
  


  
    —Nunca sabes con ellos. Vamos a acabar y creo que voy a descansar porque entre lo de hoy y la que nos espera mañana no sé yo como voy a llegar a la boda.
  


  
    —Es verdad. Nosotros nos vamos a ir. —Miré a Ares y nos dirigimos a la puerta—. ¿Vamos a comer aquí o por ahí?
  


  
    —Pues sinceramente me había cogido esta semana para descansar y acabar los preparativos, pero creo que estoy más cansada que si estuviera trabajando.
  


  
    —Vamos por ahí, les llevamos a comer unas raciones que eso siempre gusta y ya está. Así no tenéis que preparar comida y recoger después. Como tampoco sabéis a qué hora llegarán así os ahorráis trabajar en balde.
  


  
    —Pues también tienes razón. Si al final me vas a caer bien y todo.
  


  
    La cogió de los hombros y la abrazó haciendo bromas.
  


  
    —Me vas a adorar cuñada.
  


  
    Nos fuimos a su casa dando un paseo por el puerto. Quería tomar un poco el aire, todo había salido bien, pero sentía que tenía que sacar los nervios.
  


  
    —¿Tú cómo estás? De verdad. Mañana va a salir bien ya verás. Porque sigo viéndote preocupada.
  


  
    —Bueno, la verdad que no estoy preocupada por mis padres en realidad, solo falta mi padre y ya le conoces. Me pone más nerviosa el que se conozcan entre ellos. Pero bueno, son unos días juntos y ya, no tienen que verse todos los días.
  


  
    —Mujer, tampoco creo que se lleven a matar. Tus padres son muy majos y los míos no son malos.
  


  
    —Tienes razón. No tendría que estar nerviosa, seguro que pasa enseguida además. Vámonos a descansar y mañana será otro día.
  


  


  Capítulo 24 
JUNTOS Y REVUELTOS


  
    Mis padres llegaron a eso de las cinco porque al final salieron bastante más tarde de lo que tenían pensado, así que en lo que dejaron las maletas y se acomodaron en el hotel, cuando quisimos verlos eran casi las siete, lo justo para tomar unas raciones como había dicho Ares. Hoy también llegaban Jimena y Marcos, pero como tenían que trabajar y saldrían justo al acabar, no creo que les viera. Una pena, hubiera sido la excusa perfecta para largarnos.
  


  
    Nosotros nos acercamos al hotel a buscarlos y mi hermana y Rubén pasaron a por los padres de los chicos. Habíamos quedado en un bar del puerto y fuimos los primeros en llegar, así que aproveché para decirles a mis padres que estábamos juntos. Mi madre no se sorprendió, de hecho, lo sabía, pero se hizo la tonta por mi padre, ¡qué gran actriz se ha perdido el mundo! Él simplemente asintió con la cabeza y dijo un «me parece muy bien, hacéis buena pareja y me pareces buen chaval.» Fue bastante sencillo la verdad. Nos sentamos en la terraza en una mesa doble y acercamos un par de sillas más. Cuando nos traían las bebidas los vi aparecer. Se hicieron las presentaciones y vi cómo mi madre se cambiaba de sitio para sentarse al lado de María, lo cual me llamó la atención pero, según es, seguro que la iba a atosigar a preguntas. Nosotras nos pusimos en el mismo lado de la mesa dejando a los chicos en el otro con los padres.
  


  
    —¡Cuántas ganas tenia de conocerte! Bueno, a los dos. Tienes unos hijos maravillosos. Les conozco poco, pero desde luego que habéis hecho un buen trabajo criándolos, son muy educados y amables—. Estoy segura de que si la conociera algo más la frase hubiera acabado de un modo bastante distinto en cuanto a las referencias sobre los traseros de ambos susodichos.
  


  
    —Gracias, te digo lo mismo en cuanto a tus hijas. Se las ve muy buenas personas.
  


  
    —Sí, lo son, te lo puedo asegurar. Me parece muy bonita coincidencia. Las cosas que tiene la vida, dos hermanas con dos hermanos. Es curioso. Pero se les ve muy bien, espero que sean felices. Y en cuanto a la boda, ¿os queda alguna tarea por hacer? Por ayudar en algo Paula.
  


  
    —Pues creo que tenemos todo más o menos hilado. Ir a por los ramos el sábado y poco más. Vestidos y lugar está todo listo. Porque los del catering se encargan de preparar mesas y algún toldo y las flores las pone la chica de la floristería. Por lo demás creo que no hace falta nada. Ya me ayudó Olivia estos días también. Nada, mañana día de relax y reencuentro que es cuando vendrá la gente.
  


  
    —¿Somos muchos, cielo? —María llamando cielo a mi hermana, desde luego quería caer bien a mi madre.
  


  
    —No, nosotros, y algunos amigos de ambos. Hay más amigos que familia la verdad. Pero si nos poníamos a invitar a tíos, primos y tal se nos iba de las manos, así que decidimos que no. Si a alguien le sienta mal, allá penas.
  


  
    —Mira, mejor una boda pequeña que así puedes estar más con la gente. Sin embargo, si montas una boda a lo grande ya pierde la magia de la boda íntima y no disfrutas de la fiesta ni de la compañía. Yo por lo menos si me caso algún día preferiría algo así.
  


  
    —Creo que pronto tendremos otra boda parece. —Mi madre no pierde comba, en cuanto le das pie allí que se mete.
  


  
    —¡Nooo! Déjame que disfrute de esta etapa y ya se verá. —Bebí un sorbo de cerveza, no sabía dónde meterme. Cómo odiaba esas cosas.
  


  
    Miré al otro lado de la mesa para asegurarme que estaba todo bien y desde luego que por las caras de los chicos parecía que estaban pasándolo mucho mejor que nosotras. Me levanté al baño y respiré, pues me estaba ahogando un poco, las reuniones familiares a veces me saturan. Al salir me di de bruces con Ares.
  


  
    —¿Estás bien pequeña? Te he visto una cara un poco rara cuando te has levantado. ¿Te está agobiando mucho mi madre?
  


  
    —No, pero me siento un poco agobiada. Odio cuando en las bodas, o reuniones familiares simplemente viven tu vida por ti. Me explico. Cuando llegas a cierta edad ya, porque ellos consideran correcto socialmente, debes tener novio, o casarte o tener hijos, si no, eres un bicho raro. Y estoy empezando a sentir esa sensación por ciertos comentarios. Lo siento, pero no puedo con ello, y por no contestar mal prefiero levantarme y despejar la cabeza. Menos mal que a mi hermana no se la ha ocurrido poner mesas, que al estar de pie puedes huir más fácilmente sin llamar tanto la atención.
  


  
    —Bueno, eso de huir, a veces es complicado que hay gente que son como lapas. —Se reía con ganas, pero tenía razón.
  


  
    —Tú ríete, pero no me apetece mucho volver ahí fuera.
  


  
    —Podemos decir que te has puesto mala y largarnos. A mí no me importa, así les dejamos a ellos que son los que tienen que capear el temporal. Al fin y al cabo, nosotros estamos aquí porque queremos, no por obligación.
  


  
    —No es mala idea. ¿Qué tal mi cara de mareada? —Puse una mueca un tanto extraña y no debió de ser muy realista porque le entró la risa.
  


  
    —A ver, no está mal, pero más pareces borracha que enferma. También es otra opción decir que se te ha subido muy rápido a la cabeza.
  


  
    —No me fastidies, no voy a decir que estoy pedo. Pondré cara triste y así paso por enferma.
  


  
    Salimos y les dijimos que nos íbamos, creo que no se tragaron lo de que no me encontraba bien pero bueno. Me da bastante igual. Con tal de salir de allí me conformo. Cuando doblamos la esquina dejé de apoyarme en Ares y me eché a reír. Nos fuimos a su casa a coger la furgoneta pues habíamos ido andando, y nos adentramos en el bosque. Lo había tomado por costumbre cada vez que podía. Era un sitio tan bonito y tan especial. Pasamos allí unas cuantas horas, nos descargamos de malas energías y nos cargamos con buenas.
  


  
    El viernes nos levantamos con el sonido del teléfono. Me llegaron como seis mensajes a la vez, mi madre, mi hermana, Jimena, Jorge… iba a ser un día largo. Abrí el mensaje de mi madre, me invitaba a desayunar con ella y con mi hermana. Las tres solas. No me parecía mal plan. Abrí el de mi hermana y me decía prácticamente lo mismo. Jimena también quería verme así que la invité a desayunar con nosotras. Jorge me decía que llegarían por la tarde, después de comer, nos avisaría cuando hubieran dejado las cosas en el hotel. Perfecto. Me arreglé, le di un beso a Ares y me bajé al hotel donde estaban mis padres, pues habían decidido desayunar allí. Jimena se hospedaba en el mismo sitio, así que la mandé un mensaje para que supiera que estábamos abajo.
  


  
    —¿Pero por qué te largaste anoche? Me dejaste sola ante el peligro. —Mi hermana me miraba con cara de mala leche.
  


  
    —Bueno a ver, ante el peligro tampoco. Pero era tu cena, además me estaba agobiando, tenía que largarme que sabes que hay cosas que no soporto. Que te interrogaran ayer a ti era lo justo. No tenían que centrarse en mí.
  


  
    —¡Si tampoco te dijeron gran cosa! En fin, no pasa nada. Nos queda esta noche y ya mañana la boda. ¿Cuándo piensa bajar esta mujer? Se me va a enfriar el café.
  


  
    —Bueno, menos mal que esta noche hay más gente, porque estos querrán vernos antes de la boda. Por cierto, viene Jimena a desayunar, que ya están aquí. Mírala por ahí viene.
  


  
    —Y mamá detrás. Ya estamos todas, puedo atacar mi croissant por fin.
  


  
    El desayuno fue agradable. Nos pusimos a hablar de todo un poco, mi madre se llevaba muy bien con Jimena, la quería mucho, así que estábamos como en casa. Me hizo algunas preguntas sobre Ares, estaba encantada, yo creo que le gustaba más que a mí y todo. Cuando acabamos, mi hermana se fue con mi madre a enseñarla el vestido que tenía ya preparado y ponerla un poco al día de cómo sería todo, enseñarla el pueblo y demás. Yo opté por quedarme con Jimena y pasar la mañana tranquila con ella.
  


  
    —¿Qué tal la cena de anoche? Oye, por cierto, ¿qué tal el regalo? ¿Ya sabes que entradas les vamos a regalar?
  


  
    —¡Ostias! Sí que estuve indagando, y más o menos sé qué grupos les gustan, pero se me había olvidado por completo. Vamos a comprar una tarjeta por lo menos y a buscar conciertos. Si no las tenemos porque no salen ahora le ponemos una cartulina en plan bonita como una especie de «vale» y ya se las cogeremos cuando salgan…espero que lleguemos a comprarlas, porque estas cosas vuelan.
  


  
    —Vale, bueno, eso seguro. Vamos a una tienda a por los materiales. Aunque si quieres que nos tomemos otro café y buscamos por si hay algún concierto y así vamos más sobre seguro.
  


  
    —Venga, a ver, sé que a ella le gusta Muse y The Rollings Stones. A Rubén, Red Hot Chili Peppers y los dos llevan siempre en el coche algo de Arctick Monkeys para escuchar los dos juntos y no matarse. A mí con lo que me gustan me parecía algo muy bueno, podría montar en su coche sin problema.
  


  
    —Bien, es algo bastante… como decirlo… variable. Pero seguro que encontramos algo que les pueda valer para los dos.
  


  
    Estuvimos buscando como media hora conciertos de todos esos grupos y al final conseguimos encontrar uno para el mes de marzo del año siguiente de Arctick Monkeys. Las entradas salían la semana siguiente a la venta, así que compramos una cartulina y unos rotuladores y montamos el «vale por» que había dicho ella. Decidimos darles el regalo esa noche ya que estaríamos todos juntos y así no lo perderían al día siguiente. Una cosa lista, solo faltaba firmarla por los demás.
  


  
    La dejé en el hotel a la hora de comer y me fui en busca se Ares. Le enseñé lo que habíamos preparado y le pareció muy buena idea. Ahora teníamos que conseguir las entradas, pero como eso hasta la semana siguiente nada. De todas maneras, entre unas y otras las conseguiríamos fijo. Por la tarde fueron llegándome mensajes de «Ya estamos aquí» de parte de todas. Bajamos a tomar algo y quedamos con ellos en un bar. Una vez reunidos, saqué un boli y fui pasando la tarjeta. En cuanto llegaron Rubén y Paula se lo dimos, y la verdad que fue un acierto, porque querían ir ellos al concierto.
  


  
    Estuvimos en el bar del día anterior pidiendo raciones para cenar algo antes de irnos de copas. Estábamos contentos de estar todos juntos. Había venido también una amiga de mi hermana, la que lleva con ella desde que eran pequeñas. Nos lo estábamos pasando muy bien, chupito va, chupito viene. Cuando nos dimos cuenta era la una de la mañana y nos habían cerrado casi todos los bares. Así que nos dirigimos al único pub que seguía abierto. Y cuando llegamos había noche de karaoke. Nunca he estado en un karaoke, siempre me ha llamado la atención cuando lo veo en series o películas. Pero soy tan cortada que ponerme a cantar delante de personas que no conozco, en fin. Lo bueno de este sitio era que no había escenario, el micro pasaba de unos a otros, todos bailando y ya la hora que era, con unas cogorzas de espanto. Cosa que también nos pasaba a nosotros. Empezamos a pedir canciones y no pensamos que al día siguiente teníamos jarana también. Pedí una canción de Fito y allí que me puse a cantarla con Jimena a voces. Dándolo todo que se dice. Nos animamos, me gustó y seguí pidiendo canciones. Cantamos de todo, Estopa, Ska-p, Rafael, Mónica Naranjo, Britney Spears, Whitney Houston… no dejamos nada por probar. Desde luego que las dotes de cantantes no nos habían acompañado, pero nos daba igual. A eso de las cinco de la mañana ya mi cuerpo decidió mirar el reloj y hacerse cargo de que tenía que irse a descansar. Avisé a Ares de que me marchaba y se vino conmigo, no sin antes buscar a su hermano y avisarle de la hora que era. Jimena y Marcos también se fueron, los demás se quedaron de fiesta.
  


  
    Al día siguiente cuando sonó el despertador creí que me estallaba la cabeza. Entre la resaca y el sueño no podía ni levantarme a parar el teléfono. Cuando lo conseguí había dejado de sonar, cosa que me pareció rara porque era muy pesado y tardaba en apagarse. Al mirarlo vi que no era la alarma lo que sonaba, sino mi madre llamándome, a saber qué coño querría a estas horas. Ares seguía dormido, era como una marmota, increíble. ¡Qué puta envidia me daba! Yo aquí de pie, con un dolor de cabeza brutal. Me fui a la cocina, necesitaba un café bien cargado. Miré el reloj y vi que mi madre me había despertado a las diez y media de la mañana. Al menos no habían sido las ocho, que era muy capaz. Menos mal que a mi hermana se le encendió la luz y dijo que la boda tenía que ser de tarde, sino muero. Yo que había puesto el despertador a las doce, ¡qué le íbamos a hacer! Me tomé el café tranquilamente en la terraza para ver si el aire me espabilaba. La verdad que hizo efecto. Estuve como media hora allí sentada, y cuando consideré que ya podía mantener una conversación llamé a mi madre.
  


  
    —Hola mamá, dime.
  


  
    —Vaya horas de contestar, que se casa tu hermana hoy, tenías que estar ya preparándote.
  


  
    —Mamá me has despertado, anoche llegamos bastante tarde y quería dormir.
  


  
    —Pero como os vais de fiesta anoche, si es que no veis que hoy tenías que estar fresca como una lechuga, ¡que eres la dama de honor!
  


  
    —Si bueno, eso se lo cuentas a la novia que se quedó por ahí cuando la dama de honor se fue a casa a dormirla.
  


  
    —Madre mía, tú despeja esa cara un poco y arréglate, voy a llamar a tu hermana.
  


  
    Me colgó bastante nerviosa, yo no veía que fuera tan grave, lo único que tendría cara zombi en las fotos, pero por lo demás…ella había elegido irse por ahí anoche. Preparé mis cosas y me metí a la ducha. Al menos me refrescaría las ideas porque tenía la cabeza súper embotada, cuando parecía que despertaba, otra vez.
  


  
    Cuando ya estaba maquillándome volvió a llamar mi madre. Me contó que mi hermana había tardado en cogerla el teléfono, hasta la sexta vez que llamó no hubo manera. Algo que yo veía normal, pero claro, era el día que era. Me pidió que fuera a ayudarla cuando acabara yo, si podía ser antes que después mejor. Que me diera prisa. No tenía yo suficiente con intentar hacerme la raya del ojo recta sin quedarme dormida que encima se la tenía que hacer a Paula. Le dije que luego iría y colgué. Me miré al espejo y suspiré, hoy sí que iba a ser un día largo. Acabé de maquillarme y volví al pelo. En el proceso llamé a Jimena para ver cómo iba ella, si podía venirse conmigo donde mi hermana mejor, toda ayuda era bienvenida. Me dijo que sí, menos mal, no sé qué haría sin ella.
  


  
    Me vestí con lo primero que pillé, no iba a ponerme el vestido en casa, no quería que Ares me viera hasta la boda, era una tontería, pero me hacía ilusión.
  


  
    Me acerqué a despertarle, él tardaba menos en arreglarse pero, aun así, debería empezar ya si quería llegar a la boda despejado.
  


  
    —Buenos días, cielo, o buenas tardes ya. Creo que deberías ir abriendo el ojo. —Se desperezó y me miró con una sonrisa.
  


  
    —¡Qué guapa estás! Buenos días a ti también. ¿Cuánto llevas levantada? Ya estás preparada y todo.
  


  
    —Pues desde que a mi madre le ha dado por llamarme para quitarme un par de horas de sueño. Pero bueno, me tengo que ir donde mi hermana, creo que deberías levantarte, tomarte un café y darte una ducha. No sé si tu hermano vendrá aquí o estará donde tu madre, no sé en qué habéis quedado, pero seguro que te toca ir a buscarle. Tienes tiempo de sobra, pero no te duermas. Te veo en la boda. —Le di un beso mirándole con cariño, pero sin dejar que me agarrara porque si caía en la tentación no saldríamos de la cama—.  Ponte muy guapo. —Le tiré un beso al aire y salí de la habitación.
  


  


  Capítulo 25 
LA BODA


  
    Llegué al hotel a buscar a Jimena, ella ya estaba abajo esperándome. Montó en el coche y nos fuimos a recoger los ramos que estaban a punto de cerrar la tienda.  De ahí ya nos dirigimos donde mi hermana. Mi madre nos abrió la puerta. Parecía un manojo de nervios. Más que la propia novia. Vi que Rubén ya no estaba, debía de vestirse en casa de sus padres. Mejor, porque hubiera salido huyendo. Entré a ver que estaba haciendo Paula.
  


  
    —Pasa, porque tú hermana me está volviendo loca. Va con toda la calma del mundo, ¡pero si la he tenido que arrastrar a la ducha! Ni que tuviera cinco años.
  


  
    —Bueno, tranquilízate, si la da tiempo de sobra. Son las dos, hasta las cinco que es la boda tenemos tres horas. Voy a ver por dónde llega.
  


  
    Pasé por delante de mi madre y llegué al dormitorio. La encontré ya duchada, sentada en el tocador preparando el maquillaje. Tenía el pelo seco. Mi madre exageraba mucho.
  


  
    —Hola Paula. Veo que no vas tan mal de tiempo como me ha dicho la energúmena de la entrada. —Dejé la bolsa con mi vestido estirada encima de la cama.
  


  
    —¿Has visto como esta de nerviosa? Me está sacando de quicio. Yo que estaba tan tranquila, me ha despertado hablándome a gritos por teléfono. Casi me da algo. Y luego se presenta aquí como, bueno, ya la has visto. No sé qué hacer para calmarla. A este paso la da algo.
  


  
    —Ya sabes cómo es. Quiere estar preparada antes de tiempo siempre, y en una ocasión así, es entendible. Pero voy a hacerle una tila, creo que la hace bastante falta. ¿Necesitas una?
  


  
    —No, no me hace falta. Un café igual mejor, porque tengo un sueño… voy a intentar taparme estas ojeras mientras.
  


  
    —Vale, ahora vuelvo. La he dejado con Jimena en el salón, voy a rescatarla.
  


  
    Me metí en la cocina y preparé la infusión para mi madre, se lo llevé al sofá donde estaba sentada. Parecía más tranquila, creo que hablar con Jimena la hacía bien. La di la taza y a Jimena le di un café. Volví a la cocina a por los cafés nuestros y se le llevé a mi hermana.
  


  
    —Toma, creo que Jimena está calmando a la bestia con bastante acierto.
  


  
    —Gracias. Menos mal, porque si no, creo que la hubiera encerrado en el armario. Mira, ¿qué tal me ves? —Giró la cara a un lado y a otro, la verdad que le había quedado muy bien.
  


  
    —Genial. No se te notan las ojeras y estás súper guapa. Déjame que te vaya arreglando el pelo. ¿A qué hora llegaste anoche?
  


  
    —Estuvimos una hora más y nos vinimos a dormir. Me lo pasé genial, no sé si hoy me reiré tanto.
  


  
    —Seguro que lo pasamos bien, ya verás. —La miré a través del espejo, estaba muy guapa. Acabé de peinarla y miramos la hora.
  


  
    —Bueno, las tres y media. Creo que aún es algo pronto para vestirnos, total es ponernos un vestido y ya. Vamos al salón haber que hacen estas dos.
  


  
    Ahí estaban charlando tan tranquilamente. Nos sentamos con ellas un rato y vimos que mi madre ya era ella. Se la había pasado en ataque de nervios que tenía. Hablamos un poco, nos tiramos fotos con los móviles, y cuando ya consideramos que era tiempo, nos fuimos a vestir.
  


  
    —¡Estáis increíblemente guapas! No sé si a vuestra suegra le hará mucha gracia cuando os vea, sobre todo a ti que eres la novia, pero a mí me parece que estáis como realmente sois. Os quiero mucho niñas.
  


  
    Salimos de casa en dirección a la playa donde iba a celebrarse la boda. Yo me había cogido una chaqueta porque ahora no, pero seguro que luego iba a pasar frío. Desde luego que lo de las botas había sido una opción bastante acertada. Ya había gente allí cuando aparcamos. Vi a Ares con su padre y al mío esperando a la entrada. Jimena se acercó a Marcos y vi que estaban ya todas, Cata con Rafa, Jorge y Rocío, Ari y Lib que habían ido solas, y la amiga de mi hermana, Blanca, que se había unido a ellas. Me acerqué a Ares sonriendo.
  


  
    —¡Estás increíble! —Abrazándome, me susurró en el oído—. Ese vestido te queda que…mmm… te le arrancaría aquí mismo.
  


  
    —Creo que montaríamos un espectáculo que no esperan.
  


  
    —No sería mal espectáculo ¿no crees? Lo que no te prometo es que aguante toda la tarde sin subirte el vestido y meterme entre tus piernas, bombón.
  


  
    —Si aguantaras me preocuparía, porque desde luego que con lo guapo que estás tú la que no aguanta soy yo.
  


  
    —Si es que te como. Me voy a separar de ti porque nos están mirando, pero me va a costar mucho esfuerzo.
  


  
    —Eres un zalamero. —Le di un beso y le dejé ir con su padre que se estaba sonriendo de una manera un tanto pícara. De algún sitio había sacado su sonrisa.
  


  
    Me coloqué donde me señalaban y cuando sonó la música comencé a caminar. Habían puesto una especie de alfombra azul por donde teníamos que ir, así que la seguí y me coloqué a un lateral, Ares estaba ya en el otro. Él se había librado del paseíllo. Su hermano también estaba allí, guapísimos los dos. La música cambió y apareció mi hermana caminando mientras sonreía. La madre de los chicos puso una cara algo rara al no verla vestida de novia en toda regla, de eso si me di cuenta. Miré a mi madre, no hacía más que llorar, mi padre también, hasta a mí se me saltó alguna lagrimilla.
  


  
    Fue todo precioso. La ceremonia se lo montaron bastante bien, rápida pero sentida. El tiempo acompañó toda la tarde. Ya casados estuvieron hablando con la gente y haciéndose fotos. Bueno, todos nos hicimos fotos, era una tarde súper bonita y queríamos un recuerdo de ese día. Lo que no sé si salimos serios en alguna, porque cuando no hacía el tonto una lo hacíamos todas. Eso era lo bueno, esas risas, esa complicidad, nunca debíamos perderlo. La merienda, porque a esas horas no se le podía llamar cena aún, fue dispuesta una hora después de acabar la ceremonia, eso sí, las bebidas se sirvieron nada más acabar, así que ya la gente estaba algo alegre.
  


  
    Entre la música, la gente comiendo, bailando y hablando a la vez, conseguí escabullirme al coche con Ares. Bueno, a su furgoneta, porque en el coche se veía todo, menos mal que se la había traído.
  


  
    —Casi te arranco de allí, si me haces aguantar más tiempo te habría saltado encima.
  


  
    —Yo hubiera hecho lo mismo, porque verte por ahí hablando con unos y con otros, sin poder acercarme porque me tenían secuestrada a mí también, me estaba machacando. Estoy más mojada que si me hubiera metido en el mar.
  


  
    —Ven aquí ahora mismo que te voy a mojar más todavía. Creo que será mejor que quitemos esto —Me subió el vestido y no tardó ni dos segundos en sacármelo por la cabeza—. ¿No querrás volver a la fiesta con el lleno de manchas?
  


  
    —Entonces te digo lo mismo. —Y me acerqué a bajarle los pantalones y arrancarle la camisa. Me agaché y lamí su miembro mientras le bajaba los calzoncillos.
  


  
    —Me encanta tu forma de pensar.
  


  
    Se echó hacia atrás y gimió de placer cuando me la metí en la boca y comencé un ritmo lento pero intenso. Sus gemidos se hacían cada vez más fuertes y subí a besarle para callarle un segundo. No quería que nos escucharan desde la playa. El aprovechó para darme la vuelta y tumbarme mientras bajaba por mis pechos hasta mi entrepierna y se hundía en ella con lengua y manos. Ahora la que gemía era yo, y de forma más escandalosa que él. Me reí y le atraje hacia mí, necesitaba tenerlo dentro. No podía esperar más. Si nos oían me daba igual, que la gente hable. Chillé, grité, gemí y disfruté muchísimo del calentón que teníamos. Cuando decidimos salir de la furgoneta y volver a la fiesta, nos miraban hasta los que pasaban. Me di un repaso, igual me había colocado mal el vestido.
  


  
    —Creo que vas perfecta, pero no te miran por eso. —Fue decir eso y empezar a partirse el culo.
  


  
    —Oye yo, cómo miraban así digo igual llevo el vestido al revés. —Ahí me empecé a reír yo también.
  


  
    Caminamos hacia la playa y se nos acercó mi hermana, riéndose.
  


  
    —Ya decía yo que dónde coño estabais. Creo que algunos se están divirtiendo más que otros…
  


  
    —Te lo estarás pasando tú mal… anda vamos que tengo un hambre…
  


  
    —Normal, ¡ahora a recuperar fuerzas hermanita! Me encanta, la tienes súper ocupada cuñado. Si al final te cojo hasta cariño, te lo digo yo.
  


  
    —¡Ya me le tienes boba! Del odio al amor solo hay un paso dicen.
  


  
    —Anda vamos que al final no pilláis nada, son como buitres.
  


  
    —Pero si hay un montón de comida. No seas exagerada.
  


  
    —¿No has visto a tus amigas? Pero si son como limas, ¿no recuerdas la cena de la despedida? La bebida durante la cena no bajo mucho, pero tela la comida, si nos miraban hasta raro los de la mesa de al lado.
  


  
    —¡Venga ya! —Debió de hacerle bastante gracia lo que dijo mi hermana porque se doblaba de risa, pero era totalmente cierto.
  


  
    Llegamos a las mesas y efectivamente la gente debía de tener hambre. Agarré un par de platos y los llené de lo que me pareció y pude rescatar, le di uno de los platos a este y le aparté de allí. Él cogió un par de copas de vino para remojar la cena. Pasamos un rato recuperándonos y luego nos pusimos a bailar con el grupo que habían contratado. Eran versiones de rock y no paramos de bailar y cantar, los únicos que estaban sentados eran su padre y el mío, porque hasta mi madre y María estaban dándolo todo cantando. Fue un momento para recodar. Las hice un vídeo para mandárselo luego a mi hermana que seguro lo querría.
  


  
    Nos lo pasamos muy bien, estuvimos allí hasta las cinco de la mañana sin parar. Llegó un momento que el alcohol empezó a escasear, pero nos fuimos a por más a casa, entre las botellas que tenían uno y otro nos apañamos. Había algunos amigos de mi cuñado que estaban solos y al final creo que más de una se fue acompañada al hotel. No sé si lo de que de una boda sale otra será verdad, pero al menos una noche «divertida» desde luego.
  


  
    Al día siguiente no había quien me levantara, entre la boda y la noche antes estaba mi cuerpo que ni me respondía. Y por lo que veía a este chico le pasaba lo mismo. Pensé en mis amigas, menos mal que se habían pedido algún día y volvían entre el lunes y el martes porque ponerse a conducir hoy hubiera sido un infierno. Mi hermana se iría de viaje de novios el lunes, sabia decisión también. Me levanté y prepararé café. Solo el olor ya me devolvió un poco la vida. Me senté en el patio y miré a mi alrededor. Hacía buenísimo, había mucho silencio además, la casa estaba a las afueras del pueblo y no se escuchaba más que el aire, los pájaros y algún que otro coche de vez en cuando. Me quedaba una semana allí, y se me iba a pasar volando. Sé que con pensarlo ya lo propicias, pero era cierto, la anterior había sido como un suspiro. Si bien no había parado entre reuniones familiares y ayudar a mi hermana, sacando tiempo para disfrutar con Ares desde luego. Esta sería algo más tranquila pues el miércoles ya nos quedaríamos solos aquí, salvando a sus padres claro.
  


  
    Sentí ruido y me volví para ver a esa maravilla de la naturaleza en pantalones anchos acercarse a mí y darme un beso de buenos días. Joder, que bueno estaba este chico, todavía me quedaba embobada mirándole, no podía evitarlo. Nos tomamos el café en silencio, solo disfrutando el uno del otro. Cuando me levanté, tenía que ir al servicio sino no hubiera movido ni un músculo de su lado, me sonrió y debió de pensar que ya había que comenzar el día.
  


  
    —Sólo voy al baño, mi vejiga no aguanta más. Ahora vuelvo, si quieres esperarme aquí.
  


  
    —Te acompaño, creo que tengo una idea mejor para disfrutar de ti.
  


  
    Y eso era empezar el día con energía. Desde luego que podía acostumbrarme a esto. ¿Quién no? Cuando me di cuenta de mirar el reloj me llevé un pequeño susto, eran las cuatro de la tarde. Había dejado el teléfono en silencio, no iba a caer dos veces en el mismo error, y vi que tenía llamadas perdidas de mi madre, de Jimena, de Jorge. Me debía de haber saltado la comida y me echaron de menos, así que avisé a este para que se vistiera y nos bajamos a despedirnos de los que se iban al día siguiente.
  


  
    El viaje de novios que tenían era a las Islas Griegas, se iban a descansar y ver algún sitio bonito. Desde luego que las fotos que había visto eran increíbles, me lo había apuntado para ir alguna vez en mi vida. Se fueron pronto para acabar de preparar las maletas, pero al menos un café si se tomaron con nosotros. Ari y Lib también marcharían al día siguiente así que nos despedimos y las deseamos buen viaje de vuelta. Ares se marchó a ver a sus padres y así me dejó un rato con Jimena y Jorge pues teníamos que comentar la boda, no podíamos esperar una semana entera a que yo volviera. Pegamos nuestro repaso particular a los atuendos, casi todos nos habían gustado, a la comida, buena sin duda, aunque el hambre contaba mucho, estaba rica, y a los invitados, que entre nosotros nos conocíamos, pero la parte de amigos de mi cuñado obtuvo especial atención sobre todo los que acabaron con Ari y Lib.
  


  
    Quedé con ellos para irnos de excursión y así Ares le enseñaría a Rocío y a Marcos algunos sitios que nosotros habíamos visto y habíamos flipado literalmente, pero que sinceramente si tenía que llevarles yo íbamos a acabar donde cristo perdió el mechero.
  


  


  Capítulo 26 
EL FINAL DE LAS VACACIONES


  
    Lunes por la mañana, sonó el despertador, di un beso a Ares de buenos días y me levanté como un cohete. Ir de excursión me gustaba muchísimo, y si era en buena compañía mejor. Cuando ya estaba en la ducha llegó este chico a dársela conmigo. Estaba cogiendo cariño a esta rutina. Pasamos a recoger a estos y nos dirigimos a recorrer la costa. Aunque ya lo conocía lo pasé genial, el paisaje era muy hermoso, merecía la pena volver. Rocío estaba feliz, la veía súper contenta con Jorge y a él también se le veía muy bien. Me alegraba mucho por ellos. Jimena me cogió del brazo y me llevó a ver el acantilado un poco apartadas del resto.
  


  
    —No es por meterme donde no me llaman, pero querría preguntarte algo. ¿Qué piensas hacer? Me refiero a que esta semana te vas a quedar aquí con él, y estáis bien, estáis juntos, todo es muy bonito y se os ve felices, pero luego, tú te vuelves, él bajará a verte imagino.
  


  
    —Sí, en principio hemos pensado que yo me volveré y como ya no tengo más días de vacaciones estaremos unas semanas sin vernos. Lo bueno que luego él coge vacaciones, y son largas, que cierran un par de meses en invierno, así que ese tiempo se bajará conmigo, no todo, porque se irá a algún viaje, pero al menos podremos pasar tiempo juntos.
  


  
    —Vale, bueno, la verdad que es complicado estar lejos, pero si lo veis bien y sabéis llevarlo.
  


  
    —Lo cierto es que sabemos que queremos estar juntos, pero realmente no sé si podremos vivir siempre juntos sin matarnos, porque al principio todo es muy bonito, pero su alma es muy libre, y yo estoy empezando a vivir de otra manera, a ver las cosas con una mente más abierta aún. Y tanto la independencia como la libertad de uno mismo es muy importante. Entonces de momento vamos a probar así, y dependiendo de cómo vayamos sintiendo la situación ya iremos tomando decisiones.
  


  
    —Nunca pensé que te escucharía hablar de esa forma. A ver, siempre has sido muy particular, pero como llevabas mucho tiempo con tu novio, luego de que lo dejarais te abriste a muchas experiencias nuevas pero, aun así, anhelabas estar con Óscar de otra manera no tan volátil. Y ahora es lo que me estás diciendo que piensas hacer. Como te lleve el viento básicamente, u os lleve en este caso. Has cambiado mucho en poco tiempo, pero te veo mejor, más madura, más feliz, no sé si será bueno o malo, pero mientras estés tú bien yo te apoyaré siempre.
  


  
    —Gracias mi niña, eres súper importante para mí, lo sabes, no sé qué haría sin ti, te lo digo muchas veces, llámame pesada si quieres, pero es cierto. Te quiero muchísimo. —La di un abrazo súper fuerte, me entendía tan bien.
  


  
    —Chicas, no quiero interrumpir, pero dicen de irnos a otro pueblo a ver un faro. —Jorge se acercaba a nosotras, le agarré del hombro y le uní a nuestro abrazo. Eran mis pilares, sin ellos estaría perdida. Eso era de las cosas más claras que tenía en la vida.
  


  
    —Vamos, no les hagamos esperar más. —Les agarré de las manos y fuimos donde estaban los demás. Vi como Ares sonreía al vernos, fue hacia mí cuando les solté y me abrazó.
  


  
    —Que sepas que me da mucha envidia la relación que tienes con ellos, ojalá tuviera yo algo así en mi vida. Estáis muy unidos, no lo pierdas nunca.
  


  
    —No, espero que no. —Los miré con un cariño tremendo y comencé a caminar al coche.
  


  
    El resto del día pasó volando, como todos últimamente. Cuando llegamos al pueblo de Ares me despedí de ellos quedando ya para tomar café el día siguiente de mi vuelta. Esa noche fuimos a despedirnos también de mis padres que se irían al día siguiente.
  


  
    El martes ya estábamos solos, teníamos seis días para nosotros. No habíamos hecho ningún plan, pero yo quería recorrer esa costa tan bonita, ir a la ciudad algún día, no sé, aparte de estar con él que era la mayor intención, pero hacer algo más. Nos preparamos el café de rigor y le pregunté qué podíamos hacer para pasar el día. Su respuesta fue obvia, pero aparte de eso, le dije, algo más educativo. Su repuesta volvió a ser la misma, así que ya riéndome le hice caso y se nos pasó media mañana. Si me miraba con esos ojazos y esa sonrisa pícara era imposible decirle que no. La verdad es que me apetecía estar vagueando, pero a la vez hacía tan bueno fuera que me armé de valor y salí de la cama.
  


  
    —Vamos, hay que despejarse y no estar así todo el día. —Tiré de la sábana que le cubría ese culo tan perfecto, me quedé cinco segundos de más mirándole, lo suficiente para que me tirara de nuevo a la cama.
  


  
    —Hoy de aquí no nos movemos, llevamos toda la semana que si ayudando a unos, atendiendo a otros, no, hoy vamos a descansar y vaguear. ¿Qué plan hay mejor que estar tirados en la cama todo el día?
  


  
    —La verdad que es una idea muy buena, tienes razón con que no hemos parado, y tenemos días de sobra por delante para agotarnos de un sitio a otro. Venga va, pero necesito azúcar, me tienes bajo mínimos. ¿Tienes algo dulce?
  


  
    —Mmm… algo encontraremos, pero ven, ¿soy lo bastante dulce para ti? Puedes untarme con chocolate si quieres.
  


  
    —No me tientes… que acabaríamos poniendo todo perdido… aunque soy muy golosa, mmm… voy a mirar si tienes crema de chocolate, que igual alguna zona específica de tu anatomía bien podía untar…
  


  
    Me levanté y conseguí llegar a la cocina antes de que me pillara. Rebusqué en los armarios y sí, encontré un bote que me podía servir. Le coloqué tras mi espalda y volví sonriente a su lado.
  


  
    —Creo que esa cara significa que sí había, ¿verdad? —Sonreí más aún y destapando la crema comencé a untarle con los dedos—. Nunca me habían untado la polla con chocolate antes de comérmela.
  


  
    —Siempre hay una primera vez para todo. —Dejé el bote a un lado y comencé a lamer. La verdad que tenía su punto, el chocolate estaba bueno y verle la cara de gusto a la vez, molaba. Había sido buena idea.
  


  
    Estuve entregada a la labor un rato, y antes de que se corriera me aparté, tiré de él para meterle en la ducha y lavarle pues no iba a ponerle un preservativo con restos de chocolate, aunque no quedaban muchos, me había aplicado bien. De la ducha pasamos al salón, a la cocina, al dormitorio. Nos recorrimos toda la casa varias veces. Parábamos para hablar un poco, contarnos cosas, hasta hubo un momento en que pegué alguna cabezada, normal viendo el día que llevábamos. Mi cuerpo ya me estaba diciendo que parara un poco, no estaba acostumbrado a tanta tralla. En esas pequeñas conversaciones nos vimos algo más profundamente el uno al otro, ya no sólo en vivencias que habíamos tenido, sino en nuestro propio ser. Creo que nos complementábamos bien, éramos almas libres y lo sabíamos, que pasara lo que tuviera que pasar. A eso de las once ya me quedé dormida definitivamente. Fue un día bastante productivo y aprovechado.
  


  
    El miércoles sí que nos fuimos de excursión. Me llevó a ver la ruta de los faros, bueno, los que nos quedaban, porque con estos vimos algunos el lunes. Preciosa, tanto los pueblos como las vistas. Me enamoré de esta tierra hace tiempo, pero desde luego que cada vez me cala más hondo. Dejamos el de Coruña para verle al día siguiente cuando fuéramos a recorrer la ciudad. Quería visitar el museo arqueológico, siempre me llaman mucho la atención los museos de historia y arqueología, y me dijo que subiríamos al faro, que era increíble.
  


  
    El jueves madrugamos algo más para aprovechar el día. Lo primero que hicimos fue subir a la Torre de Hércules, donde me contó sus leyendas, que yo ya conocía, pero le dejé hacer. Esas vistas te hacían sentir muy pequeña, tanto en el lugar como en el tiempo. De ahí nos recorrimos el parque y llegamos al museo, que me gustó mucho. Caminar por la calle viendo las vías de los tranvías era cuanto menos curioso. Qué pena que dejara de funcionar, pues me hubiera encantado sentirme en otra época. Fuimos a tomar algo y ver María Pita, paseamos por la ciudad un poco más y se nos acabó el día, pero había sido muy entretenido.
  


  
    La semana pasaba o más bien, se me escurría de las manos como el agua. El viernes por la mañana puse el despertador, coloqué el portátil en la mesa y Ares trajo el suyo. Lista para conseguir las entradas que les habíamos dado por anticipado. Llevaban tiempo sin dar conciertos, pero no creo que fuera tan difícil comprarlas. A las diez comenzaba la venta y no tardé mucho en mandarles un mensaje que decía «¡Las conseguí! ¡Tienen las entradas!» Ya de paso me había autorregalado una para mí y otra para Ares. No me iba a quedar con las ganas de verles. Ese mismo día tuve noticias de mi hermana mientras estaba tumbada en la playa disfrutando del sol. El viaje estaba resultando bien, la zona era increíble, me animaba a ir en cuanto pudiera, y nos mandaba besos de parte de los dos. Seguían al mensaje cinco fotos de su cara de felicidad y las vistas detrás.
  


  
    Estar con él en la playa se me hacía algo bastante duro, porque tenerle al lado totalmente desnudo y no poder tocarle, ya que si lo hacía no podría parar, me estaba generando más tensión que otra cosa. Bueno aparte del calentón que tenía, obvio. Y por lo que veía, a él le estaba pasando lo mismo. Creo que todo principio es así, intenso, brutal, pero desde luego que no parábamos. Esa atracción tan fuerte no la podía controlar de manera fácil. Salimos de la playa y llegamos a casa sin apenas respirar. Tiramos todo en el pasillo y nos enredamos uno en el otro con ansia. Creo que llevábamos aguantando tanto que no disfrutamos del mar como deberíamos. Después del ajetreo nos duchamos y bajamos a tomar algo, que era viernes y había que socializar.
  


  
    Llevaba toda la semana sin querer saber nada de nadie, solo abrí el mensaje de mi hermana y fue más por curiosidad que por saber que estaban bien. Quería ver las fotos, soy cotilla, no me matéis. Así que mientras Ares fue a la barra a pedir, saqué el teléfono y empecé a abrir mensajes. Tenía bastantes, de Jimena, de Rocío, de Jorge, y sobre todo de mi madre. Querían saber con todo detalle cómo iba mi semana de vacaciones. Cerré la aplicación y no contesté a nadie. Ya les informaría cuando llegara, ahora seguiría disfrutando. Me quedaban esta noche y mañana, pues el domingo ya tenía que volver. Y no quería, sinceramente me daba una pena terrible, pero había que comer.
  


  
    Tomamos unas cervezas y paseando acabamos en el pub del viernes anterior. Al no estar las chicas me sentía más cortada, pero aun así, Ares me animó a cantar con él un par de canciones. Me hizo reír con sus escenografías, y al final me puse a cantar yo sola él “Sobreviviré” de Mónica Naranjo. No era la primera vez que la cantaba y ya eso me dio valentía para hacerlo. Al cabo de unas cuantas canciones salimos a la terraza y conocimos a un grupo de gente que quería bajar a una playa escondida, nosotros nos dirigimos hacia allí, pero a mitad de camino decidimos darnos la vuelta, nos apetecían más otras cosas.
  


  
    El sábado nos despertamos bastante tarde, pero era lógico, ya que llegamos a casa a unas horas ya más cercanas al amanecer que otra cosa. Y desde luego que con el cuerpo que teníamos iba a ser un día de relax total.
  


  
    —¿Qué te apetece hacer hoy bombón? —Me abrazó sin dejarme levantar mientras me preguntaba.
  


  
    —Sinceramente, hoy estar tranquila contigo, disfrutar de la playa, del bosque y de ti. Que tengo que grabar cada centímetro de tu cuerpo en mi mente si quiero aguantar mes y medio sin verte.
  


  
    —¿Tú crees que no me tienes memorizado ya? Pero no me opongo, si tú crees que todavía no, aquí me tienes, recorre mi cuerpo mientras yo memorizo de nuevo el tuyo. No tengo ningún problema.
  


  
    Me atrajo riéndose hacia él, me encantaba esa dulzura pícara. Lo iba a echar de menos. Pero también me vendría bien, no quería apegarme a él como me pasaba otras veces, si ya estaba cambiando la manera de ver las cosas mejor sería mantenerme alejada, pues siempre el miedo a caer de nuevo en algo en lo que no quieres caer estaba ahí, aunque no le escuchara mucho, pero aún me costaba no verlo. Después de escanearnos el uno al otro me levanté a preparar café, y él se dispuso a cocinar unas tortitas. Estando en la cocina hablamos de cómo habíamos visto estos días. Y la verdad que la evaluación por parte de ambos fue bastante buena, pero a la vez los dos pensábamos lo mismo, estaba muy bien pasar unos días juntos, pero también necesitábamos estar separados para no engancharnos de una manera enfermiza. Para mantener nuestra propia esencia, no avasallarnos y no convertir lo que teníamos en algo malo. De momento haríamos lo que habíamos quedado, el iría a mi casa en mes y medio, se quedaría un mes, se marcharía de viaje un par de semanas y antes de volver a su casa se quedaría otras dos semanas conmigo. Después de las navidades estaríamos otro mes y medio sin vernos, y subiría yo una semana. Entonces volveríamos a valorar si nos hacía mejor estar juntos y mantener este acuerdo. Igual era una manera fría de ver la relación, pero mejor probar así, y más cuando cada uno tenía su vida en lugares diferentes, pues dejarlo todo a la primera de cambio y que salga mal, mejor probar esto. Ya habría tiempo de cambiar la situación si pensábamos otra cosa.
  


  
    Por la tarde nos metimos a la ducha y fuimos a despedirme de sus padres. No me parecía correcto irme sin hacerlo, ya había pasado toda la semana sin verlos, que menos que cenar con ellos. Cuando se lo dije me miró y según cogía el teléfono para avisarles se estaba riendo y negando con la cabeza.
  


  
    —¿En serio? —Me preguntó al colgar.
  


  
    —Oye, tomar algo con ellos, un par de horas como mucho, pero así no hablarán de mí como «la desgraciada que se lleva a mi hijo y no quiere saber nada de nosotros» no es plan, además, me caen bien, ver a tu madre y la mía bailando en la boda y cantando los éxitos de los ochenta con toda su alma no tiene precio.
  


  
    —Desde luego que eso no me lo esperaba. Cuando las vi, aluciné. Mi madre no suele hacer esas cosas. Creo que tú madre saca la adolescente que lleva dentro.
  


  
    —Sí, mi madre es experta en eso. Y si además la ayudas con alcohol, ya no hay duda de que lo consigue. —Le enseñé el vídeo que las hice cantando «La chica de ayer» de Nacha Pop y se reía, pero cuando le puse en el que estaban cantando y bailando «Mala Vida» de Mano Negra ahí ya sí que se partía.
  


  
    —Vamos, lo de Nacha Pop bueno, pero verla bailar Mano Negra ya… ¡a mi madre! Brutal, recuérdame que cuando vea a tu madre la de las gracias.
  


  
    —Anda, camina que al final llegamos tarde. 
  


  
    Estuvimos tomando algo con ellos y su madre parecía encantada de que la hubiéramos llamado para quedar. Comentamos la boda, cómo había salido todo, y me dijo que mi madre la caía genial, que teníamos que quedar algún día más para vernos todos juntos. Nos fuimos con la promesa de que antes de navidad prepararíamos algo.
  


  
    Al día siguiente el despertador sonó muy pronto, me di la vuelta en la cama y le pospuse un rato. No quería irme, no me apetecía volver a la rutina. Pero tenía que hacerlo, si no me levantaba ya me iba a costar la vida, así que respiré hondo, le di un beso y me fui a la ducha. Evidentemente me siguió, teníamos que despedirnos en condiciones.
  


  
    Metí a la carrera todo en la maleta, pues yo, que soy tan previsora y tengo todo preparado tres semanas antes, esa vez no había recogido nada, estaba cambiando hasta mis costumbres. Así que ya le advertí que si me dejaba algo lo bajara cuando fuera él a verme. Me costó muchísimo decirle adiós, metí las maletas en el coche y fui a abrazarle. No conseguía despegarme de él, y por eso precisamente tenía que irme. Me metí en el coche y no miré atrás. Llamaría cuando llegara para dejarle tranquilo de que el viaje había ido bien, aun así, cuando vi la señal de desvío a Santiago la cogí, necesitaba ir a pasear por sus calles mientras mi cabeza se reencontraba con ella misma. Observar la catedral en silencio, no por motivos religiosos, sino porque algo dentro de mí me decía que debía hacerlo.
  


  
    Cogí de nuevo el coche y seguí mi camino. Me quedaban unas horas pero me daba igual llegar de noche a casa. Ya mañana recogería. Tenía que empezar a trabajar el martes, siempre volvía un día antes por si las moscas, nunca sabes si te va a pasar algo y así puedes ordenar y descansar de las vacaciones, que las mías habitualmente son de no parar. Eso de irme a tirarme en la playa diez días sin hacer nada más no iba conmigo.
  


  
    Lo mejor de volver era ver a mi chiquitina, aunque después de tanto tiempo la temía, a saber que me tenía preparado.
  


  


  Capítulo 27 
VUELTA A LA RUTINA


  
    Entré en casa bastante tarde. Al principio no la vi por ninguna parte, pero cuando dejé las maletas en el cuarto la descubrí entre la manta del sofá, mirándome con una cara algo enfadada. Fui hacia ella y se acurrucó más en la manta. La dejé que me olisqueara, aunque sabía de sobra quién era, y me puse a acariciarle la cabecita. Eso le gustó, se dejó acariciar y salió para pasearse sobre mis piernas. Olisqueó mi ropa, se acercó a las maletas y se subió encima, la había traído un juguete, no me olvidaba de ella, pero prefirió una bolsa de conchas que encontró al abrir la maleta. Las había estado recogiendo en uno de los paseos por la playa y debían de oler a mar y a pescadito. Se restregó en ellas y me miró como diciendo «vale, te perdono porque me has traído cositas que huelen bien.»
  


  
    Estuve un rato atendiéndola, la di mimos, chuches, jugué con ella… esperaba que me dejara dormir porque la veía algo enérgica. No hacía más que corretear por toda la casa como una loca, debía de estar contenta por mi vuelta y quería demostrarme que seguía en forma. Llamé a Ares para decirle que ya había llegado. Estuve hablando con él un rato mientras Selina maullaba a mi alrededor.
  


  
    —Mira una de las cosas buenas de ir a verte, aparte de estar contigo claro, es ver a ese pequeño diablillo. Se la nota contenta. Te dejo que la hagas caso, que parece algo nerviosa.
  


  
    —Sí, debe de echarme de menos. Y eso que ha estado bien atendida. Pero no es lo mismo que mi compañía ¿verdad? —Mientras tenía el móvil en una mano con la otra la acariciaba detrás de las orejitas—. Bueno te voy a dejar sí, porque veo que al final ni duermo hoy, según esta la enana. Un beso cielo, sueña con cosas lindas.
  


  
    —Soñaré contigo, eres de lo más lindo que conozco. Descansa.
  


  
    Colgamos y me fui a cambiar. Me iba a hacer experta en equilibrismo con esta gata, ya que seguía jugando con ella mientras me quitaba el pantalón. Un día me pegaba una ostia que me estazaba. La vida con gatos es peligrosa. Quien diga lo contrario miente. Me metí en la cama y se vino conmigo. Otras veces se colocaba en mis pies, pero se me acurrucó en el abdomen. Si es que era muy rica, aunque algún día acabará conmigo.
  


  
    Al día siguiente me despertó pidiéndome caricias. Por mí hubiera dormido algo más, pero ya era imposible. Se dedicaba a pasearse por encima de mí, buscando mis manos para frotarse la cabeza. Así que nos levantamos, con la habitual ronda de chuches mientras me preparaba el café. Nos sentamos en el sofá a desayunar y se colocó encima mío. Cuando quise levantarme al acabar se me agarró fuerte y me miraba con cara de susto. Yo pensaba que me iba a odiar por irme tantos días y era al revés, me echaba de menos. Se agarraba a mí porque no quería que volviera a irme. Luego dicen que los gatos no son cariñosos, desde luego que la gente que lo dice no ha tenido gatos, porque son un amor. La calmé diciéndole que no me iba a ir, me siguió por la casa mientras ponía lavadoras y recogía cosas. Al día siguiente lo iba a pasar un poco mal cuando me fuera a trabajar todo el día.
  


  
    Llegó el martes y volví a la rutina. El día en el trabajo fue bastante bien, y hablando con Rocío se me hizo corto. La conté como me había recibido Selina y lo desesperada que estaba porque no me fuera otra vez. Ella había ido todos los días menos los que estuvo con nosotros en la boda y la verdad es que la quería mucho, era una gata que se dejaba querer desde luego, y Rocío la había cogido muchísimo cariño. Después había quedado con estos para tomar algo, comentar las vacaciones y esas cosas. No se hicieron de rogar, ya estaban esperándome cuando llegué.
  


  
    —Sólo con la cara de felicidad que traes y lo joven que pareces te puedes ahorrar el contarnos lo mucho que has follado.
  


  
    —No creas Jorge, es una parte bastante intensa de esta semana, ¿seguro que quieres que te ahorre detalles?
  


  
    —Desde luego. Se los puedes comentar a Jimena cuando yo marche. Anda, ven aquí y dame un abrazo. Me encanta verte así de feliz.
  


  
    Estuve contándoles los sitios que había visto, lo bien que había estado con él, y, en resumen, que había sido una semana para recordar. Hablamos de la boda, habíamos disfrutado mucho todos, seguramente más que si hubiese sido una boda a lo grande. No sabía nada de mi hermana aparte del mensaje que me envió el otro día, y ellos tampoco, así que dedujimos que estaba en otro mundo, para eso era la luna de miel. Cuando entré en casa la michi no paraba de seguirme, cuando me senté se vino conmigo de nuevo y la achuché bastante porque me daba mucho amor. Miré el teléfono y tenía un mensaje de Ares.
  


  
    
      ¿Qué tal la vuelta a la rutina? 


      ¿Ya se te han olvidado las vacaciones?
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Pues prácticamente, necesitaría otro par de semanas para recordar. Lo de poner el despertador no me acaba de hacer gracia. ¿Tú que tal el día?
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      No te hace gracia a ti ni a nadie imagino, al menos yo le tiraría. Echo de menos tu cuerpo junto al mío.
    

  


  
    Me gustaban esos mensajes. Nunca sabía muy bien cómo contestar, si Jimena estuviera aquí seguro que tendría una respuesta bastante jugosa. Le contesté como pude, que luego después de ponerme nerviosa al final sí que me salen cosillas, pero me cuesta.
  


  
    
      

    

  


  
    
      Ojalá estuvieras aquí, tumbado conmigo, acariciándome lentamente mientras yo te recorro entero también.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Cómo me pones, sólo con imaginarte aquí ya estoy duro como una piedra. Te cogería ahora mismo y lamería tus pechos mientras te follo contra la pared del baño.
    

  


  
    

  


  
    Joder, qué ganas.
  


  
    
      

    

  


  
    
      No sé si voy a aguantar mes y medio sin verte. Me he acostumbrado a ti, no debería, sé que lo hemos hablado y lo mejor es esto, ir poco a poco y tener nuestra distancia y libertad. No te digo que no lo quiera, pero hay veces que me gustaría tenerte cerca.
    

  


  
    
      

    

  


  
     
  


  
    
      A mí también me pasa. Llevo dos días lejos y puede que sea el conjunto, no sólo el que tú no estés, sino el recuerdo de los momentos tan bonitos que hemos pasado juntos. Ahora volver a la rutina me cuesta, otras veces no ha sido tan difícil. Pero pasará, danos unos días, cuando llevemos ya una semana separados hablamos.
    

  


  
     
  


  
    
      

    

  


  
    
      ¿Ya quieres olvidarme? Que poca huella te he dejado.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      ¡No bobo! Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, ¿cómo te voy a olvidar? No fastidies, pero el sentimiento de ausencia y apego pasará en unos días. Habla aquí la experta que se aferra a la gente como si le fuera la vida en ello y se mete en un agujero cada vez que le falta alguien importante en su vida. Pero ya no soy así, he cambiado, veo las cosas de otra manera, esa era demasiado dañina.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Tienes razón, esa forma es muy dañina. Tú también eres lo mejor que me ha pasado por cierto. Por eso me siento raro, no suelo sentir esto, y me asusta un poco. Pero tienes razón, no hablemos hasta el domingo. Así también tendremos más cosas que contarnos oye.
    

  


  
    Me reí al leerlo porque de repente nos habíamos puesto muy sentimentales. Era una buena idea porque no quería apegarme a él, y si seguía así, al final iba a acabar pasándome.
  


  
    
      

    

  


  
    
      Está bien, el domingo hablamos. Pasa buena semana cielo, sueña con cosas bonitas. Besitos.
    

  


  
    

  


  
    Besitos. Pasa buena semana cariño.
  


  
    Bueno, pues tenía unos días para volver a la normalidad totalmente, nada de pensar en las vacaciones ni en este chico. Cogí a Selina de mi regazo y me fui con ella a la cama. Estaba agotada.
  


  
    Al final mi semana no fue tan aburrida como pensaba, me puse al día de series que tenía pendientes, de lavadoras y limpieza, el trabajo fue bueno, no me dio demasiado tiempo para pensar. Rocío me tenía bastante entretenida y cuando estaba sola sí pensaba en él, pero de una manera sana, no sentía la terrible necesidad de llamarle para ver si estaba bien, si se acordaba de mí. El sábado vino Jimena a comer y tuvimos tarde de cine. Cosas típicas que hacíamos en invierno. Nos preparamos unos cafés con galletitas como las fotos que veíamos por Instagram de cafés de otoño, o al menos intentamos hacerles así porque no nos quedaron precisamente iguales, pero estaban ricos. Selina ya estaba más tranquila y se pasó la tarde dormida encima de Jimena, cosa que no la importó lo más mínimo, todas adoraban a esa pequeña. El domingo escribí a mi hermana, ya deberían estar de vuelta, y así era. Me contestó con un mensaje rápido para que estuviera tranquila, acababan de llegar y tenía la casa llena de maletas, ya me llamaría esta semana para contarme. Por la tarde me puse mi café y cogí el teléfono para escribir a Ares, pero según abrí el chat llegó un mensaje suyo.
  


  
    
      

    

  


  
    
      ¿Qué tal bombón? No sé si te habrás acordado de mí, pero yo de ti sí, y mucho. Aun así, tenías razón, al menos no tengo ese mono tan fuerte de verte. Lo cual no quiere decir que no me iría ahora mismo y te besaría, eso tenlo claro.
    

  


  
    
      

    

  


  
    Este chico era la ostia. A mí me pasaba lo mismo. Era ver un mensaje suyo o escucharle en este caso, ya que me envió un audio, y me salía una sonrisa de boba terrible. Tenía más claro que nunca que le quería en mi vida. De la manera que fuera.
  


  
    
      

    

  


  
    
      Hola, cielo, a mí me pasa lo mismo, escucharte ahora, después de estos días sin oír tu voz, es un subidón… pero estoy más relajada, no noto esa necesidad, sino algo más sano. Quiero verte, quiero escucharte, pero no por ansia, sino porque realmente me apetece. Cuéntame, ¿qué tal la semana?
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Creo que podemos llevarlo bien. Es lo que dices, quiero verte porque realmente me apetece, pero no por necesidad. Me alegro de haberme cruzado contigo en mi vida. Me haces bien.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Eres un cielo. Nunca había conocido a nadie como tú, y te digo lo mismo, doy gracias por haberme pegado ese ostión con el que llamé tu atención. Al final ser patosa me ha servido de algo.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Es verdad, perdóname, pero no puedo más que reírme al recordarlo. Verte ahí tirada…tú no veas el esfuerzo que tuve que hacer para no reírme delante de ti.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      No me extraña, yo me hubiera partido el culo y después te hubiera ayudado a levantarte. Soy mala, lo sé.
    

  


  
    Estuvimos hablando una hora por lo menos. Después, quedamos en que esa semana repetiríamos la operación de no hablar hasta el domingo siguiente. Luego ya podríamos hacerlo más a menudo. Queríamos evitar la tentación, como si fuéramos adolescentes mojigatos.
  


  
    Se lo conté a Jimena y se descojonaba. Me dijo que no era mala idea aun así, pero que era algo rara. Ella me entendía muy bien siempre, y no fue crítica conmigo en ese aspecto, al revés, después de lo que había pasado anteriormente le pareció buena opción, era un cambio, pero no estaba mal. Era otra forma de ver una relación.
  


  
    El martes me llamó Paula, cuando salí de trabajar sonó mi teléfono, parecía que me miraba por un agujerito.
  


  
    —¡Hermanita! ¿Qué tal estás? Tienes que ir alguna vez a esas islas, son una pasada. He tenido un viaje de novios espectacular. Mejor que si me hubiera ido a un hotel de esos de todo incluido que te tiras doce horas en un avión para no salir del recinto del hotel. Luego te envío fotos para que veas lo que te digo y te las voy explicando. Genial, de verdad que genial.
  


  
    —Me alegro de que lo hayáis pasado bien. Porque imagino que Rubén también lo haya disfrutado, ha vuelto contigo ¿no? No sería la primera vez que escucho que algunas parejas vienen separadas de la luna de miel.
  


  
    —Mujer, pues claro que ha venido conmigo. Cómo eres. Y sí, también se lo ha pasado bien. Se lo puedes preguntar a él, aunque luego, que se ha ido a ver a sus padres y a dar una cosa a su hermano. Por cierto, hablando del rey de Roma, ¿qué tal os va? No le he visto todavía.
  


  
    —Bien, nos va bien. La semana después de la boda estuvimos de excursión a muchos sitios por allí cerca, me estuvo enseñando faros, la ciudad, lugares del bosque súper bonitos, aprovechando playa… y nos dedicamos a disfrutar el uno del otro, eso también.
  


  
    —Imagino. Y la distancia ahora, ¿qué tal? Porque te conozco un poco y tú no lo llevas muy bien.
  


  
    —Que va, ahora soy diferente, me conocías hace años. He cambiado Paula. Lo llevamos bastante bien. Aunque no te voy a engañar, me apetece muchísimo verle. Le echo de menos.
  


  
    —No me extraña. Pero bueno, ya queda menos para que tengan vacaciones. Piénsalo así.
  


  
    —Si, nos hemos puesto un reto de no hablar entre semana, al menos hasta el domingo, luego ya aumentaremos el contacto. Pero así nos acostumbramos a que no podemos depender de otra persona.
  


  
    —Buena idea. No puedes depender de nadie en esta vida. Si lo haces, el día menos pensado te llevas una ostia muy grande. Hay que aprender a valerse por uno mismo y a ser feliz estando solo. Luego ya, el resto viene rodado.
  


  
    —Cierto, si no te quieres a ti mismo no vale la pena intentar que los demás lo hagan, pues solo consigues hacerte daño y hacérselo a los demás.
  


  
    —Me gusta hablar contigo hermanita, has madurado mucho, no eres aquella niña que dejé cuando me fui de casa.
  


  
    —Gracias Paula, tú tampoco eres la chica loca que sentí que me abandonó. Sigues siendo loca, pero de otra manera.
  


  
    Nos echamos a reír las dos. Me gustaba hablar con ella. He pasado mucho años sin hacerlo y ahora quería recuperar el tiempo perdido. Pasamos un rato más colgadas al teléfono, la avisé de que llamara a mamá para contarle el viaje porque si no se iba a cabrear. Después me llenó el teléfono de fotos, cuando me dijo que me enviaría algunas para que las viera no pensé que serían tantas, estuve recibiendo mensajes hasta que me fui a dormir. Tenía razón, era un lugar que merecía la pena ver.
  


  


  Capítulo 28 
TRES SEMANAS DESPUÉS


  
    El tiempo pasa a veces que no te enteras y otras se hace eterno. Es curiosa la percepción que tenemos dependiendo de lo que estemos esperando. A mí personalmente se me hicieron eternas las tres semanas que pasaron hasta que llegó el día en que cogió vacaciones. Fueron largas, pero no insoportables, el tener tiempo para mí, hacer mis cosas, poder ordenar mi vida y mi cabeza, eso fue un punto a favor de la decisión que habíamos tomado.
  


  
    Llegó el sábado mientras estaba preparando la comida. Debió de salir de allí bastante pronto para llegar a comer. Sonó el timbre y dejé la cuchara, me limpié las manos y cogí a Selina para abrirle. Estaba segura de que la saludaría antes que a mí y no me equivoqué. Dejó las maletas y me dio un abrazo, del cual se separó quitándome a la gata de las manos y metiéndose en el piso con ella. Después de achucharla un poco, se dio la vuelta para cogerme a mí y darme un beso de esos como en las películas. No podía parar de reírme cuando me dejó en el suelo.
  


  
    —Veo que te ha gustado mi bienvenida.
  


  
    —Sí, el que saludes a la gata antes que a mí me lo esperaba.
  


  
    —Tenía que dejarla contenta para poder corresponderte a ti con plena atención.
  


  
    —¿A sí? Creo que reclamo más atención entonces, se me ha hecho poca.
  


  
    Me miró con esos ojazos que tenía, esa mirada pícara y me cogió de la cintura para ir al dormitorio, pasando primero por la cocina a petición mía para apagar el fuego, menos mal que me di cuenta a tiempo pues si no hubiéramos acabado en las noticias. 
  


  
    Después de nuestro maravilloso reencuentro, cómo lo echaba de menos joder, acabamos de hacer la comida y nos pusimos a recuperar fuerzas. Selina estaba inquieta y nerviosa al estar él allí, pero le encantaba, más que nada porque no me hizo ni caso en toda la tarde. Pequeña comadreja interesada, menos mal que la doy yo de comer que si no me hecha de casa.
  


  
    El tiempo fue pasando, sin darnos cuenta y sin hacer nada especial, simplemente pasar el otoño juntos, en el sofá con una manta viendo una película, paseando con las hojas de los árboles cayendo a nuestro alrededor, tomando un café hablando y riéndonos. Hicimos alguna escapada de fin de semana para ver pueblos de alrededor y cosas así, algún castillo, lugares bonitos que pudiera llevarle, ya que el me mostró su tierra lo justo es que yo le enseñara la mía. Cosa que tenía que haber planeado mejor porque no soy muy conocedora de ella. Aun así lo disfrutamos mucho.
  


  
    Él tenía previsto un viaje para despejarse de todo un poco, se iría dos semanas a Londres, me preguntó si me quería ir con él. Eso no se pregunta, ¡claro que me iría! ¡encima Londres! Una de las ciudades donde no te aburres nunca, con todo lo que hay que ver allí, tantos sitios pendientes de visitar, claro que me iría. Pero no me quedaban días de vacaciones. ¡Qué putada! Lo que sí podía hacer era cambiar un día a Rocío, que me cubriera, y largarme un viernes aprovechando el fin de semana. Y eso hice. Él se marchó un miércoles, y el viernes iría a esperarme al aeropuerto. Me quedaba hasta el domingo por la tarde, así que le dije que buscara qué ver esos dos días y medio. No iba a pasarme en el hotel un día entero, con tan poco tiempo quería ver y visitar todo lo que pudiera.
  


  
    Ciertamente me sorprendió. Preparó un viaje como si me conociera de toda la vida, creo que Jimena tuvo algo que ver. Me llevó a ver el museo de Sherlock Holmes, con visita obligada a la tienda de The Beatles que hay cerca. La torre de Londres, por supuesto, el mercado de Camden Town. Como lugares de interés general no dio tiempo a más, pero luego en tema bares, lugares donde comer, y cosas así que no suelen salir tanto en guías de visita pero que te ganan por su originalidad, su buen hacer, desde luego que fue todo un guía experto. Él ya lo conocía, tenía ventaja, yo aún no, era algo que tenía muy muy pendiente, pero nunca se me había dado el momento, quizá porque tenía que ser este. Fue un viaje muy especial para mí, me traje un recuerdo muy bueno.
  


  
    El domingo le dejé allí con toda la pena del mundo y me subí al avión. A la vuelta pasaría una semana más en casa antes de irse de nuevo a trabajar. Creo que Selina le echaba más de menos que yo, estaba tristona, paseaba por la casa como alma en pena, se tumbaba en el suelo del salón mirándome como diciendo «¿qué coño has hecho para que se marche?» Después de una semana parecía que se iba acostumbrando, pero el día que volvió de Londres la gata recuperó su alegría. Dicen que se parecen a los dueños, espero no comportarme yo así, no quisiera volver a mi vida anterior, no me apetecía parecer una loca desesperada.
  


  
    Esa última semana aprovechamos para estar juntos, aun así no tardaríamos en vernos pues ya tenían planeadas nuestras fiestas navideñas. Al llevarse bien, nuestros padres habían quedado en que subiríamos a su casa en Nochebuena para pasarla todos juntos. Así que en unos días iría a casa de mi hermana con mis padres. Creo que hace ya años que no pasaba unas navidades en familia.
  


  
    Antes de navidades teníamos cena de amigos, hace años que lo hacíamos y no se podía perder la tradición. Solo que esta vez decidimos reservar en un restaurante y librarnos de hacer cenas, que no teníamos ninguna demasiado tiempo para cocinar y limpiar. Esa semana quedé con Jorge y con Jimena para darles el regalo de navidad antes de irme, no iba a estar fuera más de cuatro días, pero luego entre unas cosas y otras se nos pasaría fijo. Eso sí, en fin de año teníamos que montar alguna. Pero primero la cena del sábado. Quedamos en un bar cerca del restaurante y nos tomamos algo en lo que llegaban todos. No faltó ninguna, Jorge llegó con Rocío a la vez que yo, Cata y Rafa no se hicieron de rogar, Jimena y Marcos les siguieron, y las primas llegaron juntas. Nos metimos a cenar ya algo piripis, y entre las copas de vino de la cena, el chupito para bajar la comida, que como acostumbrábamos nos pusimos ciegas, salimos de allí ya bastante contentas. Los chicos lo llevaban mejor, o se les notaba menos, nosotras éramos más escandalosas. También es cierto que no éramos las únicas, esos días entre cenas de empresa, cenas de amigos, cenas porque sí, había un jaleo en las calles que ni en fiestas. Hacía mucho que no veía a un grupo de gente parando coches en medio de la carretera al grito de «¡el que no pite no pasa!», no sé a quién se le ocurrió la idea, pero desde luego que si nos hubiéramos parado a pensarlo… con más de treinta años y ahí cómo si tuviéramos quince… en fin, lo que hace el alcohol. Al menos nos reímos un rato. Después nos fuimos de bares, acabamos en uno cantando a voces canciones de nuestra época, joder, eso suena muy mal, canciones de los noventa. Qué mayores nos hacemos. Pero nos seguimos divirtiendo y nos siguen pasando cosas, porque si no, no seríamos nosotras. Cuando salimos del último bar y nos empezamos a despedir mientras buscábamos los abrigos, a Lib se la puso la cara blanca, no encontraba su bolso.
  


  
    —Chicas, creo que me han robado.
  


  
    —No jodas, busca bien, tiene que estar por aquí. —Me puse a rebuscar con ella entre los montones de ropa que había medio tirados.
  


  
    —No, le he dejado aquí, justo al lado del abrigo, no está. Menuda mierda. ¿Y ahora cómo voy a casa, bueno, y cómo entro? Que despertar a mi madre a estas horas no es plan.
  


  
    —Por eso no te preocupes, duermes en mi casa y listo. Mando un mensaje a tu madre para que esté tranquila. —Ari salió enseguida a tranquilizarla—. Pero el coche, habrá que dejarle. Menos mal que no está aquí al lado, porque si no, igual ni aparece.
  


  
    —Ya te digo. Joder, y el móvil. Todos los números, las cuentas de todo… joder, eso es casi lo peor, entre el móvil y la cartera que me toca hacer todo nuevo, DNI, carné de conducir, tarjetas de crédito… ¡ostras! Tengo que anularlas antes de nada. Vaya mierda.
  


  
    —Vaya manera de acabar la noche. Si es que al final siempre tiene que pasar algo, y lo normal es que sea malo.
  


  
    —Bueno chicas, no os quiero entretener más, ahora según vamos a casa anulo todo, ya nos vemos mañana o en Nochevieja. Pasad muy buenos días si no os veo. Quitando esto, me lo he pasado muy bien. Gracias por esta noche. —Nos dio un abrazo a todas y se fue con su prima.
  


  
    —Bueno, yo también me voy, que mañana quiero descansar y preparar cositas antes de irme. ¡Os quiero!
  


  
    El domingo pasó volando en parte porque me levanté a las mil, pero es lo que hay. Llamé a Lib para ver qué había pasado con el coche y me dijo que había ido a buscarle con la llave de repuesto y sin problema. Ya más tranquilla preparé todo porque el miércoles en cuanto saliera de trabajar pasaba a buscar a mis padres y nos poníamos en camino.
  


  
    El viaje con ellos fue divertido, mi madre había preparado unos dulces y olía el coche que casi me tiro a comerlos una de las veces que paramos. Qué bien la quedaban a mi madre todas estas cosas. A ellos les dejé en casa de Paula y después de saludar, me fui a ver a mi chico. Ya estaba esperándome, era tarde, pero saqué fuerzas de donde pude para tirarme a sus brazos según llegué, aunque no hice mucho más porque estaba tan cansada que me quedaba dormida de pie. 
  


  
    Los días pasaron rápidos, la cena de Nochebuena fue divertida y extraña a la vez. Hacía años que no estábamos los cuatro juntos, y ahora además había otra familia con nosotros. La verdad que me gustaba la sensación siempre había querido ser una familia normal, que se reunieran un montón de gente esos días, pero habíamos cenado los cuatro solos hasta que mi hermana decidió marcharse y no volver ni un solo año en navidad. Debe de ser que lo del anuncio del turrón no iba con ella. Es algo que tengo que agradecer a mi cuñado, pues seguramente tenga algo que ver con el cambio de mi hermana, el volverse familiar de repente no es normal, fijo que ha influido, pues se notaba que ellos estaban más unidos, aunque digan lo que quieran y que Ares es muy independiente, pero se juntan de vez en cuando para verse.
  


  
    Fue una noche divertida, llena de risas, bromas, nos metíamos unos con otros sin malicia claro está, cantamos villancicos, nos dimos los regalos. Hablamos mucho, disfruté de mi familia. Cuando llegamos a casa Ares me llevó hasta el árbol, sí, había decorado la casa de navidad un poco obligado por mí, pero no podía despertarme el día de navidad en una casa sin árbol. Era algo que tenía grabado desde pequeña. Se agachó y recogió una cajita de entre las cajas vacías que adornaban envueltas en papel celofán.
  


  
    —Creo que Papá Noel ha pasado por aquí también. Te ha dejado algo. —Extendió la mano hacia mí y depositó aquello en la mía. No sabía reaccionar, yo no le había comprado más que lo que acababa de darle en la cena.
  


  
    Abrí la pequeña caja y le miré con asombro. Dentro había un juego de llaves con un bonito llavero de plata colgando.
  


  
    —Son las llaves de esta casa. Tú casa. Sé que el acuerdo que tenemos de relación es algo extraño, madre mía, me parezco a Sheldon, pero precisamente por eso creo que es algo importante. Quiero que tengas las llaves, que vengas cuando te apetezca y entres sin llamar. Que sea tu refugio tanto como el mío.
  


  
    —Ares, no sé qué decir. No me esperaba algo así. —Le abracé muy fuerte y le besé—. Las acepto con una condición. Que tengas las de mi casa también. No las cogeré de otra forma. Así tú cuando bajes también puedes entrar en tu casa. Seguro que el pequeño demonio se alegra muchísimo.
  


  
    —De acuerdo. Me parece buen trato. Por cierto, me bajaré contigo a pasar la Nochevieja, he pedido esos tres días en el trabajo y voy con vosotros. Vienen también mi hermano y Paula así que a la vuelta me subo con ellos. ¿Me haces un sitio en tu coche?
  


  
    —¡Desde luego! ¿Eres mi regalo navideño entonces? Mmm… pero te falta el lazo.
  


  
    —No creas. —Se desnudó para mí de espaldas mientras bailaba haciendo el tonto meneando ese culo tan perfecto que tenía. Al darse la vuelta se había colocado un enrome lazo en cierta parte, cómo le gustaba hacerme reír.
  


  
    —Vamos a abrir mi regalo.
  


  
    Me acerqué a él y le arrastré por la casa, tenía que jugar, los regalos de navidad son para eso ¿no?
  


  
    Un par de días después estábamos en mi casa. Selina se puso muy contenta al verle, me echó una mirada perdonándome la vida que tela. La dimos su regalo de navidad que consistía en unas chuches que le encantaban y un juguete. Era una gata feliz. Ares se pasó media tarde jugando con ella y no se cansaba la tía. Ya sentados en el sofá teníamos miedo a movernos porque estaba esperando cualquier momento para venir corriendo a por nosotras con el juguete detrás. Durmió con él abrazado, sí, es una gata y es súper dulce verla así. El problema viene cuando te levantas al baño por la noche y viene detrás de ti rauda y veloz para jugar. Y la da igual que sean las tres que las cinco de la mañana. Te persigue maullando por todo el pasillo. A veces la estamparía, pero la quiero demasiado.
  


  
    Esos días aprovechamos para hacer su copia de la llave, le compré un llavero bonito ya que él me había regalado uno muy mono, pero se encargó de poner una especie de cuerda colgando de ellas. A lo práctico dijo, en fin, tampoco quedaba mal.
  


  
    En Nochevieja habíamos quedado con Jorge y Jimena y respectivos que eran los que podían quedar, ya que las demás estaban con la familia o se marchaban de viaje. Nos fuimos de vinos antes de la cena, era lo suyo. Jimena había encargado comida a un restaurante, así sería más sencillo. Ese día estaba todo hasta arriba de gente, y teníamos que llegar a las uvas. Así que lo mejor que podíamos hacer era estar en su casa, de fiesta pero tranquilos. Después de las uvas se unieron Rubén y mi hermana que habían estado cenando con mis padres. Nos lo pasamos muy bien, nos reímos mucho, jugamos a los típicos juegos como cuando éramos pequeños. Llevaba pasando esa noche con mis amigos varios años, era nuestra pequeña familia y también queríamos estar juntos para despedir un año y dar la bienvenida al siguiente.
  


  
    Les observé a todos hablando unos con otros, riéndose, disfrutando de la compañía del otro, con mucha complicidad sobre todo entre los que llevábamos más tiempo juntos. Pero aun así, lo cierto es que Ares había encajado perfectamente en el grupo y su hermano también. Yo me sentía feliz. Hacía tiempo que no me sentía tan bien. Creo que ya iba siendo hora.
  


  
    La noche pasó y Ares se marchó al día siguiente por la tarde. Tanto él como su hermano tenían que trabajar el día dos, así que no les quedaba otra. Estaba más tranquila ya que al ir los tres podían turnarse para conducir, pues no habían dormido nada. Yo me quedé en casa vegetando toda la tarde con la gata que me volvía a mirar mal, si cada vez que se iba Ares me iba a culpar a mí creo que íbamos a tener una relación algo mala ella y yo. Estaba claro que era más feliz y estaba más tranquila cuando viene él, pero la que estoy aquí soy yo, mejor no muerdas la mano que te da de comer.
  


  


  Capítulo 29 
PENSAMIENTOS


  
    Pasó el tiempo, después de un par de meses subí yo de nuevo una semana, también nos escapábamos en puentes, no había demasiados, pero nos buscábamos la vida y la verdad que nos veíamos bastante. No podía quejarme. Después de un año así, volvimos a hablarlo, y la verdad que nos sentíamos bastante cómodos con esta decisión. La gente nos decía que una relación a distancia era complicada, pero siempre según lo lleves, si es una decisión pensada y analizada, si realmente el estar separados a temporadas te aporta una necesidad que estando juntos no podrías conseguir, puede que la solución sea algo así. Puede haber momentos duros, o de ciertas dudas, pero si confías en tu pareja no hay problema, aparte también está los límites que se decidan claro. A la vez tienes más ganas de ver a esa persona, no sé, para mí, que he probado ambas formas, me va mejor de esta manera, tanto de cabeza como de corazón. Y no me siento sola, los tramos que estamos separados tengo a mi gata y el teléfono ahí si siento que necesito de él. En este momento necesitaba este tipo de relación, la vida te va poniendo en los lugares según las decisiones que tomes y también te va enseñando.
  


  
    Lo que yo he aprendido hasta ahora es que no necesito de nadie para ser feliz y ser yo misma, para quererme. Eso debo de verlo y hacerlo por mí y para mí. Mientras yo no me quiera y me valore, no voy a conseguir encontrarme bien. Y cuando consigues hacerlo, ya puedes estar con alguien, si es lo que decides, pero simplemente por el hecho de que te apetece estar con esa persona, porque igual que te quieres a ti le quieres a él en este caso. Así puedes disfrutar realmente de estar juntos, pero sin que sea una necesidad enfermiza, con lo que también disfrutas estando sola.
  


  
    Nos mantuvimos de esta manera unos años. Cuando mi hermana tuvo a la niña iba más a menudo, pues al subir a mis padres aprovechaba aunque fuera una paliza de dos días ida y vuelta. Pero también quería disfrutar de mi sobrina. Mis amigos fueron haciendo su vida también, empezaron a tener hijos, casarse. Nunca me hubiera imaginado a Jorge de novio, pero así fue, Rocío consiguió que pasara por el aro de la boda. Jimena tuvo una niña, y la vida fue cambiando un poco, pues, aunque quedábamos bastante, nos hacíamos mayores y se notaba. Era un momento en que cambiamos el salir los sábados por la noche para quedar los sábados o domingos a tomar un vino antes de comer en plan pinchos, café, y como mucho quedarnos a tomar una cerveza antes de cenar. Pero es así, la vida cambia, pero no por eso dejas de ver a las personas que te importan, siempre encuentras momento, aunque sea después de un par de meses una llamada de teléfono, o un mensaje, pero siempre vuelves a hablar con ellos como si no hubiera pasado el tiempo. Eso es lo bueno, eso es lo importante. Y que si pasa algo sabéis que estáis ahí los unos para los otros.
  


  
    Con el paso de los años Ares y yo fuimos cogiendo otro ritmo también, al final él se bajaba una temporada larga a vivir conmigo. Consiguió llegar a un acuerdo con su hermano y trabajar desde casa un tiempo al año, con lo que cambiamos un poco el modo de soledad intermitente. Lo llevamos bien, a veces aunque se vea de una manera siempre puede haber cambios y adaptarte a ellos. Desde luego una cosa está clara, tú eliges como ver el mundo, alegre y hermoso, disfrutando de cada instante y cada imagen, o triste y horrible, la decisión está en uno mismo.
  


  


  
    Fin
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